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Me permitirás una observación general sobre la Revis­
ta, que todos queremos sea orientadora y no desorientado-

Claro que no hemos de desentendernos de este mun­
do que, desde los días del Génesis, entregó el Creador a los 
hombres para que lo mejoraran; pero muchos de tus colabo­
radores están tan preocupados por la economía, la sociolo­
gía y la política, que su franco horizontalismo parece olvi­
dar el franco vertica/ismo que sugiere el t ítu/o de la pub/ica­
dón. Pues aun en la edificación de la ciudad terrena, "si el 
Señor no edifica la casa, en vano se fatigan los que la cons­
truyen". 

De San Bonifacio se cuenta que se exigió como pro­
grama: "O he de emplearme en hacer bien, o he de quitar­
me el nombre" (Boni-facio -el que hace bien). Así, si la 
revista no acentúa la adhesión a Cristo, los valores sobrena­
turales, los medios que santifican, el modo como sacerdotes, 
religiosos y laicos vuelvan a la oración (conversión, imanta­
dón con Dios, sin el cual NADA podemos), todas las demás 
encuestas, estadísticas, números . .. serán como sacos de 
concreto y andamios para constuir un templo, y se olvidó el 
rquitecto que era templo lo que pretendía constuir. 

Mira un ejemplo en el número de mayo, y en el estu­
dio: "La coyuntura mexicana". En la página 8: "El instru­
~ntal ofrecido por Gramsci, es una buena opción". Y lue­
,i afirma esa especie de editorial anónimo (por eso mismo 
fXlrece querer reflejar la mentalidad de publicación) que el 
pensamiento político de Antonio Gramsci ha sido utilizado 
ron buenos resultados por esta clase de grupos comprometi-
4!5 en el cambio social. No hace distingos, no previene al 
lector no informa:lo que está citando a un escritor comunis­
ta, y que no responde de todas sus afirmaciones y sólo 
utiliza las que cita. Parece que, en buena ética conviene que 
JO informe en el estacionamiento donde dejo encargada mi 
aimioneta, que los paquetes no son libros, sino dinamita. 

"Gramsci ha sido utilizado con buenos resultados". 
'Yo lo creo! Pero ¿"buenos" para quiénes? 

A raíz del triunfo comunista en Italia, escribía en el 
hforma:Jor (27 de mayo, 7976) un editorialista tan sensato 

mo García Galindo. Cita él mismo ampliamente al Prof. 
ll}Usto del Nace, de la Universidad de Roma: 

"Del Nace explica que, en algunos ámbitos de la so­
. ad italiana, el PCI es visto como un partido no tota/ita­
' promotor del orden y de la legalidad. Por eso consigue 
os. ¿cómo logró el PC/ obtener esa imagen tan favora-
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ble? La respuesta está en la estrategia ideada por Antonio 
Gramsci (7897 a 7937}, uno de sus fundadores. Es intere­
sante revisar algunas de sus ideas, ya que los partidos comu­
nistas europeos las están adoptando a la vista del éxito obte­
nido en Italia". 

"Para un marxista ortodoxo como Lenin, el primer 
objetivo a conseguir sería la conquista del gobierno; Grams­
ci, en cambio, se propone la de la sociedad, una vez que se 
produzca en ella 'la disolución de la antigua concepción del 
mundo' (la trascendente, la católica, 'gracias a la acción de 
los intelectuales, que deben llevar a las masas a vivir la 
nueva concepción inmanentista, mundana, laica'}. Con base 
en las ideas gramscianas, la clase dirigente comunista se ha 
ocupado en la tarea de crear 'un nuevo sentido común: con 
el propósito de llevar al pueblo a vivir sin religión. Para ello 
cuenta con apropiarse 'de la mayor parte de los instrumen­
tos de difusión cultural, desde las editoriales hasta las escue­
las y los mass media', es decir, los medios de comunica­
ción". 

"A través de estos canales se presentan, de modo indi­
recto, para evitar un choque frontal, 'una serie de valoracio­
nes históricas y prácticas' que implican 'una concepción 
general de la vida y de la historia': la visión marxista". 

"Esta táctica ha tenido éxito en los países de occiden­
te. En algunos sectores católicos se ha llegado a 'la convic­
ción de que la historia contemporánea no se puede explicar 
si no es a través de categorías marxistas'. Y aun seña llega­
do a proponer que se revise 'todo el patrimonio del pensa­
miento católico tradicional, para dejar sitio al marxismo'. 

"Los valores católicos 'considerados como eternos e 
inmutables' deben sustituirse por otros, ya que 'aquellos 
corresponderían a situaciones históricas actualmente supe­
radas'. 

"La sociedad católica que quiere conquistar Gramsci 
-occide•-~a/ y democrática, industria/mente desarrollada, de 
antigua tradición cristiana- precisa de una táctica adecua­
da: 'No se desea emplear la violencia física, al menos mien­
tras no sea estrictamente necesaria; sin embargo, se debe 
inhibir a los adversarios para que no hagan pública su crítica 
privada'. Para eso está el control de los órganos de difusión 
cultural". 

"Para el marxismo clásico, el enemigo a destruir era el 
burgués y el capitalista; para el gramsciano, 'el enemigo es 
ahora el fascista'. En este punto, advierte el Profesor Del 
Nace, hay que estar atentos a discernir, porque una cosa es 
el antifascismo y otra, muy diversa, la trampa del antifascis­
mo tendida por los marxistas". 



, "¿Qué es el fascismo para ellos? No, desde luego, el 
fenomeno que dominó la política italiana durante veinte 
años. Eso ya es historia. El marxismo entiende hoy por 
fascismo 'una especie de categoría eterna, el mal radical'. 
Es, ni más ni menos, 'aquella parte del pensamiento y de la 
moral del pasado que no puede confluir en el marxismo y 
en su desarrollo, en la línea del comunismo reconocida co­
mo ortodoxa'. ¿se necesita explicar más claramente lasco­
sas?" 

"Ahora bien, 'no basta con sentirse inmunes al fascis­
mo, es necesario que haya otro ~ue obviamente no puede 
ser más que el Partido Comunista- que lo controle y lo 
verifique.' " 

"Se trata de algo muy grave, sin duda; no irremedia­
ble -piensa ""García Galindo-. El error es muy poderoso; 
pero la verdad tiene su propia virtualidad, su propia fuerza, 
y es muy grande. Como indica Del Nace: 'No se ha formado 
una nueva conciencia marxista'; simplemente 'se ha produ­
cido un vacío de ideales . .. No se puede decir que las ten­
dencias neomodernistas, progresistas, etc., hayan triunfa­
do'." 

El editorial de Manuel García Galindo se titula: LA 
LECCION ITA LIANA.- Nueva estrategia comunista. Y esta 
estrategia es citada elogiosamente en Christus para nuestra 
"coyuntura mexicana". Si todos los que redactaron ese cua­
derno aceptaran el pensamiento de Gramsci ~ue no lo 
creo- no vería moros con tranchete el que los tildara de 
marxistas. 

A un admitiendo que los artículos desorientadores en 
Christus, sean excepción, la horizontalidad de la tendencia 
me parece innegable. Y algo que fue cruz, pero en la que se 
han prolongado tanto los brazos que el palito vertical no 
cuenta, ya no es cruz en que quepa Cristo, y aunque la 
revista corrija algunos errores "horizontales" -con lo cual 
no se desprestigiará de ningún modo- conviene que cambie 
de nombre. 

Todo lo que he dicho lo dicta mi amor a la Iglesia y a 
la Compañía. Tu hermano en jesucristo. 

Si te parece, publica esta carta 
en la revista. 

Sr. Director: 

Alberto Valenzuela, S.j. 
Guadalajara, Jal. 

El número de Christus sobre "Análisis de la Coyuntu­
ra Mexicana", correspondiente al mes de mayo, lo tomé 
más bien como un texto del que tengo mucho que apren­
der. Me sirvió bastante para acercarme un poco más a la 
realidad de México. Después de leerlo dos veces, se me ocu­
rrieron algunas reflexiones que más que críticas pretenden 
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ser un estímulo, si es que las consideran válidas, para que 
continúe en su estudio y se participe en una praxis conc~ 
de liberación. Habla pensado desarrollar más cada una 
las reflexiones, pero he decidido comunicárselas aunque 
en forma sintética con riesgo de ser mal entendido. 

Lo considero en general, un excelente punto de 
da; bien documentado, con buenas y suficientes fuentes, 
una correcta línea de interpretación. Punto de partida, 
que me parece que hay que seguir completándolo act 

, ' zandolo, y sobre todo, profundizándolo. 

Me satisface la forma como han desarrollado la fi 
menolog ía de la historia de México de 79 70 a 75. Se ha 
seguir trabajando en la interpretación de todos esos d 
En su análisis ya han insinuado y dejado entrever cuáles 
movimiento real (que no siempre corresponde al apqren 
del proceso histórico mexicano en este período; pero 
que descubrirlo aún más claramente, desarrollarlo y de 
ciar/o. 

En otras palabras, me dio la impresión que han 
do seguir satisfactoriamente el proceso del influjo del 
bierno sobre la base económica dependiente de México; 
ro han casi sólo enunciado el influjo del factor determ· 
te en última instancia sobre la superestructura política: 
blan de que México es un país dependiente de los EVA, 
es el quinto en el mundo penetrado por las multinacio 
americanas (pp. (pp. 78-9; 33), que el capital monopó 
extranjero y nacional ocupa la hegemonía (47} de loe 
mía; pero no se desarrolla, a mi modo de ver, suficle 
mente el influjo determinante en última instancia del l 
rialismo yanqui y la hegemonía económica sobre la polí 
Se insinúa en las págs. 32 y 34. 

Me hubiera gustado un análisis más minucioso d, 
ínter-relación de fuerzas, alianzas, etc. de los sectores 
nómicos estatal, internacional, monopólico nacional, fi 
ciero, industrial agro-exportador, burguesía media, etc., 
ra determinar cuál es el grupo hegemónico en cada p,' 
presidencial y probar cómo se manifiesta su influjo 
superestructura. 

Es verdad que "tanto lo económico como lo mil 
expresan a través de lo político" (12); pero algunas 
generalmente en forma invertida o mistificada. De sua 
sis se desprende que precisamente esto fue lo que suc 
en el período de Echeverría; él ha hablado de 'desa 
compartido', 'apertura democrática', pero las reformas 
movidas por él no han afectado al sistema como tal: ha 
un modo más político de manejar las contradiccionesq 
estaban agudizando al consolidarse el capitalismo m 
lista. A corto plazo ha supuesto un cierto sacrificio¡ 
largo plazo, lo ha favorecido (47; 37 y 23}. No haam 
do la contradicción capital-trabajo, sino dando un 
margen de movilidad a la organización popular ha e 
dado y asegurado el dominio del capital sobre el t 
(36). Este movimiento real que contradice al aparentt 
parece que en su análisis está enunciado, pero no sufic 
mente desarrollado y denunciado. 

El momento político de su análisis coyuntural 



que me parece que necesita ser más elaborado. Da muchos 
elementos, pero organizados en forma poco operativa. Para 
hacerlo útil, se pueden seleccionar los grupos de poder más 
importantes de México. Así hacer un análisis por separado 
de cada uno de ellos, estudiando cuáles son los intereses 
rroles que representan, qué fuerza tienen, cuáles son sus 
posibilidades para una participación revolucionaria. Después 
estudiar las alianzas que existen entre estos grupos y las 
contradicciones que entre ellos se dan. 

Considero importante complementar el análisis con el 
momento militar. Tengo la impresión de que en México el 
ejército cada vez va adquiriendo mayor poder y prepara­
dón. Desde una perspectiva revolucionaria no se puede 
prescindir de tratar de analizar las tendencias que lo compo­
nen para prever la actitud que tomará ante los cambios. Lo 
mismo se diga con respecto a las demás fuerzas represivas. 
También creo que no estaría de más, para completar el 
análisis, estudiar los movimientos armados: su ideología, 
(JJmpo de acción, posibilidades. 

Creo que habrá que seguir desarrollando el plantea­
miento de las posibles alternativas revolucionarias y, a partir 
del bojetivo que se pretende y el momento presente de 
México, señalar líneas de acción. Para ello, me parece muy 
Importante tener presente una distinción que en el mismo 
análisis se hace: no es lo mismo arrancar una posición con­
~rvando distancia crítica, que dejarse comprar a un deter­
minado precio, aunque sea muy alto. 

Con el momento teológico de su análisis estoy funda­
menta/mente de acuerdo. Las tesis que proponen me pare­
cieron muy interesantes. Para el nivel de sacerdotes y reli­
·osas requieren una mayor explicación pues algunas afirma­

está uno en el contexto, pueden asusta, · o 

En síntesis, mis reflexiones, más que una crítica es 
m felicitación por su análisis y un estímulo o invitación a 
e se siga elaborando, guiados y cuestionados por una pra-

's concreta al lado de los oprimidos. Finalmente, antes de 
minar me gustaría proponerles una pregunta: ¿ya han 
Juado los puntos positivos y las reacciones negativas que 
causado su publicación? 

Atentamente, 

Roberto Gutiérrez 

Distrito Federal. 
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Cristología desde América Latina. Esbozo a 
partir del seguimiento del Jesús histórico. 
Jon Sobrino, S.J. 

$ 75.00 - Dls. 3.50 

La Coyuntura Mexicana, 1970 -1976. Por un 
grupo del Centro de Reflexión Teológica. 
(Aparecerá aproximadamente el 20 de no­
viembre). 

Biblia y Sociedad. Tres estudios exegéticos 
desde América Latina. 
Francisco López, S.J. 
(En prensa). 

Nuestra Teología. Génesis y desarrollo de la teo 
logía de la liberación. 
(1966-1976). 
Roberto Oliveros, S.J. 
(en preparación). 

De venta en las principales librerías o pídalos 
directamente a: 

CRT ediciones. 
Apdo. 20025 

México 20, D.F. 



La Iglesia en la Actualidad 

Celebramos el pasado 12 de octubre una magn(fica 
fiesta del fervor guadalupano. Tal fue en realidad la inaugu­
ración de la nueva basílica de Santa María de Guadalupe. 
Participaron en ella no sólo las inmensas muchedumbres 
que acudieron personalmente al Tepeyac, sino también 
otras todavía más numerosas que de diversas maneras se 
adhirieron a la celebración. Paulo VI envió un mensaje espe­
cial con su propia voz e imagen en grabaciones magnéticas. 
Representantes de múltiples naciones, en especial latino­
americanas, acompañaron al pueblo y al clero de México en 
esta magna manifestación de solidaridad y de fe. Todo ello 
en medio de la emoción y del entusiasmo de las mayorías. 

"Sí amados hijos -nos advierte Paulo VI en su mensa­
je-, la dedicación de la nueva basílica no es, no puede ser, 
una meta de llegada, sino un punto de partida. En efecto, el 
templo inaugurado debe ser símbolo de ese templo espiri­
tual y visible que llamamos iglesia y que, con Cristo por 

SEBASTIAN MIER, S.J. 

LA NUEVA 
BASILICA 
iDOS 
LENGUAJE 
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piedra angular y gobernada por el sucesor de Pedro y 
obispos en comunión con él, se construye cada día, se 
fecciona y llega a plenitud en nosotros, en nuestra digni 
creciente de hijos de Dios que hacia él peregrinamos". 

Ambigüedad de los si 

Para profundizar más en esta sabia advertencia p 
considero conveniente reflexionar aunque sea en forma 
mera sobre la ambigüedad de los signos humanos. Ambi 
dad que de hecho alcanza a prácticamente toda la real' 
humana. Nada en este mundo es completamente bueno 
absolutamente malo. Todo es susceptible de recibir un 
un empleo benéfico o perjudicial. De ahí la trascend 
de fijar las condiciones para que el resultado acumule 
mayores beneficios posibles y evite al máximo los daños. 
indispensable encontrar el camino del verdadero crecim 
to más allá del estancarnos o retroceder. 



Paulo VI nos precave contra esta ambigüedad tanto 
la basílica misma como de la gran fiesta de inauguración : 

Considerarlos como meta de llegada constituye un serio pe­
igro y tentación: más aún es un daño ya presente. La n ueya 
basílica es tan sólo una parte del encargo de María. Y no la 
más importante. Sin embargo aprovecharlos como punto de 
partida, como un trampolín que nos impulse vigorosamente 

trabajar por lo que todavía nos falta, es verdaderamente 
nenorme beneficio que Dios nos concede por medio de su 

Santísima Madre. 

Ahora, existen dos obstáculos contra un sano desarro­
de la devoción guadalupana. Obstáculos presentes tam­

ién en alguna medida en la manifestación tumultuosa. El 
ilagrismo y el fanatismo. El milagrismo comercializa nues­
as relaciones con María. Y por tanto también con Qios. 

Deforma así gravemente nuestra imagen del Padre y la con­
tepción del papel del esfuerzo humano en la tarea histórica. 
~ualmente el fanatismo, nos lleva a crearnos falsos ídolos y 

conculcar la libertad de los demás. Actitudes ambas que 
amtradicen frontalmente las enseñanzas de Jesús. 

Por eso nos recomienda el papa: " .. . a cuantos tra­
bajan en el campo del apostolado, y en especial a cuantos 
hin de cuidar la pastoral en el nuevo santuario, unadiligen­

evangelización del pueblo, inculcando en él una delicada 
aención a los aspectos religiosos y sociales de su vida". 

Y luego prosigue con una especial insistencia en la 
sticia. Justicia que constituye entre nosotros una exigen­
fundamental del amor evangélico. Y así va exhortando a 

sdiversos sectores del pueblo: "A los seglares, y de modo 
icular a los jóvenes, encarecemos la maduración en la fe 

responsabilidad cristianas poniéndose a la disposición de 
más indigentes. A los ricos, a los intelectuales y profesio­

les pedimos un esfuerzo para crear un clima más justo, 
' humano, más cristiano. A los empleados, obreros, cam­
inos los sostenemos en la justa búsqueda de sus dere-
s, confiando que cumplirán a su vez sus responsabilida­
de trabajo. A todos, finalmente, invitamos a pensar que 

entras exista injusticia, el templo ahora constru ído no 
á term inao". 

¿oos lenguajes opuestos? 

Para una mentalidad cristiana más aguda, no deja de 
esentarse una contradicción más o menos patente entre el 
guaje de las palabras y el de los hechos. En efecto, d iver­
características tanto del nuevo templo como del proce­
iento con que se construyó no están muy de acuerdo 
el ideal de seguimiento de Jesucristo y de justicia que 

En este punto surge un doble peligro : sea tratar de 
ar o encubrir las discrepancias, sea exagerarlas de tal 
o que en nombre de un ideal perfecto se imposibilite 
o avance real. 

El ejemplo de Jesús, la misión que nos encarga siem­
nos superan. Nuestras realizaciones son siempre imper­
s. En ocasiones logramos formularlos -el ejemplo y la 

ión- de modo suficientemente satisfactorio; sin embargo 
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el realizarlos deja mucho más que desear. En este aspecto 
vamos ganando mucho en humildad dentro de la iglesia al 
reconocer nuestros pecados y miserias concretos. Condición 
indispensable para convertirnos. 

Por otro lado es patente que la hipercrítica desorienta 
y paraliza. Desorienta al pueblo más sencillo que no tiene la 
madurez y los recursos suficientes para comprender la diver­
sidad de opiniones dentro de la iglesia. Inmadurez que no 
puede justificar todo silencio, sino que exige ir siendo supe­
rada. 

La comprens1on de cómo operan los mecanismos de 
injusticia, una vida más cercana a quienes la padecen entra­
ñablemente y una continua conversión al Padre, nos permi­
tí rán ir cristal izando en las diversas manifestaciones de la 
sociedad y de la iglesia un amor evangélico más aut-éntico. 
Sin este esfuerzo por ir procurando la justicia con los me­
dios de eficacia evangélica, caeríamos en la demagogia. Una 
de sus argucias -muy usada actualmente en otros ámbitos- es 
nombrar los problemas por su verdadero nombre y hacer 
promesas, muchas promesas, sólo promesas. 

Antes y después de la construcción. 

La actitud ante la nueva basílica no puede permane­
cer idéntica en dos momentos tan diversos. Hay un abismo 
entre una mera maqueta y un edificio sólido. No es sensato 
permanecer de aquél lado del abismo. Cierto qu_e en una u 
otra orilla los criterios fundamentales deben ser conserva­
dos; pero su aplicación varía. 

Las críticas principales que se hicieron al proyecto 
quedan resumidas en la conclusión de un documento del 
presbiterio de Cuernavaca: "Nos parece necesaria la cons­
trucción de u na nueva basílica; pero la deseamos 'signo más 
lúcido y auténtico de su Señor' por su sobriedad, por la 
austeridad de sus formas. Por su inspiración en la cultura 
popular y por la acogida evangelizadora a los pobres de la 
periferia local y nacional ... Nos oponemos a la orientación 
y método equívocos de la propaganda para recaudar fon­
dos. No es adecuado encaminar el mensaje evangélico de las 
homilías a la compra de bonos en los bancos. Alentamos al 
pueblo creyente mexicano, para que tome conciencia sobre 
la significación popular liberadora del mensaje guadalupano 
y nos exija a los clérigos nuestro real compromiso con los 
débiles, los pobres y los oprimidos". (Cfr. Christus Septiem­
bre 1975, pág. 60). 

Ahora, aunque imperfecto, el símbolo de la basílica 
puede alentar los esfuerzos de los mexicanos. No po~emos 
estar satisfechos hasta que todos y cada uno de los h11os de 
la Virgen tengan una morada digna. De acuerdo a modelos 
correspondientes a la cultura propia del pueblo. Aprove­
chando sí para ello, adaptados a nuestras circunstancias, 
todos los recursos de la técnica y del arte de nuestra época. 

Y sobre todo, el amor a Santa María de Guadalupe, 
que tan vigorosamente palpita en el corazón de nuestro 
pueblo, debe robustecer nuestra esperanza, p~ra ~e~cer los 
innumerables y enormes obstáculos que estan 1mp1d1endo la 
venida del reino del Padre en libertad, amor, verdad y justi­
cia. 



LUIS FERNANDO NIETO 

COMUNIDADE 
CRISTIANAS, 
PASOS 
SUCESIVOS 

No parecen tener actualmente mucho atractivo en el 
pueblo de Dios las organizaciones muy estructuradas. 

No parece bastar la vivencia comunitaria estrictamen­
te litúrgica de las grandes masas. Se busca un cristianismo 
más espontáneo, vivido en un clima de más intimidad, en un 
ambiente de familia. 1 ndependientemente de las preferen­
cias subjetivas, parece que, objetivamente el mejor medio 
para el crecimiento en [a fe, en la gracia y en el amor, es una 
pequeña comunidad en la que sean posibles las relaciones 
primarias entre sus componentes. 

Esta nucleación del pueblo de Dios debe pues ser 
atendida y promovida con una pastoral adecuada. Su objeti­
vo será hacer pasar a una colectividad determinada de su 
estado de dispersión a un relacionam iento comunional en 
Cristo. Se trata de no suponer nada. De no dar por hecha 
una cimentación porque puede dejar mucho que desear. De 
reiniciar la experiencia de iglesia en esta dimensión de pro­
fundidad y de intimidad que es propia de la p~queña comu­
nidad. Desde los primeros pasos de aproximación y convo­
cación hasta la marcha evangelizadora de la comunidad pro­
yectada en plenitud de madurez, debe estrenarse todo en un 
descubrimiento constante y progresivo, en una develación . 

Los pasos claves que pueden preverse y que traen 
consigo una problemática peculiar son: 1. La aproximación, 
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2. La convocación, 3. La integración,. 4. La maduración 
La proyección y 6. La reproducción. 

El promotor o promotores deben proceder de 
profunda experiencia comunitaria. Su promoción noes 
el fruto maduro del crecimiento que fueron teniendo¡ 
largo de la vida de su comunidad. La aproximación es 
cercanía voluntaria, provocada, planeada con intelige 
que hace al promotor hacerse presente de una manera 
vante en la· vida de los que caminan dispersos en una col 
vi dad. Los caminos que parecen más eficaces para este 
tacto son: a) Pedir un favor o hacer una consulta. b) In 
sarse en algún objetivo que traten de lograr y caminar 
ellos, por su camino, en espíritu de servicio. c) Solidari 
con ellos en un momento en que sean objeto de rep 
de opresión, de incomprensión y tomar posiciones el 
opciones comprometidas, asumiendo sus riesgos y p 
pando de su inseguridad. 

Un grupo natural, con el que se haya tenido algu 
las formas de aproximación tipificadas anteriormente 
de hacerse consciente de la necesidad de comprom 
más radicalmente. Ese será el momento oportuno para 



car. O surgirá algún cuestionam iento acuciante que pueda 
iluminado por la Palabra. O el anhelo de una experiencia 

e comunidad más completa puede abrir el camino para 
hacer descubrir lo específico de la comunidad cristiana. 

Si no se ha encontrado el grupo natural -como no se 
contró con él Jesús al llamar a los doce- las oportunida­

esde convocación son muy diversas. Tan diversas como las 
sonas a las que se dirige y la situación en que se encuen­

en . Puede darse en ellos una situación de búsqueda inquie­
de participación entusiasta en tareas de humanización, 

edecepción y desaliento después de una lucha intensa de 
ivindicación, de ausencia de objetivos y abundancia de 
pacidades, de conciencia clara aunque no gozosa de los 
ropios límites y dolorosa de las propias carencias ... 

Convocar es siempre un momento de gracia que supo-
en el agente una honda unión de amistad con el Señor 

esús. Es siempre corolario de prolongada oración (Jesús, 
tes de la vocación a sus apóstoles). Requiere docilidad al 
íritu, don del Padre, que enviará a algunos sin necesidad 
buscarlos y guiará hacia aquellos que no se acerquen. 

La mejor convocación será siempre aquella que apare­
como una respuesta, una esperanza, una buena novedad. 
que hace el promotor, más con la irradiación de su pro­
plenitud de vida que con la persuasión de sus palabras. 
que surge del tipo de relación que establece y que hace 

ivinar y desear una experiencia más amplia, más profunda 
más prolongada de esa clase de comunicación y conviven-

Si la acción de convocar va a ser compartida, se hará 
cuando los que la compartan hayan tenido una expe­

cia suficiente de la vida comunitaria para saber discernir 
uiénes llamar y cómo hacerlo. 

3. LA INTEGRACION 

La integración no parece ser una etapa cronológica de 
vida de la comunidad ni un presupuesto necesariamente 
tluído antes de despegar hacia la maduración. Es un 
eso que se inicia en el primer encuentro y que va dando 
ltados progresivos en todas las situaciones de conviven­
y comunicación que se suceden a lo largo de la vida 
unitaria. La meta, claro, es la u ni dad perfecta en la 
ad, en la vida, en e! amor. 

Sin embargo, parece muy natural que, al iniciarse los 
entras comunitarios, se dé más importancia a la tarea 

tender puentes, derretir zonas congeladas, hacer explotar 
eras de inhibición, eliminar prejuicios, despertar simpa­
' descubrir afinidades y complementaciones, hacer inte­
le la persona de cada uno a los demás y constu ir acele­

ente, en el interior de todos, la actitud de compren-
y diálogo. 

En este afán de integrar donde se neutralizan oportu­
ente las manifestaciones de las actitudes no comunita­
. la polémica, la dilemática, la apologética y la dogmáti­
'Quiero ganarte", "O sí o no", "lo dicen por m(", "No 
tto contradictores"). La actitud dialógica es la única 
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que conduce hacia la comunidad. ("Te escucho, te acepto, , 
te comprendo, té comunico lo mejor que he encontrado 
para servicio de tu verdad". 

Ayudan los métodos dinámicos siempre que no pasen 
a ser sólo pasatiempos o superestructuras postizas y artifi­
ciales. Si no encajan con precisión en la necesidad coyuntu­
ral de la comunidad, pueden ser un extravío con relación al 
objetivo que es la integración. 

La fuerza integradora más potente de que se puede 
disponer es la actitud de comprensión y de diálogo vivida 
plenamente por el promotor en toda circunstancia. Esto 
causa un activo contagio de salud psíquica en que pueden 
asentarse sólidamente las virtudes sociales de todos los inte­
grantes. Es un efecto de docilidad al Espíritu de unidad. 

El promotor puede invitar a efectuar evaluaciones pe­
riódicas que detecten cualquier síntoma incipiente de desin­
tegración para darle un tratamiento adecuado e inmediato 
removiendo la causa que lo esté generando. ' 

4. LA MADURACION 

Cuando la persona misma de Jesús Resucitado es el 
centro de la comunidad, su vida se vuelve exuberante, el 
desarrollo es múltiple y todo evento, toda actividad, toda 
interrelación se aprovecha para crecer y profundizar. 

Reflexionando sobre los medios más aptos para la 
maduración de la comunidad, descubriremos simultánea­
mente los aspectos que en ella desarrollan: 

Empecemos por la Oración en sus tres estilos: la ora­
ción personal a solas ("cierra tu puerta"), la oración espon­
tánea en comunidad, la oración en liturgia doméstica. Es un 
medio eficaz para madurar en la unión con Dios y en docili­
dad al Espíritu Santo. La personal tiene su máxima eficacia 
cuando es comprometida y fiel; la comunitaria cuando es 
sincera: refuerza entonces extraordinariamente la fe de to­
dos; la litúrgica en casa es transformante cuando logra inti­
midad, sencillez y plena participación. 

La Reflexión Bíblica en su esquema más simple, útil 
lo mismo para el nivel popular que para los que algunos 
juzgan superiores: leer, reproducir lo leído, preguntar por 
su sentido y su enseñanza y, finalmente, por su aplicación a 
la vida. Madura poco a poco en el conocimiento y amor de 
la Palabra. 

La Revisión de Vida con su tan repetido "ver, juzgar, 
actuar". Se parte del hecho real y se pondera. Se ilumina 
con la Revelación y se llega al compromiso concreto en el 
hecho mismo o en situaciones similares. Madura en la visión 
de fe hacia el acontecimiento y lleva a la comunidad al paso 
que consideraremos en breve: la proyección. 

El Estudio Documental que busca la asimilación de 
las enseñanzas del Magisterio, hace madurar cuando se em­
plean métodos activos que dinamizan todas las posibilidades 
de comunicación latentes en la comunidad. Hace madurar 
especialmente en el sentido eclesial y en el recto uso del 
ejercicio crítico. 



Los testimonios vivencia les narrados en forma de con­
versación fraternal hacen madurar la fe viva de los integran­
tes al constatar, en la experiencia de los demás, el poder 
salvífica, la misericordia) la presencia siempre activa del Se­
ñor en medio de su pueblo. 

La madurez relacional se va adquiriendo en el Trato y 
la Comunicación. Los sucesivos encuentros van estrechando 
los lazos y abriendo la aceptación recíproca hasta que se 
patentizan los frutos del Espíritu de Jesús (Gal 5, 22) . 

Hasta este momento se camina en el kerigma y la 
koinonía y se practica una diakonía inmanente a la misma 
comunidad. 

5. LA PROYECCION 

El mismo empleo de los medios señalados va llevando 
a la pequeña comunidad a volcarse hacia la gran comunidad 
en una actitud de servicio comprometido. Cada uno de sus 
miembros ha ido recorriendo los sucesivos encuentros que 
lo han hecho apto para vivir este paso: el encuentro consi­
mo mismo, con Dios, con un tú humano, con una pequeña 
comunidad ... y ahora, desde ahí, se propone ser solución 
y respuesta. 

La proyección de servicio puede ser individual. Cada 
u no va descubriendo el campo preciso en que ha de hacer 
presente su acción liberadora y toma libremente su opción. 
También puede ser comunitaria. Todos, analizando su me­
dio, encuentran una necesidad a la que pueden responder 
como equipo de acción y colaboran unos con otros, según 
sus aptitudes, a alcanzar el objetivo propuesto. 

La acción debe ser siempre promotora, nunca domi­
nante o manipuladora, sin paternalismo frustrante. No un 
trabajar "para" sino un trabajar "con". 

LA REPRODUCCION 

Llega un momento en la maduración de la comunidad 
en que surge un impulso hacia la constitución de nuevas 
comunidades. Se hace deseable para cada uno de los miem­
bros el pap'el de promotor. Es entonces cuando puede darse 
una capacitación intensiva y práctica a quienes quieran ser 
agentes en esta reproducción. Se insistirá suficientemente 
en la necesidad de evitar la tentación de hacer trasplantes o 
imitaciones extralógicas. Cada nueva comunidad debe des­
cubrir su originalidad, su estilo, su camino propio, su fiso­
nomía peculiar. El promotor no impone nada, sólo ayuda a 
descubrir. 

Hay un paso que se diluye en todos los anteriores. Un 
tipo de integración que rebasa las fronteras de la comunidad 
y busca la incorporación en la Iglesia, comunidad total de 
salvación, a través de la relación con otras comunidades que 
se dan dentro de la parroquia y de la diócesis. Sería un error 
suprimir este polo dialéctico y caer en una ruptura en lugar 
de buscar una convergencia en niveles superiores. También 
toda la riqueza car ismática de la comunidad debe buscar su 
autentización y garantía en la aceptación del juicio jerárqui­
co, sin que esto signifique sustituir la comunión por un frío 
burocratismo sin alma. 
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MISAL 
PARA TODOS LOS DOMINGOS 
Y FIESTAS DEL AI\JO DE 1977 

$ 20.00 - Dls. 1.25 

* las misas de todos los domingos del año. 

* las misas de todas las grandes fiestas religiosas: Na· 
viciad, Sagrada Familia, María Reina, Epifanía, Triduo 
Sacro (jueves, viernes y sabados santos), CorpusChris­
ti, Ascensión, Asunción, S. José, S. Pedro y S. Pablo, 
Todos Santos, Fieles Difuntos, Inmaculada Concep• 
ción, Ntra. Señora de Guadalupe. 

* Ordinario de la Misa 

*Oración Eucar,ística para la Misa de Niños. Oración 
Eucarística por la Reconciliación. 

Además: 

* Rito de Difuntos, que cualquier cristiano puede ce· 
lebrar en la casa del difunto o en la capilla de una 
funeraria. 

* Rito para el Bautismo de Urgencia, que cualquier 
cristiano puede celebrar. 

* Rito para llevar la comunión a un enfermo, que 
cualquier cristiano puede celebrar en aquellos lugares 
donde así lo disponga el obispo. 

* Guía para la celebración de una Asamblea Domini• 
cal en los lugares donde no hay sacerdote. 

* Las oraciones más usuales del cristiano: Padrenues• 
tro, Avemaría, Salve, Angelus, Alma de Cristo, Mirad• 
me, Tomad Señor y recibid, Acordaos, Acto de con• 
trición. 

* Texto y música de cantos litúrgicos populares. 

OBRA N_ACIONAL DE LA BUENA PRENSA,A.C. 
Apartado M-2181 México 1, D.F. 

O bien acuda a: Donceles 99-A . México 1, D.F . 

o bien pídalo por tléfono: 5-46-45-00 



JESUS ANTONIO DE LA TORRE RANGEL 

NUEVAMENTE 
AGUASCALIENTES 

Información y Conflicto 

En el Christus del mes de febrero me referí al desean­
. rto y a la manipulación de que ha sido objeto la opinión 
blica del pueblo católico de Aguascalientes, con motivo 
1 hecho de que la Santa Sede se reservó para sí el gob ier­
de la Diócesis hidrocálida, quitándole la autoridad de la 

isma al Señor Obispo Salvador Quezada Limón y nom­
o Administrador Apostólico al Obispo Alfredo Torres 

En esa ocasión centré la atención, sobre todo, en los 
iversos desplegados aparecidos en los diarios de la locali­

con una manifiesta intención de manipular al pueblo y 
erlo en contra del Administrador Apostólico y de los 
rdotes que habían promovido ante la Delegación Apos­

ica la destitución del Sr. Quezad a. 

Falta de Información. 

La manipulación de la opinión pública es posible por 
falta o la deficiencia en la información de los hechos. 
ovechándose de la nula información de la opinión públi­
sobre determinadas situaciones, el manipulador puede 

jarla a su antojo. 

Esto ha sucedido con la opinión pública del pueblo 
61ico de Aguascalientes. Jamás se le informó, durante los 
co años que duró el proceso de remoción del obispo, 
ca del mismo, ni de los motivos en los cuales basaban su 
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petición los sacerdotes disidentes. Nunca llegó a saber lo 
que estaba pasando dentro del clero diocesano. Y si algunos 
se llegaron a enterar fue por medio del rumor, iniciado, en 
la mayoría de los casos, con opiniones sectoristas y parcia­
les, lo que hacía necesariamente del rumor una fuente de 
información deficiente y falseada. En todo caso el rum~! 
suplió a la información que debió existir en otro plano. 

El problema no se planteó como debió hacerse, es 
decir, de frente al Pueblo de Dios. Se le ocultaron los he­
chos, todo se hizo por abajo, tras bambalinas. Por lo tanto, 
los pocos que supieron del problema se enteraron gracias a 
escapes involuntarios de información, muchas veces parcia­
les, que pudieron crecer gracias al rumor. 

Consecuencias de la falta de información. 

Las consecuencias de no haber enterado al pueblo del 
problema que vivía su Iglesia, a nivel clero, durante los 
cinco años que duró el proceso de destitución del obispo, 
ha tenido graves consecuencias que, por otro lado, son per­
fectamente explicables. 

El hecho de no tener antecedentes del problema, de 
no conocer los motivos reales de la decisión tomada por 
_Roma respecto al gobierno de su Diócesis, en otras palabras, 
la falta de información en cuestiones que le atañen como 
Iglesia, hizo posible una manipulación que ha llevado a mu­
cha gente a realizar hechos verdaderamente reprobables y 



bochornosos. Ya que un grupo de personas, aprovechando 
la situación manejó y dio a conocer al pueblo los hechos a 
su modo, creando una corriente de opinión falseada. 

Los manipuladores se han valido, fundamentalmente, 
de prensa, radio, volantes y anónimos y las consecuencias 
de su acción han sido sumamente graves: agresiones físicas a 
sacerdotes y seminaristas, llamadas telefónicas anónimas al­
tamente insultantes, cartas agresivas, gritos en celebraciones 
litúrgicas, intentos de ocupar las oficinas del Obispado y 
más hechos por el estilo. 

Botones de muestra. 

En el artículo de febrero analicé algunos desplegados 
en los periódicos que considero son los más importantes, 
por lo tanto remito ahí al lector interesado . Quiero agregar, 
sin embargo, que no sólo se han usado los diarios de mayor 
circulación de la localidad ("El Heraldo de Aguascalientes" 
y "El Sol del Centro"), sino que también se ha recurrido a 
publicaciones de baja calidad, que viven gracias a las dádivas 
de los funcionarios públicos, como un tal "Indice" que ha 
publicado una serie de artículos titulados" iPor qué cayó 
Quezada Limón! 11

, en los que se argumenta que se debió 
"al comunismo ateo infiltrado en la Iglesia". En fin, hasta el 
ultratradicionalista periódico "La Hoja de Combate" se ha 
prestado a eso. 

La radio también ha sido usada, resaltando un noticie­
ro de la Radiodifusora local "XERO". A principios de ma­
yo de 1976 dijo aproximadamente lo siguiente: "El Comité 
de defensa de la Diócesis duda de la validez de las llamadas 
visitas Pastorales que está realizando el Administrador 
Apostólico, pues el único Pastor en Aguascalientes es Mons. 
Quezada". El lunes 14 de junio de 1976 dijo textualmente: 

"El Administrador Apostólico Alfredo Torres Romero hizo 
leer ayer una Carta Circular, donde lanza un anatema en 
contra de quienes no están de acuerdo con su presencia en 
Aguascalientes, y que, hay que reconocerlo, son miles y 
miles. Los acusó de ser creadores de una campaña de calum­
nias y diatribas, y al fin, el Administrador Apostólico se 
quitó de encima el velo y se descubrió como un fogoso 
defensor del grupo de sacerdotes rebeldes ... " 

Los volantes han manejado dos espantajos: el comu­
nismo y el progresismo. He aquí algunos textos: "Tal vez 
hoy no quieras defender a tu Obispo Salvador, pero Mañana 
te arrepentirás cuando tengas una Iglesia Comunista"; "Pue­
blo Católico defiende a tu Obispo titular Sr. Dr. Don Salva­
dor Quezada Limón, del ataque Judeo Masónico Progresista 
de que es Víctima." Estos volantes así como muchos más 
por el estilo, se han pegado en las puertas de los templos y 
en los postes de las calles y se repartieron a la salida de las 
misas y en los mercados. 

También han sido repartidos de la misma manera tex­
tos mimeografiados, llenos de insultos y calumnias -algunas 
en forma de verso- en los cuales se ataca de la manera más 
vil imaginable, tanto al Sr. Torres Romero como a muchos 
de los sacerdotes. Aquí, debo confesar, no me atrevo a 
transcribir ni el que podría considerar como más "decente". 

Estos mismos escritos son enviados por correo a 1 
casas, o bien echados por debajo de las puertas, prefirién 
se para el caso a las colonias populares. 

_ Con todo esto mucha gente se ha dejado llevar, 
sido manejada, y se le ha orillado a actitudes verdaderam 
te tristes. 

Algunos sacerdotes y seminaristas han sido agred· 
físicamente en sus personas y bienes; el Obispo Torres y 
sacerdotes han tenido que soportar el insulto directo, ya 
por llamadas telefónicas anónimas o por correo; en celeb 
ciones litúrgicas se han lanzado gritos de ataque, sobre 
en las misas celebradas por el Sr. Torres; incluso ungr 
de gente trató de ocupar en abril pasado las oficioas 
Obispado . 

Ahora bien, ciertamente, los manipulados activos 
minoría, pero el pueblo en general está desconcertado. 
ha hecho mucho daño esta campaña empeñada en distorc 
nar los hechos presentando una imagen falsa del probl 
eclesial. 

Sí, la falta de información ha sido aprovechada 
quienes tienen algún motivo de interés en que el Sr. Qu 
da siga gobernando la Diócesis. El pueblo, como siempre, 
el que lleva la de perder. 
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Por qué no se informó al pu 

Ante esto la pregunta es obligada: lPor qué no 
informó al pueblo? Indudablemente que en un princip" 
grupo de sacerdotes promoventes de la destitución del 
Quezada -que eran mayoría- consideraba el problema 
terno, es decir, circunscrito a la relación obispo-sacer 
sacerdotes-obispo, y no supieron ver la trascendencia que 
todo el cuerpo de la Iglesia el problema podía tener. 

Mas avanzado ya el proceso y agudizándose por 
tanto más el problema, quisieron hacerlo público. 
cuando por fin se decidieron darlo a conocer al puebl 
Delegación Apostólica, ante la cual llevaban a cabo sus 
tiones, se opuso. Les condicionó el buen término del a 
a que no dieran ninguna información. Entonces, por 
el objeto de su lucha, optaron por seguir callados. 

Mentalidad anacrónica y falsa de lg 

El hecho de no haber sabido ver la importancia 
información al pueblo, en un principio, del problema 
Iglesia que se vivía, así como la oposición de la Del 
Apostólica a que se hiciera público, son producto de 
mentalidad de Iglesia no de acuerdo con la época y fal 

Se tenía la falsa idea, y de acuerdo a ella se ac 
de considerar como Iglesia únicamente al obispo y 
curas, haciendo a los laicos a un lado. O bien, en el m · 
los casos, el seglar era un miembro de "segunda" fren 
clérigo. Se olvidaba que la Iglesia la formamos to 
mejor, como dice Leslie Dewart, "somos nosotros": 
pos, sacerdotes y laicos. 



Se fomentaba entonces actitudes paternalistas de par­
te del clero respecto al resto del pueblo católico y éste 
mantenía una fe infantil y dependiente del decir y quehacer 
de los clérigos. 

Se explica entonces que no se haya informado al pue­
blo de Aguascalientes, pues se le consideraba "niño" en 
ruestiones de Iglesia y el problema es asunto de "adultos" 
(sacerdotes y obispo). 

lHabían leído acaso los Documentos del Concilio? 
iConocían la "Lumen Gentium" y la "Gaud ium et Spes"? 
Si así era, no actuaron como tal: "Por su parte, los Sagrados 
Pastores reconozcan y promuevan la dignidad y responsabi­
lidad de los laicos en la Iglesia" (L.G., 37). 

Hoy, aunque un poco tarde, un grupo de sacerdotes 
-los más conscientes del problema-, viendo la urgencia de 
la información que requiere el pueblo, preparan los medios 
y la forma de hacerlo. 

Conclusión. 

El conflicto eclesial de Aguascalientes es muy serio, 
pero se llevó mal. El problema nunca se ha planteado al 

nivel que debió plantearse siempre: de frente al pueblo, 
informándolo de todo, como parte mayoritaria de la Iglesia 
y afectada directamente. 

Una lección muy costosa nos deja, para toda la Igle­
sia, el caso de Aguascalientes, y es que, los problemas de la 
Iglesia constriñen y afectan a todos sus miembros, aunque 
aparentemente sean sectoriales, y, por lo tanto, todos debe­
mos estar bien informados de los mismos, a no ser que 
queramos consecuencias tan tristes como las producidas en 
la diócesis hidrocálida. 

Alguien acusó a Christus -y a mí indirectamente­
después del artículo de febrero, de que "la suciedad de 
Aguascalientes la andaba embarrando en todas partes", al 
dar a conocer estos hechos. Sin embargo creo -y los hechos 
están a la vista- que estos problemas se deben plante.ar a la 
luz pública y no por abajo del agua, si no se quiere llegar a 
lo que se ha llegado en esa ciudad. 

Ya es tiempo de adquirir una conciencia adulta en la 
Iglesia y afrontar los problemas como debe ser, esto es, 
todos juntos (obispos, sacerdotes y laicos) de una manera 
responsable. Creo que el caso de Aguascalientes nos da sufi­
ciente material de reflexión respecto a ello. 

VITRALES DE LAS PEÑAS, S. A. 

VITRALES Y EMPLOMADOS ARTISTICOS. PRECIOS ESPECIALES PARA LAS IGLESIAS 
GRANDES FACILIDADES DE PAGO 

EL MEJOR EQUIPO DE ARTISTAS ESPECIALIZADOS EN EL ARTE VITRARIO 
EXPORTADORES DE VITRALES A TODO EL MUNDO 

MARIANO ESCOBEDO No. 84 
México 17, D.F. Tels.: 527-92-66 y 527-61-84 

Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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El Mundo en que Vive la lglesi 

GILBERTO GIMENEZ 

V.UTOPIA 
y 
CAMBIO 
SOCIAL 

1 Ver parte 1, 4.3.1 

2 lbidem 

5 .1. Rehab i I itac i ón Actual de la Uto 

En el capítulo precedente hemos señalado ya de paso la im 
cia de la "presencia del fin", bajo su forma utópica, en todos los 
mentos de la praxis, para que ésta se torne realmente liberadora (1). 

Nos hemos referido también a la importancia de una "toma 
conciencia trascendental" -que implica la percepción de las contr 
ciones sociales por contraste con un horizonte utópico- como a 
fundamental de la conciencia liberadora (2) . 

Hemos reservado al presente capítulo un debate más amplio 
este tema, que constituye \jno de los elementos-eje en nuestra con 
ción de la dinámica social. 

La utopía no tiene aquí un sentido peyorativo, como "loi 
zable", lo "puramente imaginario", un "sueño imposible",etc.En 
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3 "L'utopia concreta", en la revista italiana Uto­
pía No. 5-6, 1971, 3-6, edizioni Dedalo, Bari. 

4 BLANQUART, "Utopie et Politique", en Croni­
que Sociale de France, No. 4-5, 1969, 29. 

5 GAGEY, J. Gaston Bachelard ou la conversion a 
l'imaginaire; Ed. Marcel Viviére, Paris, 1969, 11 . 

6 Ver parte 1, 1.3.5 

7 MALRIEU, PH. La construction de l'imaginaire, 
Charles Dessart, Bruselas, 1967, 149, 154. 

dad, de un tiempo a esta parte, estamos asistiendo a un movimiento de 
rehabilitación que se propone recuperar su verdadero sentido y clarifi­
car el aspecto constructivo de su función especialmente en el plano 
sociológico-político. Dice a este respecto, una revista especializada: 
"En los últimos años el término y el concepto de utopía han conocido 
una basta y creciente fortuna, al cabo de un proceso cultural de varios 
decenios, en cuyo decurso se ha puesto netamente en crisis la tradición 

que asignaba a la utopía un papel peyorativo, vacuo y gratuito . La 
renovación de la instancia utópica comienza en un nivel estrictamente 
metodológico y técnico con la reflexión de André LLANDE, de Hans 
VAIHIGER y de Max WEBER (utopía como experimento mental , co­
mo ficción de utilidad práctica y heurística, como tipo ideal o construc­
ción hipotético-irreal necesaria para la comprensión de las conexiones 
reales); pero su terreno más férti I de desarrollo lo ha encontrado en el 
plano filosófico-sociológico y ético- poi ítico, gracias a los trabajos de 
LANDAUER, MUMFORD, MANNHEIM, LUKACS (en parte) ADOR­
NO, MARCUSE y BLOCH" (3). En el momento actual, debe añadirse 
todavía los nombres de Franz HINKELAMMERT y de Paul BLAN­
QUART, cuyos estudios representan una contribución notable para la 
clarificación del estatuto peculiar de la utopía en el plano epistemológi­
co y en la dinámica político-social. 

5.2 Utopía e Imaginación Creadora: 

La utopía, lo mismo que la ideología, hunde sus raíces en una 
forma de vivencia ("lo vivido") y en su correspondiente expresión ima­
ginaria. Ambas tienen en común su implantación en lo "imaginario", lo 
que lleva a confundirlas frecuentemente, como ocurre por lo común en 
el pen~amiento marxista (4). Por lo tanto, para comprender la naturale­
za y la función de la utopía, nada mejor que rastrearla primero en los 
hondones de la imaginación. 

Ya hemos señalado en otra parte, que la razón no puede disociar­
se de la imagen. "El concepto esperado -dice GAGEY- se afirma 
fácilmente sobre el fondo obscuro de la imaginación. Pero una vez 
venido a luz, no acaba nunca de superar las resistencias de la imagen" 
(5). 

Hemos señalado igualmente que el mundo de "lo imaginario" no 
constituye un todo homogéneo que se comporte de igual modo con 
respecto al dinamismo de la razón (6) . Hay una forma de "lo imagina­
rio'; ligada a la percepción resente o a la memoria de las percepciones 
pasadas, cuya "seducción' clenunciada por BACHELARD y "contra" la 
cual debe afirmarse el concepto y constituirse la ciencia. Pero hay tam­
bién una forma de imaginación ligada más bien al "deseo de liberarse de 
la tiranía del dato", de trascender la inmediatez de la percepción y de 
explorar el mundo de lo "posible", de lo que todavía no es. Es la 
imaginación como "actividad innovadora" que por eso mismo, tiene un 
carácter esencialmente prospectivo, anticipador y creador (7). 

Por supuesto, esta forma de "imaginario" sigue constituyendo 
una amenaza potencial con respecto al dinamismo de la razón, porque 
puede arrastrar a la inteligencia hacia la "lógica" propia de las imágenes. 
Pero si se asegura su "buen uso", lejos de ser un "obstáculo" y una 
traba para el desempeño de la razón, constituye más bien el principio 
inmanente de su dinamismo, la fuerza que la arranca de la inmediatez 
de la percepción y el resorte que la relanza constantemente hacia nuevas 
esferas de exploración y de invención. 

André DUMAS se refiere a este tipo de "imaginario" cuando 
escribe: "Imaginar es despegar de la perpetuación de un pasado sin 
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8 DUMAS, A. "Stades sur le chemin de la foi", en 
Christus, No. 73, 1972, 102 y ss. 

9 BLOCH, E. Das prin zip hoffnung, Suharkamp 
Verlag, Frankfurt am Main , 1959, 273. 

porvenir. Es tocar y ver como en un solo bloque la realización del 
propio deseo. Se puede abodar el mundo de tres maneras: 

"Ante todo por la percepción. Aqu{ se sumerge uno en la riqueza 
infinita de la observación que nos procuran los sentidos. Pero si yo me 
redujera sólo a observar, no llegaría jamás a tomar la distancia queme 
permitiría reflexionar y también quizá, inventar. Perm anecería siempre 
sumergido por la parte exterior; sin ese retiro que me permitiría ordenar 
lo que no ocurre y estampar mi marca en lo que ocurre en torno a m(. 

En el fondo, pago en la percepción la afluencia incesante del mundo 
exterior con la supresión de mi libertad. Soy borrado en cuanto perso· 
na, por la marejada de las cosas. 11 

Por eso, al lado de la percepción, utilizamos el concepto. Barre­
mos de la mesa todos los detalles inútiles para ver mejor el esquema,el 
esq ueleto, el sistema. Sin duda, perdemos aquí la afluencia inagotable 
de lo sensible - por eso el concepto y la abstracción son acusados siem­
pre de ser rígidos y esqueléticos- pero se echa de ver también todo lo 
que ganamos: una comprensión global y no ya simplemente una selva 
de detalles o una galería de perfiles. El concepto muestra que la mente 
humana ordena, clasifica, une y en una palabra, piensa el mundo. Sin 
embargo, el hombre no se contenta con percibir y concebir. También 
imagina. ¿por qué y cómo? 

"El concepto se halla siempre vuelto hacia el pasado, aun cuando 
se le use para extrapolar a este último hacia el futuro, como en todas las 
prospectivas y planificaciones. En efecto, el concepto equematiza y 
recapitula sólo los datos que le han caído en suerte. La conceptualiza• 
ción, por lo menos en igual medida que la percepción, se halla siempre 
ligada a lo que queda detrás nuestro . Y aún más que la percepción, es 
preciso decirlo. En efecto, ésta reserva siempre, la sorpresa de una ob• 
servación más fina o de un acontecimiento nuevo, cosa que no hace la 
conceptualización, cada vez más pobre y más general en la medida en 
que se hace más global. De donde la imaginación, tan desligada de la 
sumisión al mundo exterior como el concepto y por lo tanto tan libre 
como él para crear, para estampar la marca de la persona sobre el 
universo. Pero a diferencia del mismo, ella está íntegramente volcada 
hacia el futuro. La imaginación no esquematiza, sino inventa; no recapi­
tula, sino proyecta; no interpreta, sino crea. Se trata de una facultad 
mayor que encanta a la mente, porque tiene la riqueza sobreabundante 
de la percepción, pero sin hallarse encadenada a los datos y a losdeta 
lles . 

"Como el concepto, ella puede ser global, significativa, electiva 
pero lo supera en mucho siendo además, prospectiva y aventurera. En 
resumen: la imaginación parece combinar e·n sí misma todo aquello que 
hace al hombre: la visión, la significación y la esperanza" (8). 

Pues bien, esta forma prospectiva, constructivista y dinámica de 
"lo im agi nario" que constituye, según Ernst BLOCH, unaexpresiónd 
la "Sehnsucht" humana y de contenido· a la "conciencia esperanzada' 
es la base de lo que, en el plano histórico-poi ítico, se llama "utopía 
(9). 

5.3 Utopía y Racionalidad del Proceso Político 

Acabamos de precisar el estatuto de la imaginación creadora con 
respecto al dinamismo de la razón y por lo tanto, de la ciencia. 
proponemos precisar, de una manera análoga, el estatuto particulMd 
esa misma imaginación creadora, que ahora se llama "utopía", en re 
ción con una forma muy especial de ciencia: la ciencia histórico-soCI 
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10 Ver también parte 1, 1.6 .. Ta mbién BLAN­
QUART, P. Le christianisme et les problemes 
actuels du socialisme, en Politique aujourd'hui, 
No. 6-7, Paris, 1969 , 28. 

11 HINKELAMMERT, F. Ideologías del desarro­
llo y dialéctica de la historia, ENU, Paidos, 
Buenos Aires, 1970, 17 8 ss. 

12 BLANQUART, P. "Apropos des rapports scien­
cie-idéologie et foi-marxisme", en Lettre, No. 
144-145 , 1970, 35. 

13 ROQUEPLO, PH. La foi d'un mal-croyant, Ed. 
du Cerf, Paris, 19 69,232 ss. 

14 BLANQUART, O. op. cit. , 35 

En efecto, hemos visto que el proceso de cambio social se hace 
cada vez más racional y consciente mediante la intervención de una 
praxis política, indisociable de un análisis y de una teo ría social. De este 
modo, gracias a la praxis consciente, la historia ha dejado de ser un 
destino ciego para llegar a ser cada vez más una creación del hombre 
(10). Esto significa que el proceso de cambio social , que es al mismo 
tiempo un proceso histórico y político, es asimilable al dinamismo pro­
pio de la ciencia, cuyos momentos dialécticos volvemos a encontrar 
aquí retraducidos en los siguientes términos : 

a) La praxis inicial, de tipo funcional y adaptivo, al amparo de una 
conciencia ideológica por la que los agentes sociales viven de una 
manera espontánea e imaginaria sus relaciones recíprocas en la divi­
sión del trabajo social. Aquí se inscriben también las pseudo-teorías 
sociales que se atienen a las estructuras aparentes " de primer grado" 
y no constituyen, en realidad, más que la racionalización de la con­
ciencia ideológica (11). 

Este momento, que corresponde al de la percepción empírica inicial 
de BACHELARD, suele predominar en la fase de apogeo, es decir de 
equilibrio o integración funcional de un determinado sistema esta­
blecido. 

b) La teoría social por la que, superando el nivel de las apariencias 
ideológicas, se descubre la estructura real, en sí misma contradicto­
ria, de dichas relaciones sociales, así como las posibilidades objetivas 
de su transformación. De donde resulta la formulación de un pro­
yecto coherente de reestructuración social en vistas a un nuevo equi­
librio más racional y más humano. Este es el lugar propio de los 
dispositivos mentales, del sistema de conceptos y de las leyes refe­
rentes a la realidad social (12). 

c) La praxis liberadora que, por mediación del poder político, desem­
boca en la reestructuración de todo el sistema social. Este momento, 
que corresponde al de la verificación operacional de BACHELARD, 
es el que suele despuntar y afirmarse progresivamente, juntamente 
con incipientes teorías sociales de carácter crítico e innovador, desde 
que el sistema social comienza a manifestar síntomas de decadencia, 
de agotamiento y de desintegración. 

Ya sabemos que este proceso debe entenderse como progresivo y 
dialéctico, de modo que se establezca un movimiento de vaivén incesan­
te entre el segundo y el tercer tiempo, a l que corresponderá otro -que 
en el fondo es el mismo- entre el primero y el segundo. De donde 
resultará la formulación de hipótesis y de definiciones cad a vez menos 
aproximativas y provisorias en materia social , ya que la teoría, como lo 
demuestra ROQUEPLO, no es más que la suma de las hipótesis critica­
das o la memoria de múltiples verificaciones anterio res (13) . 

5.3.1 Entre la Ideología y la Teoría Social : 

Pues bien, la utopía, como imaginación creadora, se halla presente 
en todas las fases de este proceso, aunque de diversa manera y desempe­
ñando funciones diferentes. 

La utopía aparece en primer término, entre el primero y el segun­
do momento del proceso social, como dinamismo innovador que expl i­
ca el salto cualitativo desde la conciencia ideológica hasta la teoría 
social ("corte epistemológico") . La utopía empuja a la razón a dar este 
"salto" mediante una doble función que en este momento le es inheren­
te: (14). 
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15 G UICHARD, J. "Utopie et lutte révolutionnai­
re", en Croniq ue So ciale de France , No. 4-5 
1969, 64. Ta mbién BLANQUART, " Utopie et 
Po li t ique", op. cit., 29 . 

16 G UICHARD , op. cit., 68 

17 BLANQUA RT, "Apropos des rapports scien­
ce-idéologie et foi-marx is me" , en Lettre, No. 
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18 BLANQUART, " Utopie et Politique" , op. cit., 

19 GU ICHARD , op. cit. , 68 . 

20 BLANQUART, " Utopie et Politique" , 29 . 

21 " ... En e l corazón mis mo de su c rí tica - di ce 
GUICHARD- la utopía de ja entrever su deb ili­
dad : es la negac ión de una sociedad dada. Se rá 
la Inglaterra del Siglo XVI, la I ta li a de l XV II , la 
Fra ncia del X VII! ... La utopía no es menos 
prisionera qu e e l mode lo que el la critica. Al f in, 
e ll a no es sino una " in ve rsión", u na "revuelta" 
de l ord en existen te : por eso un defec to se vuel­
ve una virtud , un ho rro r, u na bell eza, la m ald ad 
bond ad , la in justicia justi cia . . . ; per o las condi­
ciones mismas de ex isten cia de est a socied ad no 
se tr ansforman .Es como e l movimiento cerrado 
de l reloj de a rena : la a rena pasa de una ampoll a 
a la otra, de la a mpo ll a del mal a la del bien ; 
pero las dos a mpollas so n c iert a mente de l mis­
mo modelo y el hecho de invertir much as veces 
e l a renillero , no di stingue e l lado buen o de l ma­
lo . El " bien" de la utopía se muele en la misma 
rued a que el " mal" ex istente: e l pro bl ema rea l 
debió ser cambia r el a renill e ro y la utopía no 
hi zo s ino invertirlo. Acto carac terísti co de una 
aspiración y de u na impotencia; qu erer cambia r 
e l mundo cuando no e x isten, o to davía no se 
d isponen de las fuerzas necesa ri as pa ra hace r 
es ta revolu ción. El desti no de l u topi st a - ta l co­
mo Tom ás MORO , CAMPA NELA , SADE y 
ot ros much os- no pu ed e ser sino la mu erte o la 
pr is ión. El uto pista a m en aza una socied ad , pe ro 
no d ispone de un ejérc ito que le permitirá des­
truirl a y é l lanza só lo est e ll am ado, que nos 
toca a wdos en lo más profund o de nosotros 
mis mos, para cam biar e l m undo y la vid a" (op . 
cit. , 60. y ss). 

a) El rechazo y la protesta contra u na situación social determinada que 
comienza a ser "sentida" o "vivida" como injusta, opresiva e irracio­
nal por sectores cada vez más amplios de la población. 

b) La proyección imaginaria hacia el futuro de una imagen de sociedad 
mejor, que en realidad es una imagen invertida de la "situación 
actual". "La utopía está cargada de un incomparable vigor polémico 
-diceGUICHARD- ; cada rasgo positivo de la descripción acusa un 
rasgo negativo de la sociedad contemporánea; cada virtud, un vicio; 
cada armonía, un desequilibrio; cada belleza, una fealdad o una 
mancha" (15). De aquí se siguen varias consecuencias. 

1) La utopía, en el momento preciso en que lo estamos analizando, 
representa un síntoma de crisis social, es decir revela los males de 
una sociedad que critica y denuncia (16). 

2) Justamente por eso, la utopía pro! ifera, adquiere consistencia y se 
te matiza bajo las formas más dispares de expresión precisamente en 
épocas de crisis y de desintegración social. "Aunque siempre presen­
te de un modo oculto en la misma producción científica -dijo 
BLANQUART- la utopía no aparece a la luz del día más que en 
períodos de crisis, entre dos tiempos de la ciencia: el uno caduco e 
insuficiente y el otro por hacerse todavía más satisfactorio" (17).0 
dicho en términos de racionalidad política: "Ella (la utopía) se 
sitúa entre dos tiempos de la razón: el uno políticamente insuficien 
te y el otro suficiente en mayor medida con relación al presente 
Ella representa en política ese momento en que la unidad de la 
razón y de la libertad se manifiesta en forma de resistencia a la 
inadecuación de los medios instrumentales que constituyen el estado 
actual que ha alcanzado la ciencia" (18). 

GUICHARD viene a decir lo mismo, cuando afirma que el recurso 
la utopía (en forma tematizada) "se produce cada vez que el m 
de producción existente entra en crisis, en tanto que el nivel alean 
do por las fuerzas sociales interesadas en subvertirlo o transform 
lo ... se halla muy por debajo del umbral que permite encararu 
victoria" (19) . 

3) La utopía no sol amente es síntoma de una sociedad en crisis, si 
también un llamado a la transformación y a la superación de 
misma. ¿c ó mo? ¿En qué sentido? En el sentido preciso de' 
imaginario" utópico es el anuncio y la vivencia anticipada, b 
formas imaginarias, del futuro de una nueva razón! Por eso di 
BLANQUART que la utopía representa "la intención de lacienc· 
y constituye el "despertador de la razón" . A condición sin emba 
de que situada entre la vieja y la nueva razón, la utopía sed 
criticar y reabsorver por ésta , desapareciendo como tematizac" 
autónoma. De lo contrario, degenerará en utopismo o en otras t 
mas tan aberrantes como ineficaces del ausentismo y de evasión. 

4) La utopía, en el momento dialéctico en que la estamos consid 
do, se halla también estrechamente condicionada por lamismasil 
ción social que denuncia y critica. "Todo lo que procede ind 
suficientemente - dice BLANQUART- , hasta qué punto ellaesr 
tiva a una sociedad particular. La utopfa es una producción soc 
la vez en el sentido de producto y en el de productor. Se pu 
establecer en la historia una correlación precisa entre las difer 
sociedades y las diferentes utopías" (20). Aquí aparece nuevam 
su ambigüedad y su debilidad congénita, en la medida en que no 
oportunamente reabsorbida por la nueva racionalidad, una vez 
sumada su función impulsora y heurística (21) . 
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22 HINKELAMMERT, op. cit. , 78 y ss. y pasim. 

5.3.2 En el Corazón de la Teoría: 

Paul BLANQUART señala frecuentemente que la utopía aún 
cuando aparentemente se volatilice con el advenimiento de la nueva 
razón, continúa "habitando" sin embargo, todos los momentos del pro­
ceso científico como un dinamismo interior. "Si la ideología se opone a 
lo teórico -dice-, la utopía, por el contrario, constituye el horizonte 
sobre cuyo fondo la teoría se hace posible y se desarrolla". 

HINKELAMMERT va mucho más lejos todavía, llegando a atri­
buir una función precisa a la utopía en el corazón de la elaboración 
teórica. Si con el advenimiento de la nueva razón la utopía aparente­
mente se desvanece y se volatiliza (en cuanto tematización autónoma) 
ello ocurre, según HINKELAMMERT, porque ha sido reabsorbida por 
la razón en un sentido muy preciso: ha sido racionalizada y formalizada 
bajo la forma de un "concepto-límite" trascendental (22). 

Para HINKELAMMERT el concepto-límite es una representa­
ción lógicamente coherente, que resulta de la maximización ideal de un 
circuito de reciprocidades sociales. De este modo se obtienen "modelos 
formales" de funcionamiento perfecto en cualquiera de Jos niveles de la 
sociedad. 

El concepto-límite así precisado tiene, por naturaleza, un carác­
ter trascendental, es decir, supera las barreras de factibilidad histórica, 
porque las condiciones que supone todo modelo de funcionamiento 
perfecto supera las posibilidades de la condición humana. 

Así por ejemplo, el concepto-límite de "mercado perfecto" o de 
planificación perfecta en el plano económico, supone la hipótesis de la 
movilidad absoluta de los factores de producción y el de la previsión 
perfecta que evidentemente, exceden las posibilidades de la condición 
humana. 

Lo mismo ocurre en el plano social, con el concepto-límite de 
"igualdad perfecta" o de "sociedad sin clases" que supone la condición 
históricamente no factible de un ajuste espontáneo y a priori de la 
división del trabajo social. 

Sin embargo, pese a su carácter trascendental, el concepto-límite 
desempeñ a -siempre, según HINKELAMMERT- la función de un ins­
trumento operacionalmente útil en la elaboración de la teoría social. En 
efecto, el concepto-l(mite permite: 

a) Poner al descubierto, por contraposición dialéctica a sí mismo, la 
estructura real (de segundo grado) de la sociedad, que aparece como 
la inversión de la estructura aparente que la encubre (estructura de 
"primer grado") y que se relaciona con reglas universalistas de signi­
ficado claramente utópico y trascendental. 

b) Desenmascarar la formulación ideológica de las teorías sociales 
(id eologías teóricas), cuyo procedimiento consiste invariablemente, 
según HINKELAMMERT, en presentar las estructuras sociales vigen­
tes a la vez como la institucionalización de los valores universalistas 
y como el instrumento insustituible de su realización histórica. Así 
por ejemplo, todas las ideologías teóricas de las sociedades modernas 
presentan sus respectivas estructuras como la institucionalización 
(imperfecta) y a la vez como el instrumento de realización del con­
cepto-! (mite de "sociedad democrática" o "sin clases". Por eso, 
según nuestro autor, todas las éticas (ideológicas) de las sociedades 
modernas -sean estas cap ita listas o socialistas- son en el fondo, 
éticas de la igualdad social. 
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23 FU RTER , P. Educacao et reflexao, Ed. Vo zes, 
Ria de Janei ro, 1966, 10 1. 

24 BIOT, Fran~ois: "C hron ique de theologie posi­
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25 BLANQUART, Elementos para un Análisis del 
1 mpacto Cu ltura l, intervención en e l 11 encuen ­
tro La tinoamericano de Asesores Univer si ta­
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1971 - Mimeogrdfiado. 

En con secuencia: la esencia de todas las id eologías teóricas con 
t iría en la extrapolación indebid a del concepto-l(mite trascendental 
el espacio tiempo real y en su identificación más indeb ida ,odavía 
una determinad a forma histórica de estrangu lación o de institucional" 
ción social. 

A partir de aquí HINKELAMMERT establece toda una metodo 
gía dialéctica triangular, que sería privativa de las ciencias sociales y 
el que qued aría incorporado un nuevo criterio de validez teórica,a 
de la coherencia lógica: la coherencia que él llama "dialéctica", e 
de impedir o de desenmascarar la formulación ideológica de lasteor 
sociales. 

5.3.3 Utopía y Praxis Político-Soc 

Como din amismo interior de un proceso rac ional que, lejos de 
meramente contemplativo, conoce la rea lidad social sólo transform 

• do la, la utopía su pone la praxis; más aún la empuja y dinamiza. 

En efecto, la "conciencia utópica", lejos de conducir a la evas1 
a la fuga en "lo imaginario" o a una forma de política desarm 
ge nera un a actitud de esperanza militante y abre un horizonte depo 
lidades de la acc ión. 

Por eso Ernst BLOCH habla de la "esperanza creadora",que 
"una manera de encarar nuestra existencia en este tiempo actual, e 
derándola como un campo de posibilidades abiertas a la acción (2 
Por eso habla también de "realizar la posibilidad". No se trata yasi 
plemente, de contemplar la realidad presente, ni siquiera de interpr 
la. Se trata de hacer penetrar por la praxis, en el proceso actual d 
historia, aquel lo que esperamos, el "novum" hacia el cual tendemos 
el cual soñamos y que vivimos anticipadamente bajo símbolosoim 
nes (24}. 

Esto significa que la utopía se hall a también presente en lap 
co mo principio final ístico cargado de valor. O lo que viene a se 
mismo, como instancia valorativa or ientadora de la acción . 

5.4 Caracteres Generales de la Ut 

Acab arn os de a nalizar los diferentes modos de presenciad 
utopía - que es la presencia "in spe" del fin - en los diferentes mo 
tos dialécticos del proceso social, como factor dinamizador de todo 
proceso. 

Es hora de que nos preguntemos sobre su contenido. En real 
resulta un poco ambiguo hablar de un "contenido" de la utopía. 
tros la hemos analizado más bien, como un dinamismo objetivo, 
una función innovadora que acompañ a todo el proceso de camb 
como representación. 

Sin embargo, sie mpre que la utopía se "tematiza" por sí m 
en los momentos de crisis y de desintegrac ión social, se presenta 
una imagen de la pl eni tud humana total. Esta imagen, por lomen 
las utopías modernas, sue le presentar por lo menos los siguientes 
teres genera les: (25}. 

a) La plenitud humana aparece siempre como una forma de "ap 
ción", en cuanto este término se contrapone al de "alienación 
decir, se trata siempre de una situación ideal en la que el hom 
recupera totalmente a sí mismo, recuperando todo aquello 
pertenece y del que había sido despose ído por la sociedad e 
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26 GUTIERREZ, G. La fe y la Nue va Epistemo lo­
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tienne, en Lumiere et Vie, No. 95, Lyorr , 1969, 
95. 

29 Ibíde m, 95 

30 Ibídem , 96 

zando por la desposesión fundamental que condiciona todas las de­
más: la separación del hombre del fruto de su trabajo y por lo tanto , 
la separación de su trabajo mismo, separación con respecto a la 
naturaleza. 

"Yo diría -dice con razón Gustavo GUTIERREZ- que lo funda­
mental en la apropiación es la apropiación de la libertad , a través de la 
apropiación de los medios de producción a través de la autogestión, 
etc. " (26). Por eso MARX caracteriza la "sociedad sin clases" como el 
"reino de la libertad", como una situación en la que el "libre desarro llo 
de cada uno es la condición del libre desarrollo de todos". 

b) Otro aspecto de la plenitud humana utóp icamente representada, sue­
le ser la "multidimensionalidad", es decir, la plenitud humana co mo 
el resultado del desarrollo de todas las dimensiones del hombre y no 
de una sola dimensión (como la económica, por ejemplo). Las consi­
deraciones de MARCUSE sobre el "hombre unidimensional ': ilustra 
bien este aspecto. 

c) Otra característica de las imágenes utópicas de la plenitud humana 
suele ser su universalidad. Es decir, la plenitud social se presenta con 
caracteres democráticos, como destinada a todos, realizada en todos 
y poniendo en juego a todos los hombres ("a todo el hombre y a 
todos los hombres", como diría Pablo VI.) 

d) Un último aspecto de la utopía suele ser un carácter de "ultimidad ", 
esto es, la presentación de la plenitud humana como un estado final 
del desarrollo histórico de la humanidad (27). 

5.5 Diferentes Aspectos de la Función Utópica : 

Nos reduciremos a resumir y ordenar lo que ya llevamos dicho 
sobre los diferentes aspectos de la función utópica en el proceso de 
cambio social. Dichos aspectos pueden reducirse a tres : 

1) Aspecto crítico, que constituye en cierto modo la base de todos los 
demás. "La función utópica -dice DAMAISON- no parte de la 
nada. En general se apoya sobre un juicio implícito o explícito sobre 
una situación personal o sobre la condición común a un conjunto de 
hombres, de donde surge ante todo como protesta. Es el aspecto 
crítico de su actividad: toma de conciencia ante lo intolerable, des­
mantelamiento de las justificaciones que lo protegen, negativa a de­
jarse manipular ... " (28) . 

2) Aspecto heurístico de la praxis, en el sentido de que, la utopía 
"como la hipótesis, suponiendo resuelto el problema, se obliga a 
inventar los medios para resolverlo efectivamente " (29). 

3) Aspecto de Orientación de la praxis, en el sen tido de que, " aún 
cuando por entero dependiente de una praxis anterior, la utopía 
tiende a instaurar una praxis completamente nueva", (30) a la vez 
motivándola y regulándol a. "El discurso utópico no es ni un poema 
ni una tragedia -sigue diciendo DAMAISON-, del mismo modo, la 
función utópica no es una fantasía pura, desligada de toda lógica. La 
utopía trata de integrar el papel regulador de la razón en materia 
social, cuando determina no sólo lo que se debería hacer, sino tam­
bién por qué y cómo se debería hacerlo, suponiendo que las institu­
ciones perfectas en las que sueña, se encontrarán realizadas. 

Este afán de ortopraxis, aún cuando delate el entrometimiento peli­
groso de la imaginación, puesto que se funda enteramente sobre un 



31 Ibídem, 96 

32 GUTIERREZ,G.op.cit. 

33 BLANQUART, P. " Le Christianismeet les Pro­
blemes Actuels du Socialisme", en Politique au­
jourd'hui 1969, 29-30. 

34 BLANQUART, "Utopie et Politique", 30-31; 
GUICHARD, op. cit., 65. 

35 En Utopías and Utopian Thought, editado por 
Frank E. MANUEL, Beacon Press, Boston, pue­
de encontrarse interesante estudio sobre "La 
Utopía Experimental en América". (1967, 183 

ss.) 

36 MANNHEIN, K. Ideología y utopía, Orbe, Ma­
drid, 1966, 265-268. 

"como si", revela que la instancia práctica y, de rechazo, ética, puede 
ser abolida jamás" (31 ). 

Al hablar de la función utópica, se implica necesariamente al 
sujeto utópico. Este sujeto es el mismo sujeto transindividual del que 
hablamos anteriormente, sujeto que no solamente se constituye como 
tal, sino que también se "utopiza" en la praxis y por la praxis. "La 
utopía -escribe Gustavo GUTIERREZ- no nace sino en el seno de 
praxis, solamente quien está en el dinamismo de la ciencia, de la verifi 
cación, se vuelve realmente utópico y hace jugar un papel a la utopí 
pero no quien mira la ciencia desde fuera; éste será un soñador. La 
utopía nace en la acción revolucionaria misma ... " (32). 

Lo que llevamos dicho hasta aquí ya nos permite hacer algu 
aclaraciones importantes. La primera se refiere a la distinción ent 
ideología y utopía. Si bien ambas pertenecen igualmente -como hem 
visto- al orden de la vivencia y de su expresión imaginaria, se disti 
guen fundamentalmente por su posición epistemológica respectiva fr 
te al dinamismo de la razón. 

La ideología hunde sus raíces en la percepción espontánea de 
realidad social, siempre condicionada por la posición que los agen 
sociales ocupan en ella y por los intereses objetivos que de allí resul 
A partir de estos condicionamientos brota una visión deformadaei 
ginaria de la realidad social que es incompatible con la ciencia-aunq 
se la racionalice teóricamente- y cuya función adaptativa e integ 
ra obstaculiza y frena el dinamismo de la racionalidad política y soc· 

En este sentido se puede decir que la ideología representa' 
pasado y el deshecho de la ciencia", como se expresa frecuentemen 
Paul BLANQUART. 

La utopía, en cambio, hunde sus raíces en la imaginación cr 
ra, que permite a la razón despegarse de la inmediatez de la percepc 
espontánea, tomar distancia con respecto a ella e instaurar unan 
forma de racionalidad ("salto epistemológico"). Como contenido o' 
presentación", es la anticipación vivida e imaginada de un futuro 
será luego racionalmente incorporado y dilucidado por la ciencia. 
este sentido representa "la intención de la ciencia" y anuncaeladv 
miento de una nueva racionalidad (33). 

Una segunda aclaración se refiere a la distinción entre utopí 
utopismo. No olvid.emos lo que hemos dicho más atrás: todo el mu 
de lo "imaginario" constituye siempre una amenaza virtual para la 
zón. Por lo tanto, también lo "imaginario" utópico, a pesar de su 
positivo y constructivo con respecto a la ciencia. En efecto, este 
lo desempeña sólo en la medida en que se deje criticar por la e· 
(que ella misma suscita) y admita la mediación de la racionalidad 
operacional izar sus funciones. Bajo este aspecto la utopía ha sido rei 

dicada y rehabilitada en sociología y política y bajo este sólo aspe 
hemos analizado hasta aquí. 

Pero si esto último no ocurre, si por el contrario, es la utop 
que devora a la razón y la encadena a la lógica de las imágenes ilu 
tendremos el utopismo, el mesianismo y las formas aberrantes eirr 
nales de praxis que de allí resultan, como las "utopías" de H. 

ROCHE (35). 

Finalmente, es preciso distinguir también entre "proyecto h' 
co" (o utopía concreta, en la terminología de MANHEIM) (36), 
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37 HINKELAMMERT, op. cit., 85 y ss. 

por · una parte, en las posibilidades objetivas del momento actual y 
resultado por otra parte, de la función heurística de la "utopía absoluta" 
y esta misma utopía, que puede ser llamada también "trascendental" 
porque, como hemos visto, tiene siempre un carácter de "ultimidad" y 
se halla situada más allá de los límites de factibilidad histórica inherente 
a las posibilidades de la condición humana en cuanto tal (37). 
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LOS 
CRISTIANOS 
y 
EL PODER 



Introducción al Cuaderno 

La problemática en torno al poder, se está volvi~ndo cada vez más acuciante y urgente. En América 
Latina, ante el surgimiento de nuevos estilos de poder opresor, los cristianos no podemos dejar de 
preguntarnos sobre nuestro propio poder. Porque la iglesia es posesionaría de poder. Poder estrictamente 
religioso. Poder pol(tico. Poder social. 

Analizar el poder de los cristianos, de la iglesia como institución, de los diversos grupos pastorales, 
es un proceso complejo. Pero por algún lado tiene que empezarse. El. presente cuaderno es un primer 
intento de análisis, realizado en un seminario del Centro de Reflexión Teológica. 

Sin pretender reflejar tres días intensos de trabajo, sí intentamos recoger los elementos más 
valiosos, y poner a discusión su fruto. El proceso interno está parcialmente recogido en el orden de 
presentación del cuaderno, en las hipótesis que se fueron formulando, en las exposiciones que retroali­
mentaron los casos concretos. En este seminario se implementó el método básico del CRT. Este supone 
una primera lectura socioanal ítica de situaciones vividas por grupos cristianos comprometidos; sólo 
después se realiza la re-lectura teológica. 

Para su publicación, hemos intentado mantener ese esquema. Primero, instrumentos de análisis 
socioanalítico del poder. Posteriormente, los dos casos analizados por todo el grupo, acompañados de 
hipótesis aproximativas sugeridas por el análisis socioanalítico. Se procuró seleccionar un caso de ejerci­
cio del poder en medio urbano y otro en medio rural. Mas no basta quedarse en ese nivel. La pregunta de 
los participantes está _vinculada al dinamismo de la fe, a una experiencia cristiana; por eso, importaba 
explicitar las preguntas teológicas de esta praxis. En realidad, estas preguntas abrían el camino a un par 
de exposiciones, sugerentes e iniciales, sobre Jesús y el poder, y la iglesia y el poder. 

Conviene apuntar que este seminario fue el culmen de un proceso vivido durante un semestre por 
una docena de grupos inmersos en el trabajo popular. En su situación concreta fueron recogiendo su 
propia experiencia de poder y los procesos de transformación de su praxis 'poderosa'. Se les fueron 
proporcionando instrumentos teóricos, tanto a nivel socioanal ítico como teológico, para poder ir refle­
xionando su vida desde el ángulo del poder. Aunque estuvo planteado inicialmente como el poder del 
sacerdote, se vio que la realidad desbordaba el campo inicial, y vino a ser el poder de la comunidad 
eclesial, de los cristianos congregados en la iglesia. 

Dado que se trata de un esbozo inicial, y que requiere de una continua re-ubicación en los 
contextos diversos de nuestro mosaico mexicano, se esperan aportes críticos de nuestros lectores, de 
forma que se inicie con más fuerza el diálogo socio-teológico en México. 

La Redacción . 
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EQUIPO RURAL 

CACICAZGO 
RURAL 

1. Selección del Caso. 

1.1 Una familia, la familia Martínez, ha conservado el caci­
cazgo en el Municipio de Casa Chica durante más 
de 30 años (cfr. lista de Presidentes Municipales de 

Casa Chica). Cacicazgo que consistía en el control y coloca­
ción de presidentes munipales. Este control les permitía:--la 
extorsión de campesinos y el monopolio comercial. 

El último acto de ejercicio de poder opresor fue cuan­
do lograron destituir a la candidato nominada del PRI, Ma­
ría Sánchez Pérez, para el período 74-76. 

La lucha se focal izó en obtener la nominación de esta 
misma candidato por parte del PRI para el período 77-79. 
La razón fundamental era derrocar el cacicazgo de la familia 
Martínez y así terminar con sus atropellos e injusticias. 
Además, un grupo de campesinos ejidatarios ve en esta co­
yuntura la posibilidad de gestionar ante las autoridades 
competentes ciertas reivindicaciones concretas, vgr., mayor 
dominio técnico de la explotación del mineral. 

Sin embargo, este grupo carece de un programa políti­
co al futuro. ¿Es el nacimiento de un nuevo grupo de po­
der? 
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1.2 Significatividad para el tema propuesto (poder religio­
so) 

1.2.1 Se trata de una participación política directa en I¡ 
que se han seguido las reglas del juego del PRI. 

1.2.2 Es notoria la rapidez y falicidad con que se estable­
ció la alianza con este grupo reivindicativo. A partir de una 
primera conversación les interesó muchísimo el apoyo que 
le podía ofrecer un grupo como el del centro escolar que 
sintonizó inmediatamente con las denuncias que hacían 
ellos al grupo de los Martínez. 

1.2.3 Se trata de una alianza coyuntural. El campesin 
utiliza a los apoyos de agentes externos que llegan a 
comunidad. Les interesa fundamentalmente laeficacidadd 
los apoyos. 

A nosotros nos interesa conocer los grupos de campe­
sinos con una incipiente organización para apoyar y p 
establecer una estrategia de cambio para la región en qu 
trabajamos. 

2.1 Descripción sintética: 



Una parte de la familia cacique, los hermanos Sánchez 
que no están de acuerdo con el cacicazgo injusto de su 
familia y que comienzan por denunciar ante las autoridades 
el hecho. Con ellos se alía el maestro de la primaria de Casa 
Chica Juan y los apoya el cura Pedro. Intuyen que la vía de 
solución es política y Juan se coloca como presidente del 
PRI en la cabecera municipal. 

Simultáneamente empieza a surgir un grupo de ejida­
tarios con un buen nivel de organización política y fuerza 
económica. Es el grupo de ejidatarios de Camino del Real, 
donde se encuentran yacimientos de l mineral. Inicialmente 
explotaban el mineral como asalariados de Agustín Rodrí­
guez, actual diputado estatal. Cuando caen en la cuenta que 
la mina les pertenece empiezan a luchar por la obtención de 
una explotación autónoma del mineral. Actualmente for­
man un grupo organizado de extracción. En esta lucha 
aprendieron a actuar políticamente y a acudir a las instan­
cias gubernamentales que les podrían resolver el problema. 
Al constituirse como liderazgo político tratan de aglutinar a 
los otros dos ejidos del municipio donde actualmente tienen 
una real influencia. En el ejido de Juárez es Comisariado 
Ejidal un hijo de Cipriano, que forma parte del grupo de 
poder de Camino del Real. E igualmente se ligan política­
mente al ejido de Gral. Pérez. Este grupo se alía al grupo de 
los hermanos Sánchez para acabar con el cacicazgo de los 
Martínez y con el interés de obtener la Presidencia Munici­
pal. Así tienen un acceso más directo a la información polí­
tica y pueden ampliar sus luchas reivindicativas económicas. 
Este grupo, de hecho, maneja la coyuntura política del PRI 
en su apertura a grupos pop u lares en este sexenio. 

Por otro lado, está el grupo en el poder, que cuenta 
con la presidencia municipal y que le interesa conservarla 
para continuar su predominancia política y económica. 
Funciona conforme a las reglas del juego del PRI. Es el 
grupo que le ofrece el control de la región al partido y, a su 
vez, cuenta con apoyos políticos en la capital del estado. 
Un miembro de la familia, Roberto Martínez, es el principal 
contacto y quien se encarga de lograr los apoyos para su 
grupo en el PRI estatal.Este apoyo funcionó para destituir a 
María cuando ya estaba nominada candidato para el perío­
io 74-76. 

Con esta experiencia política, el grupo de María 
aprende que una elección se gana en los Comités del PRI y 
que vence quien logra tener mayor movilidad política y 
ipoyos en el centro. Aunque por otro lado, la maquinaria 
política se interesa en apoyar a los grupos que realmente 
tengan el poder en la región. En este sentido, al presentar 
ellos una planilla con una representatividad mayor que la de 
~sMartínez el PRI evidentemente los apoyó. Sin embargo, 
romo hipótesis, se puede pensar que la fuerza de Roberto 
artínez en la capital estatal disminuyó o que hubo cam-
ios de personal en los puestos decisitorios. 

Su movilidad política fue definitiva. En México, lrma 
'nchez hermana de María establecía contactos y llevaba el 

de Casa Chica a distintas dependencias. En la capital 
1 estado, ellos mismos visitaron al PR I estatal y hab !aron 
n quien ellos consideraron pertinente. Es decir, se dieron 
conocer e hicieron ver la fuerza que tenían en la región. 
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Lograron entrevistas con el Gobernador del Estado y con su 
esposa. Un elemento importante dentro de este proceso ha 
sido la publicación de un editorial en un diario del D.F. 
donde se denunciaban las injusticias del grupo cacique. Es 
realmente muy difícil medir la influencia de este escrito en 
la nominación de María, aunque ciertamente lo debieron 
conocer en Jalapa y en el PRI federal. Pero, sí influyó para 
el ánimo de los componentes del grupo opositor en varios 
sentidos. En el momento en que sienten apoyo y viabilidad 
de éxito, los campesinos se mueven más y más efectivamen­
te. De hecho, valoraron como u no de los factores más im­
portantes en su lucha la aportación de nosotros. Y son cons­
cientes de que a partir de nuestra participación las cosas 
marcharon mucho más rápido. Les impacta ver una publica­
ción de ellos en la prensa nacional y ven la fuerza del grupo 
que puede hacerlo. 

Cuando se inicia el proceso para elección de planilla 
para la presidencia municipal en Casa Chica, envían hojas de 
recolección de firmas a los dos grupos. El grupo de María 
logra una mayoría absoluta de apoyo. Se dice que el grupo 
que actualmente tiene el poder ha comprado votos pagando 
$ 5.00 por firma de apoyo. El PRI acepta la postulación de 
la planilla de María Sánchez . La hipóstesis coherente con el 
funcionamiento del sistema político mexicano es que el PRI 
apoya al grupo que realmente tiene el poder político en ese 
municipio. De otro modo se enfrentaría a un problema gra­
ve de oposición en ese municipio. 

En las visitas al PRI estatal, uno de los líderes campe­
sinos Cipriano llegó a plantear directamente la cuestión: 
díganos cuánto cuesta la presidencia municipal. Esto refleja 
tres cosas: su conocimiento de la estructura política, su 
poder económico y su interés por obtener la presidencia 
municipal. Lo que está en la base, es que se está formando 
un nuevo grupo de poder con intereses localistas y sin una 
proyección política clara. Como un elemento importante a 
analizar añado que, inmediatamente a su regreso de la Con­
vención del PRI en la capital del estado, efectuada para la 
aceptación de planillas a presidencias municipales, la Sra. 
María visitó a los miembros del Centro Escolar para infor­
mar de lo sucedido y para invitar como acompañantes a su 
gira por el municipio. Esta gira ya se efectuó. Un miembro 
del Centro fue con ella. 

2.2 Análisis estructural y/o coyuntural. 

2.2.1 El PRI: Funciona con la lógica de su estructura. 
Funciona dando apoyo y siendo apoyado por grupos. Se da 
cuenta que ha cambiado el grupo más fuerte en ese munici­
pio y le da su apoyo. 1 ntervienen también las declaraciones 
de Echeverría denunciando cacicazgos. 

De hecho, parece, que el PRI nos está utilizando. Por 
los servicios del Centro escolar y por la vincu !ación a grupos 
como el de María. El delegado estatal del PRI para este 
distrito aún llegó a pedirnos que distribuyéramos propagan­
da para los candidatos de su partido. Y nos quieren cooptar 
igualmente-por los contactos que tenemos con grupos de la 
región. 

2.2.2 El grupo de María Sánchez. Su estrategia consistió 



en hacer alianzas. Con el grupo de Camino del Real (campe­
sinos con poder económico -minas y con liderazgo políti­
co). Alianza con el grupo del Centro escolar : le ofrecía 
apoyos p.e. editorial en un diario del D.F. y asesoría a 
diversos niveles y un grupo con contactos en la capital. 
Actuar con una gran movilidad política : visitas a funciona­
rios públicos y presiones a todos los niveles para obtener la 
nominación. Hasta ofrecimiento de comprar la nominación. 
Les queda la conciencia de que el apoyo del grupo del 
Centro escofar fue definitivo . 

Actualmente enfrentan el problema de elaborar un 
programa de trabajo. Un problema real porque los munici­
pios no tienen fuerza económica. A lo más que se pueden 
reducir es a gestionar ante el estado y el Gobierno Federal 
demandas de servicios públicos. 

2.2.3 Grupo de Camino del Real. 

Es un grupo de líderes campesinos con gran influencia 
en el municipio y más allá de él. 

Sus objetivos al parecer son sólo reivindicaciones eco­
nómicas localistas. Prescinden de lo que sería una planea-

Se trata de una acción claramente poi ítica, y la inten­
c1on de quienes la realizan quiere que llegue a ser una me­
diación de la construcción del Reino. Básicamente hay tres 
etar:-as en el proceso seguido: lo. tumbar al cacique, clara­
mente opresor y aliado con esferas opresoras más altas. 2o. 
apoyar y aliarse con el grupo que intenta tomar el poder; 
requeriría de ciertas condicione.s: condiciones objetivas que 
permitan qui! el proceso de la toma del poder no sea nada 
más por parte de un nuevo grupo, sino que revierta en 
tomas de poder por parte del pueblo. Para esto, se necesita 
rescatar el voto; se exige que el pueblo tome conciencia de 
que en el voto puede rescatar algo de poder, pues es arma 
poi ítica. Se requiere también que el pueblo participe lo más 
posible en la planeación y proyectos del nuevo grupo de 
poder, de modo que vaya tomando conciencia de que debe 
exigirle a .ese nuevo grupo el que no se haga otra vez un 
poder aislado del pueblo. Todo esto, para culminar en esa 
tercera etapa, en que planteaban ustedes la pregunta de si 
tocaba retirarse. Se vio claramente que eso es lo que no toca 

28 

ción económica regional de la explotación del mineral. 

2.2.4 Centro escolar. 

La posición actual consiste en estudiar la coyuntuia 
que presenta ahora este grupo una vez que está en la Presi 
dencia municipal. 

¿Hasta qué punto conviene seguir manteniendo la 
alianza, dado que el PRI es final de cuentas un aparato de 
control? ¿Qué hacer cuando el grupo no tiene una visión o 
programa de educación política y se centra en luchas loca• 
listas y en último término utiliza las alianzas para su conve­
niencia? ¿cómo manejar los lazos afectivos creados con 
este grupo? 

2.2.5 Grupo de caciques destituído. 

Este grupo confiaba en sus contactos con la capital 
estatal y en contar con la tradición de ser el grupo de con 
trol del PRI. No sabemos cuál sealareacción'deestegrupo 
al modificarse la situación y perder el apoyo del PRI estatal. 
Es una incógnita. 

Hl POTESIS DEL CENTRO ESCOLAR 

porque sería dejar que ese nuevo poder regrese al sitio ante 
rior, de que se convierta en un nuevo cacique, tan mal 
como el anterior posiblemente; pero sobre todo imporla 
estructuralmente, porque implicaría que el pueblo siguie 
explotado y que ellos sacaran ventaja. Toca luchar porqu 
ese poder adquirido se proletarice a través del control que 
pueblo pueda ir tomando de ese poder. Es decir, aprovech 
toda la segunda etapa como un proceso de concientizació 
y de politización, no sólo del pueblo en cuestión sino 
todas las otras poblaciones a las que van a acudir en bu 
de votos el grupo que busca tomar el poder. 

Sí conviene seguir, pero no simplemente aliados 
la nueva candidato y su grupo; sino que aparezca corno u 
claro testimonio, inclusive cristiano, de mucho valor, que 
alianza es con el pueblo, y que si apoyan al grupo em 
te, es por el pueblo y en función de él. Aquí sí, te 
mucho cuidado al manejar la amistad con ese grupo; 
forma que aparezca la solidaridad con el pueblo, no con 
grupo nada más. 



EQUIPO URBANO 

ESPECULACION 
URBANA 

INTRODUCCION 

Profundizar en la problemática socio-poi ítica urbana 
plica necesariamente, el señalamiento de la contradicción 
'ncipal que la caracteriza. Así, la situación conflictiva de 

de las tantas "zonas decadentes del México moderno" 
nta como contradicción principal el uso, goce y pose­
n de la tierra urbana. 

A partir de un pequeño cuadro de la gran urbe se 
cubre la acción del latifundismo urbano, causante princi­
del proceso que caracteriza la lucha urbana: proceso 
' ico de sustitución de clases en las zonas decadentes, 
tro del juego de especulación de la tierra. 

La profundización de nuestro análisis requiere la posi­
de quien, actuando en el medio, quiere aplicar toda su 

za en la dirección decidida por el empuje cada vez ma­
del proletariado urbano . Sería falaz pretender un anál i­

por "curiosidad" o realizado a-históricamente, de mane­
esencialista y sin definir el lugar desde el que se realiza. 
eso enfatizamos que este análisis quiere articularse en el 
eso de formación y consolidación de las organizaciones 
ulares independientes. 

1. En General es sencillo afirmar el conflicto funda­
tal entre opresores y oprimidos. Las cosas son más com-
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plejas cuando intentamos precisar el conjunto de fuerzas 
que configuran la coyuntura de esta situación estructural. 

En México, como en los demás países subdesarrolla­
dos (Tercer Mundo), esta contradicción se mediatiza en 
otra: sociedad participante-sociedad no participante. Por es­
ta razón es más delicado el desentrañamiento del suti I juego 
de fuerzas en que nos movemos, sobre todo en " lo urbano". 

Ante acciones de lucha urbana que van mostrando 
cierta eficacia organizativa se oponen acciones contrarias; 
en ese proceso se van identificando tanto los diversos inte­
reses como sus relativas fuerzas y se van reconociendo en 
toda su crudeza o ingenuidad. El trabajo urbano debe reco­
nocer en su lucha las diversas alianzas entre las que se en­
cuntra; de otra manera corre el peligro de permanecer ajeno 
al juego de fuerzas que opera e incluso ser utilizado contra 
sus intereses manifiestos. 

2. Es fácil reconocer la alianza entre las grandes inmo­
biliarias, la Banca Privada y el monopolio latifundista urba­
no. Por su notable fuerza se constituyen como grupos privi­
legiados en la lucha urbana. Son grupos de interés decididos 
a servir dentro de contradicciones secundarias, al capital 
monopolista de corte extranjero y extranjerizante. 

Con menor poder pero dentro de la misma línea de 



fuerza, localizarnos al conjunto de propietarios "aislados", 
quienes desempeñan a la perfección una función de repre­
sentación inmediata del monopolio del latifundismo urba­
no. Son los encargados de afrontar directamente los conflic­
tos con los pobladores y con los grupos contrarios al capital 
monopolista que se encuentra tras ellos. Representan conve­
nios y alianzas potenciales para garantizar mayor fuerza al 
sector estatal interesado en el control popular urbano; le 
permiten a este sector la ampliación de su base socio-econó­
mica para un ejercicio de poder mayor. 

3. Frente a estas fuerzas, con menor control sobre la 
posesión de la tierra, se encuentra el estado mexicano, cons­
ciente de vivir un capitalismo dependiente; un estado mexi­
cano con divisiones internas que pueden ser aprovechadas. 
1 ntenta un rn ayor control de la tierra y la vivienda corno 
base para seguir ejerciendo su función de árbitro dentro de 
esta "econornfa mixta" (monopolio de estado). 

Esta fuerza deja entrever fisuras contradictorias, bási­
camente señaladas por la tecnocracia de aspiración intelec­
tualista que ha tenido acceso al gobierno en los últimos 
años y el grupo político "tradicional" de corte alemanista. 

El grupo tecnócrata está dispuesto a superar el corte 
meramente populista de este sexenio; dentro de un progra­
ma de promoción quiere dar cada vez más amplitud a una 
participación popular que le permita un predominio secto­
rial básico para el control del aparato de estado. Quiere, 
para ello, un mayor control del uso del suelo, especialmente 
del costoso y escaso suelo urbano; ha logrado para el D.F. la 
Ley de Desarrollo Urbano y tiene muy presentes los peli­
gros que conlleva la satisfacción cada vez menor de las nece­
sidades del proletariado urbano que empieza a luchar por 
un ejercicio de poder que le garantice reivindicaciones fun­
damentales: empleo, vivienda, servicios, prestaciones, etc. 

Al anterior sector se opone el grupo político "tradi­
cionalista" quien desea una práctica de poder con mayor 
control, más represión y pocas o ninguna concesión a las 
organizaciones populares independientes. 

Tanto el sector tecnócrata como el tradicionalista es­
tán persuadidos de que el próximo sexenio acarreará más 
1 imitaciones al mismo aparato de estado: necesaria d isminu­
ción del gasto público, régimen de austeridad, más control 
económico, etc. Por eso discuten entre sí la necesidad de 
"la participación popular controlada" para la satisfacción 
de las demandas del proletariado urbano. (Cfr. Discusión 
pública sobre el problema de las Rentas Congeladas). 

En este juego sectorial no hay que olvidar los organis­
mos de control de tierra y vivienda: INFONAVIT, IN­
DECO, FOVISSTE, FIDEURBE, CORETT, FOVIMI, 
FOVI, BANOBRAS, etc., quienes con su especificidad coo­
peran para proveer al sector de gobierno de la base econó­
mica y del control sobre la tierra indispensables para la 
continuidad en el control estatal. 

Adjunto a estos sectores se encuentra la actuación de 
los diputados federales: una actuación más legislativa, de 
apoyo presidencial, más lejana al medio que representan, 
más desco·nocida. Sin embargo no se revela con una ausen-
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cia total de "lo urbano". Mantienen estrechas relaci 
con secciones del aparato de estado, con las que colab 
para llevar adelante campañas "raídas" de movilización 
control de demandas populares urbanas. Se basan en 
pobladores urbanos para llegar a la cámara y los utilizan 
momentos críticos. Esta utilización es garantizada por 
corn ités de vecinos organizados por la CN0P; son presen 
dos, en apoyo a los diputados, en aglomeraciones ofici 
Curiosamente son organizaciones populares controladas 
están convencidas de su ineficacia reivindicativa. 

4. Finalmente e intentando desplegar una fuerza 
activa y orientada hacia una mayor participación, los gru 
populares se reconocen sumidos en una acción pasiva 
desean contravenir. Es el proletariado urbano que .se 
cuentra en situación cada vez más desventajosa: desor 
zado, atomizado; además con carencias notables: de 
pleado, con bajo poder adquisitivo, sin prestaciones 
les, sin vivienda, cada vez más pauperizado por los mee 
mas de acumulación de capital, etc. Cansado de esperar 
oir promesas comienza a organizarse y articular una lu 
más significativa. Se plantea corno utopía el control del 
de la tierra; la posesión de la rn isma, la adquisición de 
vienda, el acceso a un empleo. Empieza a saber de alía 
alianzas y unificación de los múltiples grupos popular 
alianza con grupos de clase media, con grupos univers1 
rios, con grupos de técnicos y científicos, con grupos 
cr ist ia nos. 

El conjunto de grupos populares que quieren m 
nerse independientes empieza con pequeñas y diversifi 
luchas reivindicativas. En ellas empieza a aprender la n 
dad de un cambio global de la sociedad; empieza ar 
cer la necesidad del control del uso, goce y posesión 
terreno urbano y de la impostergable necesidad de un r 
mento social de este terreno urbano. A través de sus e 
riencias de segregación ha ido aumentando su nivel de 
ciencia. Por eso, con las diversas ayudas a que tiene a 
va empezando a fraguar un camino de lucha en laque 
gren. unificarse y aglutinarse las diversas fuerzas popul 

5. En este constexto se manifiestan diversos grup 
sacerdotes y cristianos decididos a poner su fuerza en 
orientación de las fuerzas populares; son gruposqued 
colaborar en la mutua toma de conciencia y en el pr 
de organización popular. Ven en el apoyo a las fuerzas 
pu lares; son grupos que desean colaborar en la mutua 
de conciencia y en el proceso de organización popular. 
en el apoyo a las fuerzas populares independientes una 
diación del servicio evangélico en las zonas urbanas del' 
xico viejo". En el esfuerzo de superar su antigua y 
estructura eclesial, van diseñando unos nuevos modos. 
evangelización en interrelación con las tareas de or 
ción y concientización popular; quieren articular en 
proceso su función deslegitimizadora para favorecer I¡ 
municación y la organización popular, y reforzar la tar 
desbloqueo ideológico. 

6. Esta práctica es el punto de partida de nu 
reflexión socio-teológica sobre el poder del sacerdo 
trata de reconocer, por una parte, la operatividad de 
práctica dentro del contexto socio-político descrito y 
otra, particar un juicio teológico sobre su carácter de 
ción del Reino de Dios. 



1 Hipótesis respecto a la lucha por la tierra. 

En la etapa actual de acumulación de capital en Méxi­
co, la preponderancia del sector financiero monopolista lle­
ga a ser sumamente importante. El capital monopólico será 
el enemigo principal, aunque la cara más inmediata de los 
opositores a la lucha del pueblo serán los terratenientes, los 
corredores de terrenos, los acaparadores: toda esa clase de 
gente mandataria del capital monopólico. 

Por el avance de la ciudad y su desarrollo, los terrenos 
más céntricos serán también los que más subirán de precio. 
El problema de la renta de la tierra de solares viene a ser 
importante por las enormes ganancias que deja al gran capi­
tal monopólico. Como los poblamientos de gentes de esca­
sos recursos desvaloran dichos terrenos, se dará una presión 
en el sentido de hacer salir a dicha gente de tales lugares, 
pues resultan un estorbo para el incremento de las ganancias 
del capital monopólico en el mercado de la tierra. Los po­
bladores tienen que afrontar estas presiones pero ad iferen­
tes instancias. De esta manera, si el Estado estructuralmente 
es el gestor de los intereses del monopolio, lógicamente va a 
funcionar en beneficio de los intereses del gran capital. No 
obstante, el Estado Mexicano por sus contradicciones histó­
ricas está obligado a buscarse justificación en el apoyo de 
las capas populares, y esto con preferencia a las bayonetas 
como recurso común. Sin embargo, la movilización popular 
de apoyo cada vez está resultando más difícil, por la explo­
tación tan alta a que está llegando el capital monopólico. 
Dado que el Estado no es sólo el instrumento del enriqueci­
miento burgués sino custodio también de una formación 
social determinada, se ve tensionado entre la acumulación 
ampliada monopólica (donde el mismo Estado es parte de 
tal capital) y su apoyo político de masas populares. Por tal 
contradicción, está obligado, si quiere mantenerse y seguirse 
justificando como un Estado emanado de una Revolución, a 
dar apoyo a ciertos movimientos populares dentro de los 
límites que permitan tanto la acumulación como cierta con­
cesión popular. Esto posibilita el que en las gestiones del 
aparato burocrático del Estado surjan contradicciones como 
las que el equipo que presentó lo urbano ha señalado. Hay 
que situarlas bien, pues es necesario saberlas aprovechar en 
alianzas tácticas para beneficio del avance popular. 

El capital monopólico quiere desalojar a los poblado­
res pobres de los lugares valiosos. También le conviene el 
que se desplacen a lugares donde financieramente se les 
pueda arrebatar sus ahorros, substraídos no ya de un exce­
dente sino de su consumo proletario, invertidos en habita­
ción. Le interesa no sólo la plusvalía arrancada en el trabajo 
sino tal ahorro forzoso destinado a un bien de consumo 
duradero como es la vivienda. Arrojados de lugares que el 
capital monopólico valorizará con inversiones, caerán de 
nuevo en las garras del mismo capital. Toda esta extr'acción 
es en beneficio de tal capital. Los intermediarios son los 
¡estores que arrebatarán a la gente su escaso dinero para 
enviarlo a los centros financieros. 

Ciertamente el enemigo es muy fuerte. Pero no es 
totalmente homogéneo. Además se encuentra en este mo­
mlllto en una de las crisis más agudas del sistema. Si bien 
esto tiene las dos caras de una moneda. Para proseguir su 

acumulación tratará de utilizar toda su fuerza para no su­
cumbir; pero es al mismo tiempo su debilidad, pues tanto 
las crisis económicas como sus consecuencias políticas pue­
den ofrecer al pueblo alternativas de sal ida porque se inten­
tará que cargue con el peso de la crisis. Al sentir tal peso el 
pueblo tendrá la alternativa de laorganización para defen­
derse, pese a las presiones y aun represiones que intente el 
capital para seguir su ritmo de acumulación en medio de la 
crisis y como forma de salir d'e ella. En este marco habr(a 
que aplicar el modelo de análisis de Gramsci. Es decir, anali­
zar el grado de conciencia de los pobladores, de homogeni­
zación de tal conciencia y de organización. Este conjunto 
hay que estudiarlo a su vez en el nivel en que se mueve: si 
sólo responde al corporativo (aglutinados sólo por deman­
das inmediatas económicas que los unifica) o si alcanza has­
ta los grados de conciencia de clase y aun de lucha partida­
ria de las clases trabajadoras. 

Como sugerencia, nos parece que sería conveniente 
formar un frente amplio en el que participen no sólo los 
allegados a los promotores. Las siglas bajo las que estén 
organizados no importan, pues mientras este frente amplio 
defienda los intereses objetivos y sentidos de los pobladores 
la unificación será menos vulnerable. Siendo el enemigo 
fuerte, no hay que engañar a la gente respecto a espectativas 
irrealizables. Si tal vez no se pueda ganar el todo, la fuerza 
de la unidad permitirá llegar a las negociaciones impuestas 
por la fuerza con grado también de tal fuerza que se impon­
gan condiciones favorables a los pobladores como bajos pre­
cios y lugares bien situados de los nuevos alojamientos. Pero 
esto sólo podrá ser fruto de una fuerte organización. Hay 
que intentar ganarlo todo, pero previendo las distintias posi­
bilidades. Hay que aprovechar al máximo las contradiccio­
nes en el aparato de Estado. Hay que hacerse fuerte en r.sa 
gente que está posibilitando el que la.base popular defienda 
sus intereses económicos y políticos. En el enfrentamiento 
que tales funcionarios tendrán con los dueños hay que em­
pujarlos con base popular para que lleguen a ser verdadera­
mente una fuerza utilizable por el pueblo. Es importa-nte 
que los pobladores que luchan no se queden aislados, que se 
vaya alcanzando un alto grado de conciencia del problema y 
que se logre una fuerte organización. Es indispensable que 
en la práctica constaten que el pueblo unido y organizado 
puede lograr victorias significativas. Pero aun para la lucha 
de la tierra se necesitan alianzas fuertes de otros grupos 
populares. Mientras no se busquen alianzas de estilo políti­
co más estables los problemas aun de tipo local se enfrenta­
rán en grado de cierta debilidad. 

En resumen: importa mucho utilizar bien los datos 
que hay en el marco analítico gramsciano respecto a los 
grados de conciencia de homogenización y de organización 
y respecto a los niveles de lucha. Sin esto, es difícil captar 
qué tipo de alianzas hay que hacer y en qué momento. Es 
importante avanzar con la gente para que su lucha pase de 
lo reivindicativo a lo político. 

2 Hipótesis respecto al poder religioso. 

Nos parece conveniente plantear dos reflexiones y dos 
preguntas: 



Las reflexiones: 

a) Parece adecuado, sin entrar en una lectura teológi­
ca, sino solamente sociológica, el resaltar la función deslegi­
timadora que va teniendo el uso del poder religioso. Pues 
quita legitimidad tanto a la opresión de los poderosos como 
a la pasividad del pueblo. 

b) En segundo lugar, se juzga como bueno el uso del 
poder religioso (a nivel sociológico) que ayude como anima­
dor de la movilización popular. 

Las preguntas: 

a) ¿se toman las posiciones eficaces para que esta 

deslegitimación y movilización realizada con el instrum 
del poder religioso de los sacerdotes no haga al pueblo 
pendiente de los sacerdotes? 

b) Es cierto que la acción evangelizadora puededesl 
gitimar la opresión y servir como motor de movilizació 
para la lucha poi ítica. Pero ni el evangelio, ni el poder rel 
gioso ofrecen una solución poi ítica, pues ésta requiere d 
mediaciones analíticas y prácticas específicas. La pregunll 
es la siguiente: el que en el proyecto la acción evangeli 
dora y los proyectos económicos y políticos estén tan li 
dos lno sacraliza a estos últimos y les impide la agilid 
científica y política que requieren? ¿Qué se hace paraev 
tar esto? 
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PREGUNTAS 
TEOLOGICAS 
SOBRE 
EL PODER 

La dimensión teológica de nuestras situaciones y prác­
as de poder fue atendida explícitamente, a partir del 2o. 

íadel seminario. (Se presentó en tres bloques: ... ) 

En grupos se procedió a reflexionar sobre la proble­
'tica de esta dimensión desde las siguientes preguntas: a 
tir de lo que ahora vivimos y pensamos, ¿cómo se cues­
na, cambia, o se refuerza la teología anteriormente 
rendida conocida? Y, por el contrario, a partir de la 
logía que consideramos válida, ¿cómo se cuestiona, cam­
o refuerza, la praxis en que nos encontramos compro­

etidos? 

La problemática que surgió de esta reflexión, después 
las inevitables reducciones de su presentación en el ple­
io, y de la interpretación que supone este vaciado, puede 
uem atizarse así: 

1) A propósito de la Producción Teológica. 

Se cuestionó el "modo de producción" de toda la 
logía anteriormente considerada como válida. No es 

estión sólo de cambiar, retocándolos, algunos o muchos 
sus contenidos, sino de revisar y cambiar el mismo modo 
producción. Cambio que va desde una producción in­
sciente de sus condicionamientos sociológicos y preten­
amente no-condicionada a veces; a una nueva produc-
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ción, consciente de su situación sociológica, y que explícita­
mente pretende ejercer una función liberadora, del lado de 
los intereses objetivos de las clases oprimidas. 

2) Respecto de la re-lectura de la Biblia. 

• ¿cómo hacer la re-lectura de la Biblia desde nues­
tras circunsta ncias? ¿Qué mediaciones implica? 

• A ni vel de teología biblica, acabar de tematizar el 
proceso de purificación del Poder, que parece realizarse des­
de el Antiguo Testamento hasta la Cruz Pascual desde la 
perspectiva del Jesús histórico. 

• Cómo ent ender, si n caer en opresión: El 
Dios-Amor Dios-Poder en la debilidad. 

3) Desde la preocupación por la "solidaridad cristiana" 

• ¿cómo conj ungar la actitud de so lidaridad cristiana 
con las exigencias de la acción estrictamente política? Dada 
la profundidad cristiana de la acción política y la conciencia 
cristiana de solidaridad universal, ¿cómo emplear esta-últi­
ma en un proceso de liberación popular? (tácticamente). 
Las a lianzas con el Poder y grupos de poder, lno son a 
costa del poder de la Palabra de Dios? lla adhesión a los 
poi íticamente eficaces y viceversa, cómo se concilia con la 
so lid ar idad universa l? 



• La preocupación por la praxis colectiva en orden al 
cambio estructural, ¿cómo integra la preocupación por las 
personas? En los análisis sociológicos, ¿cómo se puede inte• 
grar la dimensión personal y teológica, así como la pneuma· 
tológica? (tensión de la caridad, entre las relaciones macro, 
del "prójimo social", y las relaciones micro, del "prójimo 
individuo"). 

4) Cuestiones Eclesiológicas 

• ¿Qué es la Iglesia? Como Pueblo de Dios que lu· 
cha en nuestros contextos concretos por construir el Rei· 
no, ¿cómo simultanear la creación del "Pueblo" con la 
creación del Pueblo de Dios? ¿cómo integrar di~léctica· 
mente la densidad política de la acción eclesial, con su den· 
sidad religiosa? 

• ¿cómo situarse en la tensión entre la construcción 
de una Iglesia del Pueblo y la Iglesia jerárquica? ¿Et poder 
de ésta última, es un poder dado a ella por Jesús, o autoad· 
quirido? (se uata de una lucha de poderes: opresor-libera· 
dor: ¿de qué lado está la lucha de Jesús?). 

• ¿cómo re-interpretar la "unidad de la iglesia", des· 
de una situación corporativa de lucha de clases? 

o La "Misión", como último criterio de discernimien· 
to: tensión entre la realidad-misión y sus expresiones-media· 
ciones; la búsqueda concreta de la la., a la manera de Jesús, 
y las proposiciones concretas que de ella hace la autoridad 
vigente. Desde la fundamentación teológica de la autori· 
dad-obediencia. ¿Hay posibilidades de democratización del 
ejercicio de la 1 a. en la Iglesia? 

• El ejercicio concreto del poder de la Iglesia ¿puede 
intentar eficazmente la transformación de las estructuras de 
opresión vigentes, sin cambiar las suyas propias? ¿y vicever· 
sa, su cambio interno, depende del externo? 

• Desde el punto de vista de quien se forma para el 
sacerdocio, ¿cuál es el sentido de la función sacerdotal 
actualmente tensionada entre lo cúltico y lo político? ' 

5) Tensiones entre la Praxis Cristiana 
y la Praxis Política. 

• Papel de la fe en el trabajo de transformación del 
mundo, para que aquél sea mediación de la construcción del 
Reino. Para "evangelizar", ¿basta la acción política? ¿qué 
acerca de la fe-creencias, prácticas? 

lCómo liberar las encarnaciones concretas de la fe 
(sus expresiones históricas), para que sean auténticas expre· 
siones de la fe-realidad -seguimiento de Jesús- dado que 
tales encarnaciones quedan afectadas necesariamente por la 
situación de pecado estructural en que se originan? 

• La fe, como algo más que las instancias socio-cultu· 
rales y la mera ideología; Jesús, como alguien mucho mayor 
que un modelo-ejemplar. ¿cómo superar el peligro de re· 
duccionismo, en los análisis sociológicos de la realidad; en 
especial respecto de lo personal, de lo teológico, de lo pneu· 

mato lógico? 

• La fe como impulso-utopía: ¿enmarcando el to 

social, o siendo enmarcada por el mismo? 

• Necesidad de mediaciones simbólico-sacramenta 
que expresen y retro-alimenten la dimensión cristiana de 
praxis. 

• Oposición y mutua relación entre: evangelizac 
(lpolitizadora?) y politización (levangelizadora?) ipr 
ca ritual, simbólica-mística (sacramental) respecto de p 
ca poi ítica; entre análisis político y prácticas pastoral trad 
cional (¿ vino nuevo en odres viejos?) 

• En nuestro u so del poder: relación entre idolatri 
culto "en espíritu y verdad" al verdadero Dios. 

• Dada la gratuidad de la salvación liberadora: t 
necesario explicitarla o no en nuestra praxis concreta? 
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• Problema de una "cercanía-distante" entre la 
ría y la práctica de los grupos concretos del C.R.T.; en 
grupos de base y equipo central, o entre grupos de base 
prácticos y más teóricos. 

• En el contexto de un poder opresor sumamm 
fuerte, ¿cómo lograr un equilibrio sano del entusiasmo 
vo_lucionario, que no conduzca a un optimismo suicida, 
minal o frustrante, y que no desemboque en un escepll 
mo "escato16gico"? 

• ¿cómo realizar el enfrentamiento del poder y 
deslegiti mación, sin incurrir en los mismos patrones que 
critican a aquél? 

• Necesidad de un desbloqueo ético: dado que la 
ral y éticas vigentes están sumamente ideologizadas (en 
tido de la conservación del status quo); dada la ten 
entre ética individual y ética pol(tica. 



control. El poder hay que entenderlo como la capacidad de 
una clase para realizar sus intereses objetivos específicos. Se 
debe analizar el poder en el nivel de las diversas prácticas 
sociales. Lo poi ítico no se reduce a una serie de procesos 
interrelacionados que forman un sistema con una función 
particular que cumplir. Es una de las instancias sociales del 
conjunto que estructura a un modo de producción. 

11 LA SITUACION ESTRUCTURAL DEL PODER 

Hay una unidad entre la estructura socioeconómica y 
la superestructura poi ítica e ideo lógica. Esa u ni dad es d ia­
léctica y no mecánica. Sin embargo esa unidad necesita un 
lazo que la realice. Ahí va a estar centrado el problema del 
poder. El estudio de la estructura nos descubre las relacio­
nes de producción: las clases sociales. Pero para comprender 
su práctica social, y por lo tanto el poder, tenemos que 
adentrarnos en su expresión específica : en la superestructu- · 
ra. El lazo que realiza esa unidad es ORGANICO. Se llama 
así por corresponder a una organización social concreta. Tal 
lazo se real iza por ciertos grupos sociales, capas sociales: los 
funcionarios de la superestructura, "los intelectuales". Son 
orgánicos por la solidaridad estrecha que los liga a las clases 
principales de un período histórico de las que son represen­
tantes. 

El intelectual orgánico es el que está ligado a las clases 
sociales claves del conjunto social dado. 

En el capitalismo, estas clases son la burguesía (cum­
ple el papel dominante; es la poderosa) y el proletariado 
(pugna por cambiar la sociedad, por realizar el socialismo}. 
Pueden darse intelectuales tradicionales. Estos son los que 
están ligados a clases en vías de desaparecer. 

En esta manera de entender y estudiar el poder según 
Gramsci, el intelectual se define por el lugar y la función 
que ocupa en el conjunto de las relaciones sociales. Así hay 
que categorizar a los organizadores de la función económi­
ca. En el capitalismo, estos serán los empresarios por su 
capacidad técnica. Los intelectuales orgánicos del capitalis­
mo son los dirigentes, los portadores de la función hegemó­
nica que ejerce la clase dominante. La hegemonía se refiere 
al poder PREDOMINANTE . La hegemonía implica tanto el 
poder de la dominación como la dirección intelectual y 
moral; la fuerza y el consentimiento. La principal labor de 
los intelectuales es conseguir al menos el consentimiento 
pasivo de las clases dominadas. Cuando esto se resquebraja, 
entonces el elemento fuerza tiene que entrar con firmeza. 

En ese papel de lograr el consentimiento hay que co­
locar el rol primordial y directo de los sacerdotes, de la 
Iglesia y su poder. lA qué clase social están ligados? Con la 
producción religiosa, con la práctica cultual, con la visión 
del mundo que proyectan, ¿a qué clase están favorecien­
do?, ¿qué tipo de consensus social están generando? 

Por otra parte, las 'clases subalternas, (alianza de clases 
que pretenden cambiar la sociedad} también requieren de 
un intelectual orgánico. Este es el Partido de clase, el parti­
do revolucionario. Ahí hay qué situar el problema funda­
mental de la lucha de clases. Y lo primero que se ataca es el 
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papel hegemónico de la sociedad: el consensus de las el 
sometidas. Su primordial misión es concientizadora: h 
perder legitimidad a la clase dominante. Da una visiónd 
mundo científica que descubre el papel explotador mino 
tario y caduco históricamente de la clase que ejerce el 
der. Destruye la hegemonía. Pero la clase dominante al pef 
der el consentimiento, guarda todavía la dominación. E 
hay que arrebatársela también . Se da una guerra en la q 
hay que ir conquistando trincheras, hasta que se llegue 
golpe decisivo: el ataque final. La pregunta que surge aq 
es cuál puede ser el papel de la Iglesia y de los sacerdotes 
este tipo de lucha, cuál la ligazón con la clase proletaria, 
que encabeza la lucha de las clases emergentes, pues no h 
que olvidar que el intelectual orgánico de la clase prolet 
es el Partido, que concientiza, unifica, homogeneiza yo 
niza. 

La clase dominante, debido a su control sobre el E 
do y la producción económica, produce muchos y variad 
intelectuales para poder proseguir su papel dominador. 
capitalista es el propietario de los medios de producción 
acaparador de la plusvalía; los intelectuales son losorgani 
dores de la dirección y de la dominación de esta clase so 
el conjunto de la sociedad, tanto en lo económico, como 
lo social, cultural y político. 

Hay que tener en cuenta que los intelectuales e 
ligados orgánicamente a las clases sociales pero constitu 
capas relativamente autónomas. 

En esta perspectiva estructural hay que ver el p 
del Estado. Este es un aparato, un instrumento, rep 
tante de los intereses de la clase dominante. De esta m 
el poder político no es sino la violencia organizada de 
clase para oprimir a la otra. Sin embargo, cumpliendo 
función, es imprenscindible el entender las característJ 
especiales de un Estado como el mexicano para poder 
vechar sus contradicciones en la lucha por el poder. 

Estructuralmente las clases emergentes luchan por 
desaparición de todas las clases. Pero para lograr esto n 
tan llegar al poder, e imponer la dominación del prole 
do, o de un gobierno de los trabajadores sobre la burgu 
hasta que ésta desaparezca, hasta que se eliminen todas 
clases dominantes y así termine también el Estado. A 
hay que anotar que no es problema de personas sino 
RELACIONES sociales. La burguesía se define por la 
piedad y el control de los medios de producción y po 
apropiación de la plusvalía. En una situación revolucio 
la burguesía pasará a un papel secundario, por despar 
Pero los cambios sociales no son automáticos. Aunque 
perdido el poder económico luchará por reconquistarlo. 
brá pugna poi ítica que necesitará de la dominación de 
clases emergentes. Además, ha sido tanta su hegemonía 
habrá que luchar también porque desaparezca la ideo 
que ha generado. Mientras esto no se logre, habrá el p 
de que la nueva sociedad por formar se retrase. Por e 
indispensable algún mecanismo como la Revolución C 
ral. 



111 LA SITUACION COYUNTURAL DEL PODER. 

Es precisamente en este terreno donde se dan las lu­
chas de todos los días. Los cambios estructurales vendrán 
porque se aprovechen las coyunturas favorab les. El avance 
revo lu cionario se consolida en una situación de historia con­
creta. Si estructuralmente la sociedad capitalista desaparece­
rá y surgirá la socialista, este cambio no vendrá si no hay un 
avance revolucionario, si no hay el acopio de fuerzas de las 
clases subalternas, si no se avanzando en el poner en cues­
tión la hegemonía de la clase dominante capitalista hasta 
llegar a arrebatarle toda la dominación. Si en el análisis 
estructural se tienen en cuenta las clases y los intelectuales 
orgánicos; coyunturalmente hay que analizar, TODOS LOS 
GRUPOS, SU CONSTITUCION, SU COMPOSICION OR­
GANIZA, SUS ACCIONES. Hay que estudiar a los jefes, y 
hay que ver todas las acciones de los grupos tanto de la 
burguesía como del proletariado, tanto del aparato burocrá­
lico del Estado, como de los partidos políticos, tanto de los 
wupos disidentes, como de los grupos culturales, etc. Aquí 
es donde se sitúa de una manera más cr(tica el papel de los 
~cerdotes y su poder, y el futuro de dicho poder. 

En estos estudios hay que tener en cuenta que si a 
nivel estructural es una verdad el que siempre ha habido 
fominantes y dominados, esto es lo que se pretende acabar 
por medio del ejercicio del poder del pueblo. En todos los 
grupos también se da esa división; aun en los grupos homo­
géneos HAY DIRIGENTES Y DIRIGIDOS. La pregunta 
clave es si eso se quiere para siempre o si se pretende que se 
vaya poco a poco eliminando. En los grupos que componen 
el bloque en el poder también se da tal división: unos man­
dan y otros cumplen órdenes. En los grupos de una misma 
clase se dan contradicciones secundarias que propician el 
1ue, en las luchas por el poder, unos sean desplazados mien­
tras otros suben. Los grupos de las clases subalternas no 
están libres de esta amenaza. Entre los grupos de las clases 
subalternas se dan divisiones y pugnas por el abanderam ien-
10 de dichas clases. Ya no es sóio cuestión de una alianza de 
clases (obreros, campesinos, capas populares), sino el de 
grupos que encabezan fracciones organizadas de todos estos 
elementos y pretenden llevar la cabeza del movimiento en 
contra de las clases dirigentes. El problema surge por el 
análisis que se ha ido haciendo de la correlación de las 
fuerzas y el diseño estratégico y táctico de la lucha. Cierta­
mente sólo uno puede ser el Partido de Clase. Mientras se 
luche en fracciones se debilitará a las clases subalternas. 
Pero lo importante es que se aglutine la fuerza de la masa, y 
ésta, consciente, pueda superar los planteamientos sectarios 
de grupos y captar cuál es el mejor camirio para su avance. 
Una sana composición del Partido (gran base obrera, campe­
sina, popular . . . ) y el ejercicio del principio de poder popu­
~, a través del centralismo democrático, permitirá tal avan­
ce. No es cierto que el pueblo por sí mismo conseguirá el 
poder. El pueblo, dejado a sí mismo a lo más llegará a 
reivindicaciones económicas de lo que más le duela en ese 
momento: salarios, vivienda, servicios; pero nunca, dejado a 
su propio instinto llegará a poner en cuestión el sistema. 
Esto por dos cosas: primero por la influencia ideológica de 
a clase dominante: las ideas dom in antes en las clases subal­
ernas son las de las clases dirigentes. Segundo, porque su 
nstinto de clase no es más que eso: un instinto, un senti-
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miento vago; pero no un instrumento científico que le per­
mita avanzar. Se necesita un agente que habiendo compren ­
dido las leyes de la sociedad haga que de la ideologización 
en que se encuentra el pueblo, de su instinto, éste capte su 
interés OBJETIVO de clase. Se necesita una gente que lo 
organice para que en una acción conjunta y bien planeada 
sepa ir apoderándose sucesivamente de las trincheras del 
enemigo. Esto lo hace el Partido de Clase .Se aplicará bien el 
principio del centralismo democrático que es esa estructura 
férrea, dirigente y eficaz que asum e las necesidades sentidas 
del pueblo, que lo enseñe a hacer su propia poi ítica y que lo 
introduce en una estructura participativa donde él mismo 
puede expresar su opinión consciente, discutiendo los pro­
blemas y votando, eligiendo para que una dirección centrali­
zada ponga en marcha sus genuinos acuerdos. Esta és una 
corriente que va de abajo a arriba y viene también después a 
la inversa para hacer operativa la marcha del pueblo. A 
través del centralismo democrático el pueblo aprenderá a 
gobernar los lugares donde vive y trabaja y el organismo 
donde milita. Y así se prepara para gobernar la nueva socie­
dad que implantará. Este ejercicio, no sólo le da la organiza­
ción requerida para la lucha, sino que es la escuela indispen­
sable para que sepa gobernar ahora, y sobre todo la socie­
dad del futuro. Esto significa el poder al pueblo. Hay que 
evitar todo romanticismo que le atribuye al pueblo dejado 
así mismo todas las virtudes y que cae en un populismo que 
no tiene más salida que un reformismo recuperado siempre 
por las clases dirigentes. Es indispensable un instrumento 
superior de lucha que le permita elevarse al plano político, 
crecer en conciencia, unión, homogeneización y organi­
zación, para que tenga poder. 

IV EL PODER DEL SACERDOTE DENTRO 
DE ESTE MARCO ANALITICO. 

Desde esta perspectiva debe ser revisada la estructura 
eclesiástica. Primero como órgano reproductor de las ideas 
dominantes, segundo como reproductora de un sistema au­
toritario que impide la participación y puede oprimir. Pero 
también hay que ver coyuntural mente el papel que ejercen 
movimientos como "la iglesia que surge del pueblo" y las 
comunidades conscientes de su participación activa, y la de 
los sacerdotes que permiten , por una organización, el que 
los cristianos tomen el poder en la iglesia y sepan tomar el 
poder de la sociedad al incorporarse sin trabas a su propio 
organismo de clase, único que les permitirá conseguir real­
mente su poder. Entre los sacerdotes hay que ver sus ligas, 
sus alianzas personales en un momento dado, en un lugar 
determinado y en el conjunto de la práctica social. Ah( 
puede surgir el intelectual tradicional: el cura pro-terrate­
nientes y acaparadores, el cura él mismo cacique, que im­
pide al pueblo el poderse mover "porque no sabe". Por otra 
parte hay sacerdotes que propician un desbloqueo ideológi­
co, que se ponen del lado del intelectual orgánico de clase y 
ayudan a poner en cuestión el sistema. Esos son los que 
ayudan a que el pueblo alcance la hegemonía, y posterior­
mente la dirección de la sociedad. Esto, sin embargo, no se 
da sin un enfrentamiento con la estructura de poder, que 
sirve a los intereses de la clase dominante. ¿En esa estructu­
ra estarán ciertas expresiones eclesiásticas? iSin duda! 



Hay muchos caminos por los que el sacerdote a través 
de su influencia, puede colaborar para que el pueblo recupe­
re o alcance su poder. Las formas más afines a un trabajo 
pastoral son las relacionadas con comunidades cristianas de 
base. El organizar al pueblo para que su expresión religiosa 
no se le imponga ni privilegie situaciones personales de po­
der, es un paso. Otro elemento es el que se lanza a organiza­
ciones que defiendan al pueblo de la cruel explotación del 
sistema. Moviéndose en el plano económico, y con muchas 
dificultades por las contradicciones del sistema (aspecto 
monopólico de la fase actual) se pueden organizar coopera­
tivas de producción, consumo y ahorro. En estas organiza­
ciones el pueblo va aprendiendo a gobernar la producción. 

Son una gran escuela que preparan para la salida efec­
tiva: la participación en el organismo de clase. No hay que 
caer en ilusiones y simplemente reducirse a este trabajo. Sus 
efectos, a lo sumo, son reformistas por más palabras que se 
usen para ideologizarlos. Sólo en una perspectiva de lucha 
que trasciende los localismos se puede el pueblo incorporar 
al combate por su liberación real. En todo esto, también el 
sacerdote puede animar y colaborar en movimientos en los 
que el pueblo se unifica y lucha en torno a demandas senti­
das: tierra, vivienda, servicios etc. La labor del sacerdote 
aqu (, es importante. Su influjo y ascendencia en el pueblo 
lo deben llevar a propiciar el que el pueblo luche, pues sólo 
en la lucha se aprende. Pero también el sacerdote debe ir 
perdiendo, en favor del pueblo, la influencia casi caudillezca 
que, sobre todo en una estructura agraria y popular (no 
obrera), le ha sido conferida. Este ejercicio de usar su poder 
y destruirlo, para que el pueblo tenga su propio poder, es el 
mejor uso de él. No obstante el papel más importante, y 
donde el sacerdote no deja de tener influencia es en el 
desbloqueo ideológico. La religión se ha introducido como 
arma contra el pueblo y es lo más sagrado y lo que el 
pueblo menos puede cuestionar. Es posible enjuiciar la reli­
gión, y hasta abandonarla, pero no alcanzará nunca su po­
der. Por medio de este poder los sacerdotes defendieron a 
los terratenientes en ei tiempo del agrarismo. En este poder 
suelen apoyarse los regímenes militaristas y dictatoriales de 
América Latina. Si el sacerdote no llega a una visión cientí­
fica de la realidad y no propicia esto en el pueblo, grandes 
capas de este pueblo se retrasarán; y se impedirá el que los 
oprimidos adquieran la fuerza necesaria en momentos cla­
ves. También hay que anotar que el Sacerdote puede ejer­
cer, desde la ideología, un papel muy fuerte de enemigo de 
los intereses objetivos del pueblo en sus ataques a la organi­
zación popular revolucionaria. Tampoco hay que perder de 
vista que el Sacerdote que se compromete en las luchas del 
pueblo encontrará enemigos de inmediato en sus antiguos 
aliados, que le harán la guerra. 

El papel del sacerdote llega a ser muy importante en 
nuestras comunidades locales para que los cristianos se deci­
dan a luchar por los intereses objetivos de los oprimidos. 
Sin embargo hay que tener mucho cuidado. Por su propia 
formación el sacerdote es capaz, una vez captada la necesi­
dad revolucionaria, de caer en el peor sectarismo por posi­
ciones éticas que reproducen de nuevo la estructura burgue­
sa o pequeño burguesa vuelta al revés. Son fáciles presas de 
posiciones románticas, que en vez de hacer que el pueblo 
haga su propia pol(tica lo retrasan porque lo dirigen todav(a 
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inmaduro en la captación de su propia realidad; en aven 
ras de enfrentamientos donde un pueblo golpeado será 
tir pero nunca poderoso. No se trata de llenar martirolog 
populares sino de que el pueblo triunfe. También su 
desconfiar del pueblo y confiar en sus posiciones éticasm 
chas veces "tan limpias" que impiden el que el pueblodv 
ce según las condiciones en que realmente se encuent 
Otras veces, un velado paternalismo impiden el que 101 

cerdo tes abandonen sus posiciones de poder ante el pueb 
al que ocultamente siempre pretenden dirigir. No se res 
nan a que el pueblo tenga su propio poder. Son más dado 
concepciones elíticas que a captar la importancia de 
clases sociales. Y una vez acercados a las posiciones marx 
tas, por resabios clericales con facilidad caen en el dogma 
mo y sectarismo. 

Como se ha visto no es cuestión de ver si el sacerdo 
tiene poder, sino de analizar a favor de quién lo usa. Fin 
mente el problema del poder del sacerdote lleva implicac 
nes al terreno intraeclesial, con puestos de poder. Hay t 
bién hegemonía en el seno de la iglesia, que laejercedete 
minado grupo, que a su vez sirve a los intereses de cier 
clases sociales. Una postura que no tenga en cuenta es 
puede descuidar una trinchera importante. No se pueded 
deñar esta pregunta. En el avance revolucionario del pucbl 
¿en qué frente dejaremos "lo legítimo" de la iglesia? 
evidente que siendo una institución que se encuentra 
toda la sociedad, repercuten en su interior los conflictos 
esta misma sociedad. Contiene en su interior la luchad 
clases. Es cierto que las fuerzas reaccionarias se encuentr 
en organismos eclesiales de poder, de tal manera que 
conjunto no puede menos que favorecer el mantenimien 
de las clases dirigentes. Sin embargo, también gente 
puestos de poder y aún organismos eclesiales importantes 
encuentran cuestionando tal práctica. Ha habido avan 
significativos en tomas de posiciones en las que hay q 
apoyarse para ir adelante. El desbloqueo ideológico de 
una teor(a más cristiana y menos occidentalista, el recu 
rar la experiencia cristiana del pueblo en lucha por su lib 
ción debe ir acompañado también por apoyos dentro 
aparato institucional eclesial, que permita el que los m<W 

mientas más adelantados no se vean obligados a abando 
las posiciones de Iglesia, sino que puedan ser aun estimu 
dos. Si de veras se pone en cuestión el poder del sacerdo 
esto debe también ponerse en el tapete para su exam 
Este tipo de preguntas puede ser la consecuencia del vivir 
cristianismo hoy. Es importante, pues, no sólo un plan 
sociológico del poder del sacerdote que ponga al descub 
to el cúmulo de mistificaciones, sino también la dinam· 
ción teológica de todo esto. Se impone el hacer teologíad 
poder del sacerdote en favor de la lucha libertaria del pu 
blo a los dos niveles: el fundante y el concreto. 

La formulación del poder del sacerdote nos lleva 
cesariamente a un sinnúmero de cuestiones teóricas y p 
ticas. Pero hay que estudiar todo esto dentro del conjun 
de las prácticas sociales y de los conflictos de las clases,a 
luz de un auténtico seguimiento de Jesús. 



LUIS G. DEL VALLE, S.J. 

1. La iglesia con una cierta referencia al PODER. 

Para proponer algunas reflexiones sobre el poder en la 
iglesia me pareció úti I tomar el agua un poco más arriba, y 
dar una descripción de la iglesia en torno a varias reflexio­
nes eclesiológicas que nos ayudarán -espero- a acercarnos al 
tema con alguna mayor claridad. 

1.1 Presupuestos sobre la tarea eclesiológica. 

1,1.1. Tarea clásica de la eclesiología: 
descr ibir a la iglesia en su SER. 

La tarea de la eclesiología ha sido clásicamente la de 
responder a la pregunta: "¿qué es la iglesia? 11

• 1 r describien­
do a la iglesia desde diversos puntos de vista : según las 
metáforas bíblicas, según su organización, según su activi­
dad, según sus propiedades, etc ... Este ha sido el caminar 
de muchos de los tratados de eclesiología. 

1.1.2, Tarea latinoamericana de la eclesiología: 
describir a la iglesia en su ACTUAR. 

Las preocupaciones de la teología latinoamericana 
van menos a la descripción de la iglesia. Nuestra pregunta 
no es ya tanto : "¿qué es la iglesia? " cuanto: "¿ cómo opera 
la iglesia? lcuál es el actuar de la iglesia? ". 
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IGLESIA 
y 
PODER 

Esto está en congruencia a la respuesta que hemos 
dado desde la cristología a la pregunta: "¿quién es Dios? 11

• 

Ante la predicación de Jesús del Reino de Dios, responde­
mos que Dios es el que actúa, y no simplemente el que es. 
El que actúa por la transformación de la realidad en favor 
de los hombres, forjando la verdadera fraternidad de los 
mismos hombres. 

1.1.3. Nuestra preocupación en este escrito : 
describir a la iglesia en su actuar 
con relación al PODER. 

Nuestra preocupación eclesiológica de hoy es la pre­
gunta por el poder de la iglesia. lActúa la iglesia con po­
der? lQué significa esto? lQué repercusiones tiene? Kó­
mo se integra con el proceso histórico de Jesús? 

Estas y otras preguntas semejantes constituyen la 
constelación de interrogantes que tengo ante la vista cuando 
pongo la pregunta por el poder de la iglesia. 

1.2. Descripción de.la iglesia. 

1.2.1. Descripción General: una respuesta 
histórica a la experiencia histórica de Jesús. 

La iglesia aparece ante nosotros como un conglomera-



do de grupos y personas dentro de la sociedad global. Con 
interacciones entre sí e interacciones con la sociedad global. 
Llamamos a todo ese grupo iglesia, porque tiene una mane­
ra concreta y específica de conglutinarse. Precisamente lo 
que une a todo ese abigarrado conjunto es, a nivel subjetivo,. 
el proclamarse "seguidores de Jesús". Y a nivel objetivo, 
por lo menos una historia que de alguna manera arranca de 
la historia de Jesús. Son respuestas históricas a una expe­
riencia histórica que es la experiencia histórica de Jesús. 

Después, cada iglesia, (o grupo, o tendencia, o escuela 
teológica) proclamará y reclamará para sí (o para su iglesia) 
una determinada conexión concreta con esa primera expe­
riencia de Jesús. 

Por vía de ejemplo: en la iglesia católica romana se 
hablará de que el nexo de la actual iglesia con Jesús está 
entre otras cosas en la "apostolicidad" de la misma iglesia, 
en cuanto que el actual cuerpo episcopal es el legítimo 
sucesor del cuerpo de los apóstoles formado por el mismo 
Jesús. Otras iglesias o comunidades eclesiales irán explican­
do el nexo de otras maneras. Lo central es que se trata de 
una respuesta histórica a una experiencia histórica. A una 
determinada experiencia histórica concreta y particular, pri­
vilegiada y única, que es el Jesús histórico. 

1.2.2. Descripción con referencia al PODER. 

Tratando de ver a la iglesia en torno al poder, damos 
un paso más y observamos que todo ese conglomerado tiene 
acciones, reacciones e interacciones entre sf y con la socie­
dad global. Todas esas acciones y actuaciones de la iglesia se 
suceden de una manera histórica, o sea dentro de un marco 
concreto y determinado. 

1.2.2.1. Las actuaciones de la iglesia suceden 
dentro del sistema dominante. 

El marco concreto dentro del cual se realizan todas 
las actuaciones de la iglesia es, hoy por hoy y para nosotros, 
el sistema dominante entre nosotros: un capitalismo depen­
diente. 

En otras palabras: todas las acciones, reacciones e in­
teracciones de la iglesia dentro de sí y con la sociedad glo­
bal, corren por determinados cauces y siguen determinadas 
"reglas del juego", que no dependen de la intención de los 
que están actuando. 

Desde luego que a niveles subjetivos, sí van a estar 
normadas esas actuaciones por intenciones y deseos. Ten­
derán a determinados objetivos. Pero lo que sucederá de 
hecho estará determinado no nada más -ni siquiera princi­
palmente- por la intención del agente concreto que desen­
cadena una acción, sino por _los canales que objetivamente 
estén trazados en el terreno donde se tiraron las canicas. 
Esos canales con las inclinaciones propias del mismo terreno 
van determinando la trayectoria de la canica. Aunque uno 
quiera meter una canica en un hoyo que se encuentra a la 
izquierda del terreno, no lo podrá hacer si todos los canales 
están inclinados a la derecha. 
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1.2.2.2. Una contradicción en la iglesia: 
para TODOS y para NO-TODOS. 

Puestas así las cosas, vemos que la iglesia vive una 
contradicción interna, (que se puede expresar y se ha expre­
sado de otros modos) que hoy describimos así: 

Por una parte el bien que la iglesia está pro-duciendo 
y distribuyendo es, a nivel de proclamación, para todos. La 
Salvación que es el bien que la iglesia pro-duce y distribuye 
es, a nivel verbal y de intención subjetiva, para todos. Pero 
dado que ese bien se distribuye a través de los canales que 
ya hay en el terreno, de hecho no es para todos; o no es 
para todos de la misma manera. 

En el nivel ideológico, que es en el que primariamente 
se mueven las iglesias, se ve claramente que las filosofías, 
expresiones simbólicas en general y palabras en particular 
en las que la iglesia distribuye su mensaje, son precisamente 
las filosofías y expresiones simbólicas de la cultura de la 
clase dominante; y adaptadas en beneficio de la clase dom~ 
nante, hacia la religiosidad popular. 

1.2.2.3. ¿Está la iglesia fuera de esta contradicción 

Se nos ponen estos interrogantes: ¿escapa o no escapa 
el bien que la iglesia produce y distribuye, o sea la salva­
ción, a las leyes del modo de producción capitalista en la 
fase actual que estamos viviendo en México? lEs capaz el 
mensaje de la iglesia de liberarse del curso trazado por los 
canales que hay en el terreno? 

Porque si no escapa, no es verdad que el mensaje sea 
universal. Será, a final de cuentas, en beneficio del gran 
capital monopólico, según se analiza el tipo de sistema que 
estamos viviendo ahora. 

Y si sí escapa el bien que la iglesia pro-duce y distr 
buye a las leyes del sistema en que vivimos, tenemos que 
aclararnos cómo y por qué escapa. O en qué sentido 
escapa y en qué sentido no. 

La misma pregunta formulada de otro modo. iEse 
bien que la iglesia pro-duce y distribuye, de tal m 
trascendente, que no está sujeto a las leyes a que está suj 
en nuestra sociedad toda producción y distribución de b' 
nes? Por supuesto que "producir y distribuir bienes"en 
nivel ideológico sucede de manera analógica a la produce· 
y distribución de bienes en el nivel económico. Pero, 
todos modos, existe en el sistema social que vivimos u 
estructura por la que todo lo que se produce de cualqu 
manera que sea, es en beneficio de la(s) clase(s) domin 
te(s). 

Creo que podemos respondernos a la pregunta 
salidas clásicas: "in medio stat virtus", que ahora lo traduc 
mos: "ni tan tan, ni muy muy", o con frases como "ti 
que darse una dialéctica" ... y todo ese tipo de respues 
que en el fondo le sacan la vuelta al problema real y d 
sólo respuesta a nivel verbal. Se dice: "dentro de las 1 
históricas, pero trascendiéndolas". Y después se manejd 
"dentro de las leyes históricas" o el "trascendiéndolas" 
gún convenga en el momento. 



1.2.3. 

1.2.3.1. 

Nuestra búsqueda eclesiológica. 

Semejante a la cristológica. 

Estamos aquí en una búsqueda eclesiológica, semejan­
te a la búsqueda cristológica, aunque con una diferencia en 
desfavor de la búsqueda eclesiológica. Se plantea el proble­
ma sobre Jesucristo con la pregunta: en definitiva, qué: 
Wios u hombre? 

Respuesta: prescindiendo de la · explicación teórica 
que a cada uno más le satisfaga, de hecho, cuando nos 
conviene más según la pregunta decimos que es Dios; o que 
es hombre, si lo que nos conviene más es lo otro. Pero a 
niveles teóricos no damos con la salida. Cada escuela cree 
haber encontrado la suya, pero no deja contentos a los 
demás. Nos estrellamos o contra la pared, o contra la puer­
ta ... cerrad a. 

1.2.3.2. A nivel no de la teoría, sino de la historia. 

Respecto del problema cristológico, no vamos a en­
contrar la solución a nivel teórico. La vamos a encontrar a 
nivel histórico. lDios u hombre? En lugar de ponernos a 
cavilar para excogitar nuestra mejor explicación, le pregun­
tamos a él mismo. Vamos a ver quién es él. Y nos lanzamos 
a preguntarle: "leres Dios o eres hombre? "Y su respuesta: 
"Tú, sígueme". Y no nos dice más. Si le volvemos a pregun­
tar: "leres Dios o eres hombre? ", él nos volverá a contes­
tar: "Tú, sígueme. Ven y verás". 

En el camino de irlo siguiendo iremos descubriendo 
que es hombre y que es Dios. Y sobre todo, qué tipo de 
hombre y qué tipo de Dios es. Allí mismo se nos irá aclaran­
do quién es Dios y qué cosa es el hombre. Ali í se irá que­
brando nuestra soberbia de pensar que sabemos lo que es 
ser Dios y lo que es ser hombre sin que Jesús nos lo diga. 

Se nos ha caído el teatrito que habíamos armado 
cuando decíamos: "eres verdadero Dios y verdadero hom­
bre", según lo confesamos con los Concilios de Efeso y 
Calcedonia. Sabemos además lo que es ser Dios y lo que es 
ser hombre, porque hemos hecho una metafísica sobre Dios 
y sobre el Hombre. Por este camino no aceptamos en reali­
dad la respuesta que vino de Jesús: "Tú, sígueme". 

Algo semejante diremos de nuestra búsqueda eclesio­
lógica. Nos hemos hecho .la pregunta: lel bien que la iglesia 
distribuye es tan trascendente que escapa a todos los cana­
les del modo de producción capitalista? ¿o está entrampa­
do en ellos? La respuesta teórica se hace imposible. Y sólo 
funcionará un: "Tú, vive la vida eclesial. Ponte a seguir a 
Jesús en comunidad". Hagamos que la iglesia sea una verda­
dera repuesta histórica a esa verdadera experiencia histórica 
que es la de Jesús. Y ali í iremos viviendo el bien que aunque 
está en la trama del sistema que vivimos, es capaz de poner­
k>en juicio. 

1.2.3.3. Nuestro absoluto no es la iglesia, 
sino Jesús. 

Pero no podemos llevar la comparación muy lejos, 

pues la consideración eclesiológica tiene una desventaja, se­
gún anunciaba antes. Cuando alcanzamos al Jesús histórico, 
hemos llegado al absoluto para nosotros. Nuestra fe es que 
seguimos a Jesús, y que eso es lo primero, lo fundamental, 
lo radical, lo que no está cuestionado. Nuestro acto de fe en 
la iglesia no es "creemos en la iglesia". Nuestro acto de fe 
es: "creemos en Jesús, y creemos que la iglesia ... " Creer 
en, con ese sentido de arrojarnos absolutamente sin pregun­
tar nada, sin dudar, eso sólo tiene como objeto a Jesús. Es 
la aceptación de ese "Tú, sígueme", al que hemos contesta­
do: "ahí vamos". La iglesia no nos dice: "Tú, sígueme" 
para que nosotros digamos "ahí vamos". Eso ya no. La 
iglesia nos pide que sigamos a Jesús. 

El problema eclesiológico tiene pues sus complicacio­
nes propias. Si logramos establecer los rasgos fundamentales 
del Jesús histórico, llegamos a algo normativo de nuestro ser 
de cristianos. Pero no así con la iglesia. En ella no llegamos 
a algo normativo, porque lo normativo es Jesús. "Creemos 
en la iglesia" no significa la aceptación incondicional de la 
iglesia como normativa. Significa que concretamente vivi­
mos en una comunidad de la que tenemos certeza de que es 
una respuesta histórica adecuada a la experiencia fundamen­
tal que de Dios nos ha transmitido Jesús. Lo normativo no 
es ninguna iglesia histórica. Lo normativo es la relación que 
tenga esa iglesia histórica con Jesús. 

Para lograr la certeza de que la iglesia que vivimos es 
una respuesta histórica adecuada al Jesús histórico, tendre­
mos muchos problemas. Y más problemas tendremos si que­
remos convencernos que la iglesia histórica concreta en que 
vivimos es la única respuesta histórica adecuada a la expe­
riencia histórica que es la de Jesús. 

Pero al relativizar cualquier iglesia concreta que pre­
tenda ser LA respuesta histórica adecuada al Jesús histórico, 
deseo profesar mi fe en esta iglesia católica apostólica roma­
na en la que nací y en la que espero morir. De esta iglesia, la 
más congruente con todo lo que soy yo y mi circunstancia, 
creo y espero que está siendo, al menos parcial pero verda­
deramente, una respuesta histórica adecuada a la experien­
cia histórica que es Jesús. 

1.2.3.4. Jesús mediado necesariamente por la iglesia. 

También la cuestión cristológica se nos complica 
cuando consideramos que a pesar de ser Jesús una experien­
cia histórica normativa, no la poseemos más que a través de 
la iglesia. El medio concreto como nos llega la experiencia 
histórica que es Jesús, es este otro conjunto de experiencias 
históricas que son la iglesia. Y noºtenemos otro medio dis­
tinto. A Jesús no lo predica directamente ni el Padre ni el 
Espíritu Santo. Nos llega a través de la iglesia. A cada grupo 
humano a través de su iglesia cuestionada y quizá completa­
da por las otras iglesias. 

¿como hemos podido afirmar que Jesús es normativo 
para nosotros, si ahora nos encontramos con que sólo nos 
llega a través de las experiencias históricas de la iglesia, 
experiencias no normativas? 

Es que la iglesia nos entrega a Jesús. A ese Jesús que 



tiene algo de inmanipulable. El será el que cuestione a cada 
iglesia y la vaya purificando para ir así a una figura de Jesús 
más purificada, porque también se purifica la iglesia que lo 
transmite. 

Y ésta ha sido nuestra historia. No cuestionamos no­
sotros al principio si nuestra iglesia era o no el camino apto 
para llegar al Jesús histórico. Nuestra iglesia a la que hemos 
pertenecido; a la que nos metieron nuestros padres cuando 
no podíamos ni hablar, mucho menos juzgar o protestar. 
Nos cargaron y simplemente nos llevaron a bautizar. Así 
entramos al movimiento histórico de esa iglesia que va 
transmitiendo al Jesús histórico que es normativo, en el que 
algo hay de inmanipulable. Después de encontrarnos con él, 
tenemos la capacidad crítica de volver hacia la iglesia y 
criticarla desde el Jesús histórico, y luego otra vez a hacer la 
crítica de la figura de Jesús que nos había entregado la 
misma iglesia. Con la fe siempre de que ese Jesús histórico 
es inmanipulable, aunque manipulemos sus expresiones y sus 
figuras. 

2. EL PODER en la iglesia. 

Después de estas reflexiones eclesiológicas previas, 
orientadas hacia la cuestión del poder en la iglesia, entro 
directamente a la cuestión misma. 

2.1. Descripción del PODER en la igli:sia. 

Tratemos de puntualizar algo más la descripción que 
hacíamos arriba de la iglesia: personas y grupos con el deno­
minador común de profesar la fe en Jesús y de tener en su 
base la experiencia histórica de Jesús. Personas y grupos que 
interactúan entre sí y con la sociedad global. Interactúan en 
el sentido de querer que otros se muevan en la historia hacia 
los intereses objetivos de esos grupos, dentro del marco de 
la estructura hecha por el sistema capitalista que vivimos. 

El poder sería la capacidad real de lograr que otro 
(persona o grupo) se mueva en la historia hacia donde lo 
determinan los intereses objetivos de aquél que se dice que 
tiene poder. Y que dados los cauces trazados que existen en 
la sociedad, nos damos cuenta que esto cobra su realidad 
completa y total, cuando lo analizamos desde el punto de 
vista de la diferencia y lucha de clases. En consecuencia, al 
analizar el poder en la iglesia, tenemos que analizar siempre 
las dos cosas: la actuación, y el cauce por donde corre esa 
actuación. 

2.2. Dos fuentes de PODER en la iglesia. 

Entrando a considerar ya directamente el poder en la 
iglesia, vemos que dos son las fuentes del poder en la iglesia: 
el bien mismo que la iglesia pro-<luce (hasta ahora he estado 
escribiendo "pro-<luce" simplemente para indicar que la 
iglesia no crea ese Bien. Sólo lo lleva adelante. Hecha la 
aclaración, abandonaré el artificio de escritura) y distribuye 
(o sea: la salvación, la comunión de los hombres entre sí y 
con el Padre ... ), y el modo como la iglesia produce y 
dis1,·U,uye ese bien. 

Además, una vez constituida la iglesia en la sociedad, 
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con poder, con este poder que radicalmente le viene del 
bien que ella produce y distribuye, tendrá otro poderagre• 
gado . El poder que le venga porque otras instancias sociales 
se lo otorgan en razón de que ya tiene poder, o de que 
quieren aprovecharse de ese poder. Y la iglesia misma, por• 
que tiene poder, estará en capacidad de negociar ampliacio• 
nes y usufructos de otros poderes distintos del que le viene 
por el mismo bien que produce y distribuye. 

2.2.1 El bien mismo que la iglesia produce 
y distribuye. 

El bien que la iglesia produce y distribuye es la comu· 
nión de los hombres porque el Padre nos amó primero. Esla 
fraternidad de los hombres en Jesús como hijos en EL Hl· 
JO. Es ... démosle el nombre que queramos. Pero al final 
de cuentas es el amor solidario de los hombres entre sí 
porque somos hijos de un solo y mismo Padre, el Padrede 
Jesucristo nuestro Señor. 

2.2.1.1. Este Bien es inmanipulable. 

Este bien es inmanipulable. Es más, por sí mismo, por 
lo que es él, por su misma realidad es una crítica destructiva 
de toda sociedad clasista. Es un juicio radical contra tod 
·diferencia entre los hombres; contra toda diferencia que 
constituya a unos en superiores de otros y les otorgue a unos 
la capacidad de aprovecharse y/o de explotar a otros. Es u 
bien subversivo de todo orden establecido en el queloque 
se establezca sea la opresión, la explotación, la superioridill 
la esclavitud. Con todo realismo podemos decirle a un pad 
o a una madre ante su niño recién nacido, que el signifi 
de que lleve a bautizarlo es que el padre o la madre, an 
que ser padre o madre del niño, es hermano de él; y 
ahorita, así como está el niño de tres días de nacido. 

Este hecho del juicio radical de la fraternidad univf 
sal de todos los hombres sobre cualquier relación hum 
es en sí inmanipulable. Esta es la realidad del ser cristi 
Con esta piedra de toque sabemos, o al menos podem 
saber, si no nos queremos engañar, si estamos o no en u 
respuesta histórica al Jesús histórico. Si estamos acepta 
su seguimiento. Porque seguirlo es irnos haciendo hijos 
EL HIJO mientras vamos logrando que el mundo sea 
mundo de hermanos porque también los demás se van 
ciendo hijos en EL HIJO. 

Este Bien inmanipulable producido y distribuido 
la iglesia es la inspiración de toda actividad profética,pr 
samente porque es inmanipulable. Por este Bien es p 
la superación de todo poder establecido por interesesp 
cu lares. 



Radicalm ente éste es el único poder en la iglesia. To­
s los demás han de brotar de esta raíz. Y por esto aquí 
nemos el criterio radical de todo poder en la iglesia.Todo 
der que brote de, o ayude a producir y distribuir este 

ien inmanipulable, es verdadero poder de la iglesia. Todo 
er que no sea éste, o no esté dirigido a él, y aún si va 

ntra este bien inmanipulable, es una usurpación de poder; 
nstituirá un poder espurio. Poder porque será capacidad 

e hacer que determinados grupos o personas se muevan en 
-historia según intereses determinados. Pero poder espu­

io, porque esos intereses no son los del reino de Dios. 

Sin embargo, la predicación del reino de Dios 
ha sido manipulada: la cruz y el martirio. 

El Reino de Dios es algo inmanipulable. Su predica­
ión, sin embargo, ha sido manipulada. Los poderes de este 
undo han tenido poder para acallar ese bien inmanipula­

le, crítica subversiva, inspiración profética. Lo hemos visto 
n la historia de Jesús, porque hemos visto a Jesús muerto 

la cruz. Jesús muerto en la cruz es la prueba histórica de 
ue los poderes de este mundo han podido hacer callar a ese 
ien inmanipulable que es el que la iglesia comunica. 

Igualmente a través de la historia se han dado comuni­
des de seguidores de Jesús entregadas a la destrucción y a 
muerte por causa de este Bien inmanipulable. Comunida­

es que han padecido la misma suerte del Señor: el marti­
io. La muerte en la cruz es el término de u na historia de 
nfrentam iento de poderes en el que triunfa el poder de las 
'nieblas, mientras es su hora. 

Otra manipulación: predicar el Reino 
en referencia a imágenes de Dios. 

Así que hay una manera de hacer callar el Bien inma­
ipulable: a través de la destrucción y muerte del profeta. 
1 Reino d.e Dios sigue sin embargo inmanipulable: Dios 
esucitó a su Hijo. Pero no es ésta la única manera como los 
deres de este mundo se han impuesto sobre el Bien inma­

ipuJal;>l'e~ Han sabido explotar el miedo a la muerte, y la 
pacidad subjetiva de hacer componendas mentales. 

lQué hacer para entregar el Bien subversivo del orden 
tablecido en la desigualdad y la explotación, y no ir sin 
bargo ni a la cruz ni a la muerte? 

La solución maravillosa que hemos encontrado los 
mbres ha sido el entregar ese Bien inmanipu lab le y peli­
oso que es el Reino de Dios, a través de imágenes de Dios, 

ue no corresponden al Padre de Jesús y Padre nuestro, y 
ue sin embargo satisfacen profundamente las necesidades 
ligiosas de nosotros los hombres. Será un discreto pasar de 
fe a la religión, que nos evitará el tener que enfrentarnos 
los poderes de este mundo. Más aún, que nos hará sus 
iados y que por eso hará aumentar el poder de la iglesia. 

Mientras estemos entregando algo distinto de ese Dios 
ue nos interpela hacia la fraternidad universal de todos los 
mbres, podemos estar tranquilos porque no iremos a la 
z. Y porque estamos entregando un dios, estaremos en la 

usión de que en seguimiento de Jesús estamos construyen-
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do el Reino. 

Los poderes de este mundo han logrado que cuando 
trabajamos por el reino de Dios, no nos refiramos al Dios 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, sino a alguna imagen 
representativa supuestamente de ese Dios de los cristianos, 
sin querernos acordar que la primera prohibición del decálo­
go es la de no hacernos imágenes de Yavé. 

Quizá son muchas las imágenes que han tomado el 
lugar del Padre de Jesús y Padre nuestro. Pero por lo pronto 
pienso en tres: el Todopoderoso, el dios del culto, el dios de 
la moral interior. 

EL TODOPODEROSO: imagen sujeta al rejuego de 
poderes. 

La primera y más obvia es: Dios es el Todopoderoso. 
En lugar de reconocer al Dios Padre de todos los hombres 
en el obrar ele la fraternidad, nos entretenemos en adorar al 
Todopoderoso. Y así creemos que estamos produciencjo y 
distribuyendo el reino de Dios. Y lo que estamos haciendo 
es caer en la tentación del poder. Hemos visto en la historia 
de las religiones que precisamente la categoría bajo la cual 
se diviniza a alguien o algo es la categoría del poder. Se 
divinizó al Emperador porque era el más poderoso entre los 
hombres. 

Pero a la hora que hacemos de Dios el Todopoderoso, 
lo relacionamos con el poder, lo metemos al rejuego de 
poderes. Ya no es aquél que va a hacer saJtar, por inmanipu­
lable, todo poder. Sino que va a entrar al rejuego de poderes 
con el nombre de todopoderoso, y con la realidad de ser un 
poder más o menos fuerte según el poder que tengan los 
que lo están manejando. Dios, pensado y propuesto como 
todopoderoso, es una imagen de hecho sin poder propio 
ninguno. Sólo tendrá el poder del grupo que lo esté produ­
ciendo y distribuyendo como bien. Será' manipulable y ma­
nipulado por los que tengan el poder o la astucia para meter 
en sus cauces a la iglesia que pregona a tal dios "todopode­
roso". Este dios no escapa a las leyes de la producción y. 
distribución de los bienes. 

El Dios del culto: imagen relegada al aislamiento. 

Otra imagen: el Señor del culto, el Señor del templo, 
el Señor de lo sagrado. Es otra manera de decir el todopode­
roso. Pero el todopoderoso en su casa. Tiene su casa. Tiene 
su ámbito. Tiene sus lugares y sus tiempos. Es el señor de lo 
sagrado. Y lo vamos a buscar no en el obrar la justicia en 
favor de los desvalidos y oprimidos, sino que lo vamos a 
buscar a su casa, a su lugar sagrado, al templo, dentro de un 
ámbito desconectado de nuestras acciones justas o injustas. 
Y ali í sí lo adoraremos, y le haremos sacrificios, y le dare­
mos gracias. Pero los poderes de este mundo lograron que 
desconectáramos a este dios de lo que es El mismo. A este 
dios del culto, a este dios de los altares, si no se le manipula, 
por lo menos se le aísla. 

El Dios de la moral interior: imagen 
manipulada desde el principio. 



Una tercera imagen: el dios de la moral. Hablo al 
mismo tiempo de la moral interior, de la moral subjetiva 
"interior". Que no es tan interior. Creemos que está en 
nuestro interior este dios, y cuando vamos a actuar nos 
preguntamos si somos rectos en nuestras acciones, y la recti­
tud está normada por nuestra conciencia, por el dios que 
tenemos en la conciencia. 

Pero ese dios es el dios que hemos introyectado, que 
se nos ha bajo de toda la manera como estamos viviendo, de 
toda la estructuración social. La manera de vivir se "objeti­
viza" en leyes morales y esas las introyectamos pensando 
que son normas objetivas de la rectitud del obrar humano. 

Por ejemplo: guardar algo que otro necesita, lo pens?­
ríamos como un pecado. Pero si eso lo objetivizamos como 
una ley del mercado y decimos que la ley de la oferta y la 
demanda es un ley objetiva del mercado, eso ya no es una 
ley moral, sino una condición objetiva de las relaciones co­
merciales. Y sin embargo estamos diciendo lo mismo. Guar­
dar una cosa que otro necesita es provocar una escasez con 
la que la mercancía sube de precio. Lo cual es una ley 
objetiva que no cae bajo juicio de moralidad. Y esto lo 
introyectamos a nuestra conciencia. Y el dios que no cues­
tiona sobre la oferta y la demanda, porque esa es una ley 
objetiva del mercado, pasa a nuestra interioridad. Se unen el. 
dios de la moral con el dios de la interioridad. Es el dios de 
la moral introyectada a partir de la estructuración social 
que estamos viviendo. Y ese dios no solamente no es inma­
nipulable, sino que estuvo ya manipulado desde el princi­
pio. 

Estas son tres imágenes a través de las cuales me pare­
ce que los poderes de este mundo han logrado arrebatarnos 
al Dios de Jesús. No sé si se puedan encontrar otras imáge­
nes irreducibles a estas tres. Esta es una tarea de reflexión 
todavía por hacer: o encontrar otras imágenes, o encontrar 
el criterio por el que podamos estar seguros que no se dan 
más imágenes. Ya sea para manipularlo como "poderoso", o 
para aislarlo, o para entregárnoslo ya manipulado sin que 
caigamos en la cuenta de ello. 

2.2.2. Segunda fuente de poder en la iglesia: 
el modo como produce y distribuye el 
Bien propio de ella. 

Decía más arriba que dos son las fuentes de poder en 
la iglesia: el Bien mismo que la iglesia produce y distribuye, 
y el modo como lo hace. No son, como es evidente, dos 
fuentes independientes; y está claro que el ú !timo origen es 
el bien mismo, la salvación. 

2.2.2.1. Organización en torno a tres poderes. 
Organización de diferenciación de unos 
sobre otros. Control por unos de un bien 
necesario. 

El modo como la iglesia produce y distribuye su bien 
propio está íntimamente, ligado con el modo como se orga­
niza. Por eso ahora me referiré, limitando mi exposición, a 
la iglesia católica romana. De esta iglesia conozco su organi­
zación. 

La iglesia se organiza en torno a tres poderes. Y ya es 
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curiosa la misma formulación: con referencia al poder. La 
iglesia tiene tres poderes: el de enseñar, el de gobernar y el 
de santificar. Para ejercer dichos poderes la iglesia posee una 
estructura de organización. E I poder de enseñar tiene una 
estructura que es el Magisterio supremo constituído por el 
Colegio episcopal con y bajo el Papa, con capacidad del 
Papa solo de hacer actos de magisterio supremo en cuanto 
cabeza de este Colegio. La autoridad doctrinal suprema po• 
see el carisma de la infalibilidad en determinadas circunstan• 
cías. La autoridad doctrinal se comunica disminuídall)entea 
otras instancias, mientras que la infalibilidad no. O sea que 
en definitiva se da una estructura bipolar de iglesia maestra 
e iglesia discípula Una estructuración de poderes de unos 
sobre otros. La cual estructura según lo que hemos dicho,o 
está radicalmente juzgada por el quehacer del reino de Dios 
que es producir la fraternidad universal de los hombres, o 
no es respuesta histórica adecuada al Jesús histórico. Y lo 
mismo hay que decir de las otras potestades: una potestad 
de santificar a través del sacerdocio con una estructura b~ 
polar semejante: la iglesia sacerdote y la iglesia laico. El 
Colegio episcopal con su ayuda, que es el colegio presbite­
rial, y la iglesia de los laicos. Y de igual manera la estructura 
para el gobierno: la iglesia autoridad y la iglesia súbdito. En 
sus instancias supremas se corresponden las tres estructuras 
en el Colegio episcopal: el Colegio episcopal es el maestro 
supremo, el sumo sacerdote y la autoridad suprema en la 
iglesia. 

El bien propio de la iglesia, la salvación, la comunión 
de los hombres como hijos en EL HIJO, el Don que el Padre 
nos ha dado a los hombres, está bajo el control de un grupo. 
Quien tiene control sobre un Bien necesario tiene poder. 
De aquí que le venga a la iglesia poder por el modo como 
produce y distribuye el Bien propio de ella. 

2.2.2.2. La Pregunta. 

La mera afirm'ación .de que por la organización de la 
iglesia se da un poder derivado del control por unos pocos 
de un Bien necesario no es todavía un juicio de valor. Esti 
organización y cualesquiera otra que pueda adoptar la igle­
sia o que haya tenido en otros tiempos, sea en los niveles 
supremos o en otros niveles, está siempre sujeta al juicio 
desde el Reino de Dios. Por eso la iglesia siempre es refor• 
mable y reformanda, si se me permite el latinismo. 

Continuamente pende sobre la Iglesia como espada de 
Damocles la pregunta: ffs esta estrúctu ración en sí o en su 
ejercicio, la adecuada para producir y distribuir el bienensl 
inmanipulable de la fraternidad universal de los hombr 
como hijos en EL HIJO? Puede formularse de otras m 
ras. Lo importante es que se trata de la pregunta desde 
Reino de Dios y por el Reino de Dios. 

2.3. EL PODER añadido en la iglesia. 

Aún nos falta considerar el poder que le viene a 
iglesia precisamente del hecho de que posee poder. 

2.3.1. El PODER añadido como necesidad so 

Quien tiene poder en un conjunto social, entra 



3.3 El principio del amor sufriente, como el poder de entregar la vida 
enmedio de la lucha. 

3.4 El principio de la muerte como la última pregunta y la última 
respuesta históricas sobre el problema del poder: la potencia de 
la opresión y el poder absoluto de compartir el despojo de poder. 

3.5 El principio de la resurrección: es posible rehistorizar el poder de 
Jesús de una manera liberadora y en situaciones diversas. 

3.6 No se trata de principios abstractos, sino históricos y suscitado res 
de historia. Sólo se van haciendo comprensibles en el seguimiento 
de Jesús. No hay que tomarlos separadamente, sino en su unidad 
procesual y en espíritu de discernimiento. 

4. La historización del poder en nosotros y el modo de Jesús. 
4.1 La perspectiva: el poder usado cristianamente no es en primer lugar 

autoafirmación que niega al otro; sino poderosa afirmación 
gratuita del otro áepotenciado: del oprimido, el pobre, 'el pecador'. 

4.2 El principio de encarnación situacional: las mediaciones actuales 
de la opción cristiana por los oprimidos. 

4.3 Las mediaciones actuales del amor eficaz: análisis estructural, 
lucha conflictiva en poder y acción política, deslegitimación 
ideológica, reivindicaciones económicas; el discernimiento 
tentado y las tentaciones actuales: la autoafirmación masificante, 
la afirmación del oprimido sólo como consumidor; la afirmación 
del oprimido como puro sujeto de poder y no de conversión. 

4.4 Las realizaciones actuales del amor sufriente: no sólo luchar con 
eficacia contra la opresión; sino, a causa de ello, sufrir también 
nosotros la opresión: pobreza, calumnias, exilio, cárcel, muerte. 

4.5 El principio del morir como nuestra última pregunta y nuestra 
última respuesta también hoy. 

4.6 El principio resurrección hoy: en nuestra situación se puede luchar 
con poder liberador al modo de Jesús: en proyectos liberadores 
concretos por los que se lucha incondicionalmente y al mismo tiempo 
no se absolutizan. Y es posible que en nosotros -hombres pecadores­
se vaya historizando el único poder que es simplemente liberador: 
la afirmación gratuita del otro de poten ciado, el oprimido. 

Considero que la articulación de una teología del po­
der en perspectiva latinoamericana es una de las tareas teo­
lógicas a la vez más urgentes y más difíciles de nuestro 
momento. La urgencia radica principalmente en el imperati­
vo ético-cristiano de luchar eficazmente contra inmensos 
poderes opresores. La dificultad se muestra sobre todo en la 
proclividad a usar los enunciados cristianos sobre el poder 
como ideología desmovilizadora o a rehuírlos ligeramente 
acusándolos de ideológicos y dejándose animar por un prag­
matismo político inmediatista. Quizás la tensión existente 
entre las dos citas de Pablo que sirven de epígrafe a este 
trabajo muestran que la urgencia y la complejidad del tema 
del poder no son privativamente actuales, sino que se enrai-· 
zan en la fuerza y extrañeza con que Dios ha mostrado su 
poder en la historia de Jesús. 

Estas reflexiones pretenden aportar de una manera 
sintética algunos elementos cristológicos que consideramos 
luminadores para una teología del poder. Se opta por una 
présentación sintética, no sólo por la limitación espacial, 
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sino principalmente porque consideramos que no es uno·u 
otro elemento de la cristología, una u otra palabra aislada 
de Jesús, sino su existencia histórica completa la que resulta 
iluminadora y normativa para la cuestión del poder. Para 
una fundamentación más detallada, remitimos a la Cristolo­
gía desde América Latina de Jon Sobrino, de la que depen­
de básicamente la inspiración fundamental de estas líneas. 
(1) 

A la cuestión explícitamente cristológica antepone­
mos algunas reflexiones metodológicas que sitúen la cues­
tión y eviten acercamientos equivocados. Como la funda­
mentación de estos presupuestos llevaría demasiado tiempo, 
simplemente la sugerimos y damos referencias bibliográficas 
en algunas notas. 

l. UBICACION HISTORICO TEOLOGICA 

DE LA CUESTION 



Ante todo hay que evitar dos tipos de planteamientos 
equivocados de la cuestión del poder: el utopista y el prag­
matista, tomando ambos términos en sentido peyorativo. 

El planteamiento &o_pista es el que con una visión 
a-histórica considera que el J2.Qder es simplemente malo. 
Desde una visión idealista del hombre como libertad pura, 
se niega legitimidad a toda presión, a toda modificación del 
ámbito de otras libertades previa a su consentimiento. Se 
piensa en Dios y en Jesús como pura interpelación a la 
libertad que nunca se mancha con el poder. Se concibe a la 
Iglesia como la escatolótica comunidad de la libertad total y 
no como el camino histórico hacia el Reino leno de Dios. 
En la práctica sólo se denuncia la pelig~d del poder, y 
se favorece de hecho un espiritualismo dizque apoííl:ico que 
deja campo libre y hasta apoya implícitamente a los pode­
res opresores de este mundo. O se vive en la nostalgia iluso­
ria de un anarquismo totalmente ineficaz para la lucha his­
tórica por un mundo realmente justo y fraterno. 

~_I _planteamiento pragmatista es el que considera la 
historia exclusivamente como lucha de poderes."°Y atribuye 
a algunos poderes históricos una eficacia liberadora sin fisu­
ras. Con un optimismo epistemológico y político muchas 
veces desmentido por la historia, olvida la ambi _üt:dad y la 
dinámica opresora de cualquier poder. Se desentiende en la 
práctica de la dimensión utópica de la historia, y de que el 
poder sólo es liberador como una mediación necesaria -pero­
mediación- del amor. -

Frente a estas tendencias, afirmamos que la cuestión 
del poder debe ubicarse histórica y teológicamente entre la 
utopía y la lucha de poderes. Al teólogo no sólo le corres­
ponde denunciar la peligrosidad del poder, sino también 
anunciar que hay que usarlo y que hay que usarlo correcta­
mente. 

Aquí simplemente enunciamos, sin fundamentar más 
ampliamente, este principio hermenéutico. Su fundamenta­
ción indirecta y su concreción aparecerá en el desarrollo 
cristológico posterior. Pero parece importante afirmarlo 
desde el principio debido a dos razones: en primer lugar 
porque lo que hemos llamado planteamiento utopista se ha 
apoderado profundamente de muchas conciencias cristia­
nas, y es un planteamiento tanto más peligroso cuanto que 
es la exacerbación de dinámicas auténticamente cristianas. 
De tal manera que quien se acerque a Jesús sin cuestionar 
esa perspectiva sólo encontrará en El una crítica del poder, 
inmovilizadora para la lucha. Porque está previamente po­
seído de lo que parafraseando a Peguy llamaríamos el 
síndrome de la manos limpias: 'Tienen las manos limpias, 
pero no tienen manos'. La segunda razón es la facilidad y 
ligereza en el fondo reactiva con que algunos cristianos, 
para superar el síndrome de las manos limpias, caen en la 
práctica en una actitud pragmatista y acrítica en el uso del 
poder: de la ideología que inmoviliza eficazmente las luchas 
de liberación, se pasa a la ideología que sacraliza el poder 
que se quiere liberador, pero que necesita ser redimido críti­
camente para que pueda ser eficazmente liberador. 
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La ambigüedad y la necesidad del poder. 

En el fondo de todo este presupuesto, más que afir­
mando algo, estamos planteando una pregunta: lcómo par­
ticipar activamente en la lucha de poderes -inevitable, nece­
saria y ambigua-, de tal manera que esta lucha medie real­
mente hacia La utopía? Ciertamente no es la renuncia me­
drosa y escrupulosa al poder lo que puede ir desbancando 
los inmensos poderes que oprimen a las mayorías y en defi­
nitiva a todos: e.L'lecesario usar el poder. Pero lcuál es la 
manera concreta de usarlo correctamente para no dinamizar 
un círculo o una espiral diabólicos de opresión? (2) 

Al interior de las luchas populares de liberación. 

Todo lo anterior puede ser afirmado desde una ubica­
ción más o menos académica y aristocrática, con tal de 
tener un poco de sentido histórico y no estar definitivamen· 
te ideologizado o fanatizado. Tal solía ser -y es todavía en 
gran medida- la ubicación de la mayoría de los teólogos, 
aun de los mejores. Creemos que esa lucidez es necesaria 
pero totalmente insuficiente para un planteamiento cristia• 
no de la cuestión del poder. Este sólo puede darse adecua­
damente desde los oprimidos_y laurgenciacristianadelibe­
raci~n. Y esto no sólo por motivos de sociología del conoci­
miento, que ya pesan de suyo bastante: los oprimidos son 
mejor lugar epistemológico porque necesitan una"nueva ver­
dad, mientras que los opresores y los satisfechos pueden 
vivir tranquilos con la mentira establecida que los 'favore­
ce'. 

El ubicar la cuestión del poder al interior de las luchas 
populares de liberación epende más bien y principalmente 
de motivaciones cristianas: la exigencia de hacer justicia a 
oprimido es incondicional y absoluta. Y esta exigencia nose 
disminuye en nada porque su realización tenga que enfren 
tar poderes inmensos y sea muy difícil. Dicho en términos 
del Nuevo Testamento: aunque la esperanza sea contra es­
peranza, la exigencia del amor y de la justicia 'es incondicio-
~ (3}. 

No basta la sabiduría escéptica ante las corrupciones 
cí el icas de casi todos los poderes históricos. Porque prescin 
de de la historia concreta del dolor y las luchas de lm 
oprimidos. Y esto es algo de lo que no puede prescindir!¡ 
teología cristiana, sin dejar de ser cristiana. Jesús no viv 
del escepticismo escatológico, sino de la urgencia escatológi­
ca. Y ésta no estaba conformada principalmente por lacer 
canía cronológica del final, sino por la urgencia gratuita 
incondicional del amor y la justicia. No es deseable que 

. teología del poder en perspectiva latinoamericana sea fan 
tica e ideológica; pero sí es necesario que viva de la urgen 
de hacer justicia con eficacia y lucidez, y en cualquier 
en la exigencia incondicional del amor. 

En una Iglesia necesitada de conversión histórica. 

La cuestión del poder no es primariamente una cu 
tión intraeclesial. Pero los cristianos no podemos plantear 
sino en la perspectiva de una muy profunda conversión e 
sial. En la conciencia de que la Iglesia de Jesucristo no 
necesita siempre de renovación, sino que concretamente 



necesita ahora con urgencia, y precisamente como conver­
sión y renovación no sólo individual sino histórico estructu­
ral. Porque en su concreción histórico-estructural sufre gra­
ves deformaciones. Para poder ser en su intención y en su 
realidad efectiva la Iglesia que anuncia el Reino que prosi­
gue el camino de Jesús. 

Muchas cosas habría que decir y fundamentar a este 
respecto. Bástenos aludir a dos puntos : quien tenga como . 
referencia fundamental la conservación de la Iglesia, no po­
drá nunca plantear ni vivir cristianamente la cuestión del 
poder. Porque estará siempre temeroso de que la Iglesia 
pierda sus derechos y sus instituciones, y por ello no será 
capaz de afrontar los poderes opresores usando a favor de la 
justicia el poder que tenga. Es posible revestí r de amor a la 
Iglesia el miedo de morir ; pero sólo desviando la mirada del 
Crucificado y de los crucificados de este mundo. 

Conviene recordar, en segundo lugar, que la historia ,. 
de Israel y la historia de la Iglesia han mostrado hasta la 
saciedad que las necesarias conversiones histórico estructu­
rales sólo han podido darse como fruto no sólo de la acción 
de los santos, sino también de graves convulsiones históricas 
e intraeclesiales. Si no ponemos el poder que tengamos del 
lado de los pobres y de la justicia, el Señor de la historia se 
encargará de conducirnos al exilio y a la desolación, a través 
de la dinámica misma de la historia. No se avecinan cierta­
mente, ni en el mundo secular, ni en la Iglesia, tiempos de 
paz. Porque estamos en el corazón de una situación estruc­
tural de injusticia y de pecado. No podemos encontrar la 
paz de Jesucristo en una fácil reconciliación eclesial, sino en 
el esfuerzo conflictivo por luchar por la justicia y por hacer v 

así a la Iglesia sacramento de esa lucha. Aguantando y su­
friendo el enorme desangre y conflicto intraeclesial que to-
do esto va a significar por un tiempo previsiblemente largo. 

La normatividad de Jesús es histórica 
ysuscitadora de nueva historia. 

Más que afirmar la normatividad de Jesús, que es ob­
via para la fe cristiana, queremos cual ificarla. Como u na nor­
matividad histórica en dos sentidos: que no es una norma 
doctrinal ahistórica, sino la que se desprende de su propia 
existencia histórica; y que no impulsa a un mimetismo lite­
ralista, sino que es capaz de suscitar nueva historia, al con­
tacto con nuevas realidades. (4 

Jesús no nos da una doctrina general sobre el poder. 
Sino que El mismo es una existencia histórica que afronta 
procesualmente la realidad concreta del poder de su tiempo 
v así nos comunica unas como estructuras fundamentales 
de la historización cristiana del uso del poder. Olvidarse de 
esto y armar una doctrina general del poder a partir de las 
pocas palabras de los evangelios en que se nos habla del 
poder, nos II eva por lo menos a parcial izar, si no es que a 
eicamotear, la verdad era normatividad de Jesús. Desde ahí 
es fácil, por ejemplo, caer en el planteamiento utopista del 
que ya hablábamos más arriba. 

Por otro lado, tampoco se trata de reproducir servil­
ente el proceso de Jesús. Cosa que estrictamente no es ni 
uiera posible: porque su situación, los poderes que usó, 
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aquellos a los que se opuso, etc., son diversos a los que se 
dan en nuestra situación. Pero si creemos en la universalidad 
salvífica de Jesús, nos veremos impulsados a suscitar una 
nueva historia de acuerdo al esp(ritu de Jesús. Lo importan­
te será entonces discernir este espíritu no como una vague­
dad manipulable, sino como un proceso bien concreto que 
se va creando sus propios principios de historizac ión. 

Después de estas breves alusiones hermenéuticas que 
ubican la cuestión del poder , podemos pasar al centro de 
nuestro tema: Jesús y el poder. En coherencia con las refle­
xiones aludidas, no pretendemos encontrar en Jesús una 
doctrina general sobre el poder; sino u na perspectiva funda­
mental que se hace concreta a través de un proceso históri­
co. Dado el carácter sistemático de esta presentación , y la 
amplitud y complejidad del tema, preferimos presentar una 
visión sumamente sintética, casi esquemática. Creemos ade­
más que no sólo la fuerza probativa, sino también el dina­
mismo normativo e inspirador dependen más del conjunto, 
que de una profundización anal(tica en cualquiera de las 
partes. 

11. J ESUS Y EL PODER : 
SU PERSPECTIVA (INICIAL). 

Si Jesús no trae una doctrina sobre el poder, se pre­
senta sin embargo anunciando en obras y palabras la venida 
en gracia del Reinó de Dios, desde lo que podríamos llamar 
una perspectiva inicial personal(sima que asume y transfor­
ma lo mejor de las tradiciones religiosas de su pueblo. Esta 
perspectiva es en d~finitiva el acontecimiento de su propia 
persona, de su anuncio y de su acción, por los que El pre­
sen tiza de u na manera nueva el Reinado de su Padre. 

Podemos caracterizar esta perspectiva-acontecimiento 
desde el punto de vista del poder por medio de cuatro 
afirmaciones graduales: 

o 
Jesús se presenta con un verdade~ poder. 

Incluso cuando los evangelios son una presentación 
postpascual ampliamente teologizada, es seguro que Jesús 
apareció desde el principio con una autoridad (exousía) que 
se imponía a sus oyentes y contradictores, y con una fuerza 
(dynamis) que hacía presente en poder el carácter liberador 
del Reino de D íos imperando eficazmente sobre diversas 
fuerzas opresoras. Más adelante veremos cómo este poder se 
historiza, entra en relación y conflicto con otros poderes de 
la historia. Por ahora nos limitamos a caracterizar la pers­
pectiva en que se mueve. 

El poder de lo gratuito es absolutamente nuevo, 
pero es verdadero poder. 

Jesús viene a un mundo donde el poder se manifiesta 
' sobre todo como autoafirmación opresora. Los hombres, en 

su limitación pecadora, tienen miedo y son codiciosos. Por 
ello tienen necesidad de asegurarse contra Dios sintiéndose 
justos por sus propias obras. Fabrican a un Dios legalista 
ante el que puedan autoafirmarse por el cumplimiento de 
las normas. Pero como lo que importa es controlar el bien y 
dar cauces aceptables a la codicia, el prójimo en definitiva 



no importa, y la autoafirmación es necesariamente opreso­
ra. Por eso para autoafirmarse como justos, tienen que ne­
gar despectivamente a los 'pecadores', ignorantes, leprosos, 
impuros. Por eso, u na vez asegurados ante sí mismos, pue­
den cohonestar y hasta compartir la explotación económica 
y la opresión política: lo que importa es la propia seguri­
dad, y el clamor de la justicia y de la misericordia ya no se 
escucha. 

Ante este mundo de la autoafirm ación opresora, Jesús 
no viene con un poder de autoafirmación, que se presenta 
como el liberador absoluto. Ni siquiera se predica a sí mis­
mo, como Mesías o como Hijo de Dios. Jesús viene más 
bien con el poder de la heteroafirmación gratuita, desintere­
sada, liberadora. No viene a afirmarse a sí mismo, ni simple­
mente a afirmar a Dios; sino a hacer presente al Dios que 
afirma gratuitamente a los hombres. Para afirmar a los hom­
bres tendrá que negar su autoafirmación opresora, y lo hará 
con toda la exousía de su palabra libre y con toda la dyna­
mis de sus acciones liberadoras; pero su último motor no es .,,, 
vindicativo, sino recreativo: se trata de afirmar al otro, sim­
plemente porque Dios es amor gratuito. Todo esto es trans­
parente y escandaloso en la acción y la palabra de Jesús: sus 
parábolas, sus comidas con pecadores, sus milagros, el anun­
cio del Reinado de su Padre ... Por ello es capaz de situarse 
desde el principio en una perspectiva y una dinámica cons­
tantemente presente donde la denuncia y la necesidad de 
negar la autoafirmación opresora no niegan sino se mueven 
hacia la reconciliación. Por eso aunque pueda y deba asumir 
el movimiento de autoafirmación de los oprimidos, siempre 
hay un plus que impide que la negación del poder opresor 
se convierta nuevamente en autoafirmación opresora: el im­
pulso a la heteroafirmación gratuita. Aquí hay algo que es 
simplemente gracia, y no pura reivindicación social; algo 
que notse deja encerrar en palabras, sino que depende de la 
experiencia dinámica e inabarcable del Padre de Jesús que 
ya está ah(, en gracia y en poder, afirmando al otro. 

A primera vista puede parecer simplemente equívoco 
caracterizar esta realidad que introduce Jesús como nuevo 
'poder'. En las luchas históricas de poder, lo que parece 
deseable como un ideal asintótico es que los oprimidos, al ir 
luchando por sus propios intereses inmediatos, se vayan 
abriendo a concebir su poder como la capacidad de luchar 
eficazmente por los intereses objetivos de todos los oprimi­
dos, que son al límite el interés general, el interés de todos . . 
O sea que lo que históricamente llamamos poder tiene, en el 
mejor de los casos, una buena dosis de interés. Si llamamos 
poder a la capacidad que introduce Jesús de heteroafirma­
ción desinteresada y gratuita, ¿no caemos en el nominalis­
mo idealista y ahistórico inaceptable, que nos deja en el 
terreno de la poesía utópica y no tiene nada que ver con las 
luchas de poderes en que se juega realmente la liberación de 
los oprimidos? 

No es una respuesta doctr-inal y conceptualista la que 
puede resolver esta cuestión, que juzgamos una cuestión 
importante. Sino la respl:iesta histórica de cómo Jesús hace 
real su poder al encarnarse en el proceso de su vida dentro 
de la lucha de poderes. Aqu( simplemente conviene anotar 
que la objeción proviene de un engaño espiritualista que no 
resiste su confrontación con las tradiciones de Israel, que 
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Jesús presentiza, ni con la actualización misma que jesús 
hace. Ciertamente el poder de Jesús es gratuito y desintere­
sado, en cuanto que Jesús no busca su propio interés, ni 
comunica su poder porque los hombres lo hayan merecido 
por sus obras o su piedad. Pero es un poder esencialmente 
justiciero que, si bien no se agota en los intereses de los 
oprimidos, está claramente del lado de ellos y contra los 
intereses injustos de los que oprimen con su poder. Dicho 
en términos clásicos: la gracia no destruye la naturaleza, 
si no la perfecciona. La heteroafirmación gratuita no destru• 
ye sino perfecciona la vocación b1blicade los hombresyde 
los pueblos a dominar el mundo y a luchar justicieramente 
por los intereses de los oprimidos. E I poder de lo gratuito es 
por tanto verdadero poder. No proviene de este mundo,ni 
se agota en él; pero se historiza realmente en él. Las dos 
características siguientes de la perspectiva inicial de jesús 
también evidenciarán esto. A la par que la novedad absoluta 
del poder de Jesús. 

Afirmación absoluta de los despojados de poder . 

Ciertamente esta afirmación gratuita del otro se refie• 
re a todos los hombres. Pero precisamente por eso los afir• 
ma de diversa manera: afirma sin más a los oprimidos, mien• 
tras que niega la autoafirmación de los opresores. En este 
sentido el poder de Jesús no es una afirmación metafísica, 
a-histórica de cualquier 'otro', de cualquier hombre. Sino 
inequívocamente afirmación del oprimido, es decir, no sólo 
del que no tiene poder, sino del que no lo tiene porque se lo 
han quitado, del depotenciado. La buena noticia del Dios 
que viene en gracia no destruye sino radicaliza la tradición 
profética del Dios Yahvé, rey justo. Porque al afirmar al 
opresor como hermano e hijo, tiene que negar más radica~ 
mente su carácter opresor. 

Hay que acentuar que esta afirmación del otro depo, 
ten ciado es absoluta, y que sin embargo no destruye, sino 
potencia la historia. Es absoluta. Quiere decir, que no se 
trata simplemente de una afirmación humañitaria o ética 
como si en Jesús se diera sólo en mayor intensidad lo que 
parece más o menos accesible a la razón moral o a un cora 
zón más o menos conmovido o airado ante la realidad del, 
opresión. Mucho menos se trata simplemente de la afirma, 
ción histórico-científica más o menos probable de la vi 
cia del proletariado en una visión macrohistórica-son tan 
los oprimidos que a la larga acabarán venciendo-. Como 
en Jesús apareciera sólo una lucidez estratégico-tática, q 
puede darse independientemente de él. Sino que, asum· 
do en cierto sentido esas dimensiones pero superándolas, 
da en Jesús el acontecimiento indeducible y gratuito deu 
afirmación divina: en definitiva lo que se hace a los oprim 
dos se hace a Jesús, el Hijo del Padre, y se hace en la fu 
del Esp(ritu. 

Esta afirmación, por ser absoluta, nunca la puede 
cer el hombre solo, sino coafirmando en urgencia agrad 
da un movimiento divino. Por eso mismo el despliegue 
no de esta afirmación absoluta tiene que trascender la hi 
ria. Pero por paradójico e incomprensible que parezca, 
afirmación absoluta no destruye sino potencia la histor 
No acaba mágicamente con la injusticia, ni con la líber 
ni convierte automáticamente al oprimido en un ser gl 



cado y liberado. Sino qu e lo afirma precisamente como 
sujeto de u na historia que sigue su marcha conflictiva y 
peligrosa. ¿Puede darse una afirmación que, siendo absolu- _. 
ta, sea a la vez histórica? Esta es la convicción fundamental 
de la fe cristiana, cristalizada en el dogma de la encarnación. 
Y por ello esta afirmación absoluta del oprimido no se dis­
minuye ni relativiza, sino se radicaliza, ante la experiencia 
abrumadora de la vigencia del poder opresor. Aunque la 
razón histórica y el imperativo ético se oscurezcan, y aun­
que la sensibilidad humana se embote, la afirmación divina 
del oprimido se mantiene, exigente y grauita, en su carácter 
absoluto: es una afirmación terca y loca que persiste contra 
toda sensatez y contra toda esperanza. 

Deslegiti mación absoluta y conflictiva de los opresores. 

La deslegitimación de la opresión es igualmente abso­
luta. No dice simplemente que el poder opresor no está 
bien, o que no tendrá vigencia histórica por el análisis cien­
tífico del desarrollo real de los poderes. Sino que dice fun­
damentalmente que es pecado: que porque mata a los hijos, 
mata al Hijo; y por ello absolutamente ilegítimo. 

Por qué esta des\egitimación absoluta no se convierte 
instantaneamente en el derrocamiento apocalíptico de los 
opresores, se debe nuevamente a que el Qoder de Dios no 
destruye la historia, sino la potencia. Esta respuesta formal 
al problema teológico fu ñdaiñental de toda la historia 
-ipor qué existe la opresión, frente al poder absoluto de 
un Dios que no la quiere?-, no resuelve todavía la cuestión 
de Jesús y el poder: sino sólo la plantea de u na manera más 
adecuada. Quiere decir: lCÓmo historiza Jesús este poder de 
heteroafirmación gratuita y absoluta de los oprimidos? 
iCómo usa de este poder gratuito y absoluto en el interior 
mismo de esta historia, con sus conflictos, opresiones y 
límites? 

A partir de estas preguntas podemos pasar a conside­
rar cuáles son esos principios de historización por los que 
Jesús da vigencia liberadora a su poder en el interior mismo 
de los procesos y poderes de este mundo. Sólo esta histori­
zación concreta nos dará los cauces cristianos para que no 
manipulemos la perspectiva de Jesús, convirtiéndola en 
ideología barata, o en poesía inútil. 

(Antes de pasar adelante importa anotar de todas ma­
neras que esta perspectiva de Jesús en relación al poder, que 
aquí hemos presentado como su perspectiva inicial, es algo 
que se mantiene e influye decisivamente en todo el proceso, 
aunque deba concretarse de maneras nuevas o insospecha­
das. Y que ya esta perspectiva y dinámica inicial nos dice 
bastante sobre el uso correcto del poder. Sólo si lo concebi­
mos y vivimos en la dinámica de la heteroafirmación gratu i­
ta del oprimido, se puede garantizar que la lucha de poderes 
11herente a la historia no se convierta en un círculo diabóli­
co de o~resión. Aqu( sucede lo que afirma en términos 
clásicos el dogma católico: a la larga no se puede cumplir la 
ey natural sin la gracia. Dicho en nuestros términos: la 
rucha de poderes no podrá liberar a la larga, si no se hace 
mediación, sabiéndolo o no, del poder desinteresado y gra­
uito). 
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111. JESUS Y EL PODER: 

SU HISTORIZACION CONCRETA. 

Hay muchas discusiones sobre qué tanto y con qu é 
grado de certeza se puede conocer acerca del Jesús histór i­
co. Muchas veces el interés es más bien teológico y pr áx ico, 
en cuanto que consideramos que Jesús el Cristo no es \a 
realización de una idea o el substrato de un mensaje, sino 

, una realización histórica que salva y revela precisamente en 
su carácter concreto y procesual. Y en cuanto que con side­
r~m?s que sólo se puede acceder a la auténtica fe en Jesús, 
s1gu1endo su camino histórico. (5). 

No es éste el lugar de entrar a una discusión históri­
co-cr(tica y exegética. Creemos que, si bien no hay fund a­
mentos suficientes para reconstruir una biografía detall ada 
-que por lo demás no tiene mayor interés teológico-, sí \os 
hay para descubrir con firmeza lo que aqu( llamamos princi- , 
pios de historización del poder. Entendemos por tales· prin­
cipios aquellas dinámicas estructurantes que Jesús fue des- , 
cubriendo a lo largo de su proceso histórico y por medio de 
las cuales fue haciendo concreto y operativo el poder libera­
dor de su Padre. La fuente de estos principios es doble: por 
un lado el reto que le presenta la historia concreta, donde 
hay poderes opresores, conflictividad, pecado; y por otro 
lado lo que Juan llama 'la voluntad del Padre', es decir el 
don y la exigencia inmanipu\able de lo que el Dios siempre 
~ayor quiere ser par a los hombres a través de Jesús. Al 
hablar de principios, por un 'lado reconocemos al proceso 
concreto de Jesús una universalidad salvífica y normativa, , 
pero por otro lado inevitablemente realizamos un cierto • 
proceso de abstracción. Por eso conviene aclarar desde el 
comienzo que estos principios sólo adquieren su última vali­
dez en lo concreto del proceso de Jesús y en lo concreto de 
nuestra historia. Y que por lo tanto la teología sistemática 
tiene que considerarse subsidiaria de la teolog(a narrativa y 
del discernimiento concreto. 

Estos principios no son, en consecuencia, un conjunto 
de recetas que automáticamente nos lleven al uso correcto 
del poder; sino un esfuerzo por expresar aquellos cauces 
fuera de los cuales no puede haber historización cristiana 
del poder. Pero quede el aro que, aun caminando por ell os, 
somos apenas aprendices de cristianos. Ante la dinámica 
concre:a del poder gratuito que afirma al oprimido, no hay 
teolog1a 'segura' que nos deje bien situados: más bien el 
proceso concreto e inagotable de Jesús y la presencia de su 
Esp(ritu nos colocan a la intemperie en la historia del dolor 
y las luchas del pueblo nos dejan definitivamente sin defen­
sa, pero a la vez definitivamente liberados para la acción , 
para el sufrimiento y para la conversión · renovada desde 
nuestras fallas. · 

En el contexto de estas reflexiones presentamos de 
una manera esquemática los cinco princicipios fundamenta­
les de la historización concreta del poder en Jesús. 

El principio de encarnación situacional 
como opción por los oprimidos. 

No se trata de encarnación en un sentido vago o gene-



ral. Jesús se encarnó en un mundo concreto de pecado don­
de hay opresores y oprimidos. Y porque no renunció a un 
universalismo real y no ficticio, su encarnación situacional 
es opción por los oprimidos. La afirmación gratuita del otro 
no puede hacerse desde los opresores, sino exclusivamente 
desde los despojados de poder. 

No es éste el lugar de elaborar una fundamentación y 
esclarecimiento de la opción de Jesús por los oprimidos (6). 
Baste afirmar que el signo histórico central y decisivo de la 
llegada del poder del Padre es el anuncio de la buena noticia 
a los oprimidos y las acciones de Jesús en su favor. (7) Y 
excluír, desde esta opción de Jesús, la intelección pastoral 
de la encarnación como simple adaptación neutra a diversos 
medios: "Tú te encarnas con los pobres, yo me encarno con 
los ricos, y entre los dos hecemos la completa encarnación 
cristiana". Esta no es encarnación cristiana, sino adaptación 
a este mundo. Y el poder de la afirmación gratuita del 
oprimido se pervierte en poder puramente ideológico que 
da bendición y estabilidad a las estructuras opresoras y a los 
poderes que las imponen. Los hombres pueden estar tran­
quilos con sus obras y levantar templos para mantener ahí 
cautivo al Dios de Jesús. 

El principio del amor eficaz. 

La afirmación absoluta de los despojados de poder no 
es una afirmación ideológica o puramente trascendente. Si-

- no que Jesús la historiza por medio de un amor que quiere 
ser eficaz, y usa para ello el poder de que dispone. 

Ciertamente el problema concreto de la eficacia histó­
rica del poder de Jesús es com piejo y aquí no podemos 
tratarlo en toda su concreción: baste aludir a algunas de sus 

- características formales que le den más contenido como 
principio de historización del poder. Anotamos cuatro ca­
racterísticas fundamentales de ·esta dinámica de amor efi­
caz: 

1) Jesús usó el poder de que disponía con voluntad 
seria de lograr eficazmente sus objetivos históricos. Sin que­
rer ser exhaustivos podemos decir que Jesús -quizás con 
diversos énfasis en •diversas , etapas de su proceso- tuvo co­
mo objetivos históricos al menos los siguientes: anunc iar y " 
hacer presente el Reino de su Padre, congregar a todas las 
ovejas del pueblo de Israel, derribar los obstáculos que lo 
impedían, especialmente la ideología religiosa legalista y 
opresora. Se movió hacia esos objetivos en la dinámica siem­
pre presente de su perspectiva inicial y desde su opción por 
los oprimidos. 

Pues bien, no se puede dudar que Jesús usó del poder 
que tenía a su disposición con seria voluntad de lograr con 
eficacia sus objetivos. Esto quizás aparezca más claro en la 
primera etapa de su vida, aunque ciertamente no es exclusi-
vo de ella (8). Usa del poder de sus milagros, de su palabra y 
de su influencia, para liberar eficazmente a los hombres. 
Realiza en signos y palabras la afirmación de los oprimidos 
y la deslegitimación conflictiva del poder opresor. Ambas 
cosas las realiza básicamente con un talante profético y • 
taumatúrgico que, en el proceso mismo, se va mostrando de 
hondas repercusiones políticas y económicas. 
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Ciertamente el uso que hizo del poder lo concebía 
• como un signo actual del poder de su Pad re y no como la 

realización definitiva y plena de éste. La realización plena 
ya despuntaba en su acción con una densidad históricamen­
te insuperable, pero siempre referida en verdadera fe a la 
inminencia inmanipulable de la intervención final del Padre. 
Sin embargo, esta fe, lejos de inducirlo a la pasividad, lo 
impulsaba con urgencia confiada a anunciar y realizar con 
eficacia la aurora histórica del mundo nuevo. Dicho en 
otros términos: la conciencia clara de Jesús de que la reali­
zación plena del Reino no es fruto causado sólo por la 
acción de los hombres, y ni siquiera por su acción como 
Hijo, sino fruto de la acción del Padre, no es un freno sino 
un impulso a historizar con poder eficaz el Reinado de su 
Padre. 

2} Jesús medió la eficacia de su poder por el análisis 
de su situación. La acción y la palabra de Jesús reflejan un 
análisis agudo de su situación y de los grupos y poderes que 
la configuraban. Es claramente anacrónico buscar en él aná 
lisis estructurales; pero es indudable queooservó cuidadosa 
mente, en relación a sus objetivos y al proceso de vida, la 
situación, actitudes y reacciones de fariseos, sacerdotes, sa 
duceos, ricos, masa del pueblo, etc. 

3} Jesús enfrentó con voluntad de eficacia los pode­
res opresores que se oponían a la realización del Reino 
Dentro de la limitación de su condición humana y de SU' 
encarnación histórica y situacional y dentro de los límites 
en que su misión universal se fue concretando en objetivo 
históricos concretos, Jesús afrontó directamente y con 
luntad de eficacia algunos poderes opresores concretos d 
su tiempo que se oponían a la realización del Reino. (9) L 
enorme cantidad de controversias y en definitiva el proc 
todo de su vida y de su muerte son una prueba abrumiKlo 
de cómo Jesús usó de su poder en medio de una lu 
conflictiva. Historizó así de una manera real y concreta 
afirmación absoluta del oprimido y la deslegitimación ab 
luta del poder opresor. 

4) Jesús hizo uso de su poder en un clima real 
tentación y discernimiento. La afirmación gratuita y abso 
ta del depotenciado no son un imperativo racionalista 
manipulable, sino lo que el Padre mismo quiere ser para 
hombres a través de Jesús. Por eso, al historizar jesús 
poder en medio de la urgencia escatológica, de la conflic 
dad y las dificultades, tuvo que discernir en un clima 
tentación qué es lo que el Padre quería ser para este mu 
histórico concreto. Tuvo que discernir cuál quería ser 
poder histórico del Padre. Jesús no sabía a priori cómo 
realizaba, al interior de una historia conflictiva, la afir 
ción absoluta y gratuita del depotenciado . Según losev 
lios las ideas mesiánicas de su tiempo se le presentaron 
mo una verdadera tentación. 

Aquí presentamos de una manera sintéticayde 
- punto de vista del poder una caracterización probabled 

tres tentaciones de Jesús (1 O}: 

. a. La tentación del asisten cialismo o mesianismo 
gico: consiste en afirmar a los oprimidos sólo como su 
de necesidades y de consumo, sin afirmarlos comos 
de su propia liberación. 



b. La tentación de la autoafirmación masificante o 
mesianismo espectacular: consiste en dejarse deslumbrar 
por el propio prestigio 'liberador', negando a los oprimidos 
su carácter de sujeto, para convertirlos en rebaño masifica­
do. 

c. La tentación del mesianismo puramente político: 
consiste en la afirmación de los oprimidos como puro sujeto 
de poder, y no también como sujeto de conversión al amor, 
al-movimiento de heteroafirmación gratuita del otro. 

Como se ve, las tres tentaciones tienen en común el 
que de una manera o de otra no afirman a! oprimido como 
verdadero sujeto histórico de poder y de conversión. Sin 
tratar de desentrañar adecuadamente el misterio divino de 
la heteroafirmación absoluta de la historia y de los oprimi­
dos, se evidencia sin embargo con claridad cómo el poder de 
Dios no aparece como un sustitutivo o un violentador de la 
responsabilidad humana, sino como el don gratuito que la 
rad icaliza y potencia. 

Quizás sea acertado aventurar la hipótesis de que la 
verdadera tentación de Jesús no consistió tanto en el conte­
nido concreto de esos mesianismos falsos a los que lo impul­
saba su pueblo y sus discípulos, cuanto en la aceptación de 
las consecuencias históricas que se segu(an del hecho de 
desechar esas veredas falsas. La cercanía del Padre y la ac­
ción de Jesús no lograban transformar al mundo. La injusti­
cia y la opresión continuaban. Los opresores más bien se 
end urecían en su falsa seguridad y cerraban filas contra 
Jesús. Las masas lo buscaban porque se habían hartado de 
pan y porque querían dimitir de su responsabilidad nom­
brándolo el liberador. Los discípulos mismos tampoco en­
tendían nada y seguían buscando cada cual su propia auto­
afirmación. lCómo hacer presente y efectivo en este mundo 
real el poder liberador de su Padre? ffendría Jesús que 
renunciar al anuncio público e histórico del amor del Padre 
y retirarse a la secta con sus discípulos? lO era necesario 
que El no sólo luchara contra el pecado y la opresión, sino 
que cargara literalmente con ellos? ¿y quién quería ser 
Dios su Padre, que ciertamente viene incondicionalmente a 
transformar este mundo, pero deja en el peligro más radical 
a su propio enviado? 

Jesús superó esta tentación; pero no para entrar en un 
clima de tranquilidad sino para seguir haciendo histórico el 
inco:nprensible poder de su Padre. Con esto nos encontra­
mos con un tercer principio de historización del poder. 

El principio del amor sufriente. 

Ante la realidad de que el poder del mal sigue tenien­
do vigencia, y porque se luchó y sigue luchando contra él 
con voluntad de eficacia, Jesús tiene que aceptar dificulto­
sam ente que en este mundo histórico el poder liberador de • 
Dios se ha de manifestar también no como retraimiento 
miedoso ante el peligro, sino como capacidad de entregar la 
vida. La afirmación gratuita y desinteresada del oprimido 
no lleva sólo a luchar contra la autoafirmación opresora, 
sino también a cargar con la opresión. 

Conviene acentuar que el amor sufriente no se busca 0 
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por sí mismo, sino que viene como consecuencia de haber 
· actuado como amor situado y eficaz, y como consecuencia 
de seguir actuando así. Si Jesús se hubiera retraído y no 
hubiera decidido dar el golpe final en Jerusalén a la ideolo­
gía religiosa opresora, no hubiera sido reprobado, condena­
do y muerto. Y este golpe final no lo realizó movido por un 
impulso suicida, sino con una voluntad de eficacia -había 
que deslegitim izar en su centro la ideología opresora- y con 
una aceptación en el misterio -de la voluntad de su Padre. 
Quizás algo logró comprender de su oscuro destino a través 
de la figura bíblica del Siervo de Yahvé (11) . 

A primera vista puede parecer equívoco llamar a este 
principio del amor sufriente, principio de historización del 
poder: más bien parece historización de la pérdida del po- "' 
der. No hay que escamotear con razonamientos sutiles este 
escándalo real. Pero al interior del escándalo podremos cap­
tar al menos dos cosas: en primer lugar, si consideramos la 
eficacia, incluso empíricamente intrahistórica, eón que Je­
sús deslegitim izó para siempre la 'ley opresora' , conclu ire­
mos que es un verdadero poder. Y si reflexionamos en la 
necesidad histórica -materialista si se quiere- y en la enor­
me dificultad del sacrificio para cualquier lucha liberadora, 
comprenderemos que el amor sufriente es un principio real 
de liberación. Más aún ningún poder puede ser liberador a la 
larga, si no está dispuesto a per_derse a sí mismo; porque, 
asediado por el miedo de morir, no tard tt. en convertirse en 
codiciosa autoafirmación opresora. Obviamente sólo estará 
en peligro de perder su poder quien lo haya usado enfren­
tándose con voluntad de eficacia a los poderes opresores. 

Todo esto es verdadero e importante. Pero el sufri­
miento y la muerte de Jesús nos dice todavía mucho más 
sobre el problema del poder, aunque las palabras humanas 
apenas lo pueden esbozar muy torpemente. Quizás es algo 
que sólo tendrían derecho a decir los oprimidos y los márti ­
res, más como un clamor que como una palabra y como un 
clamor bañado todo él de desconcierto y de un agradeci­
miento avergonzado . 

El principio de la muerte como la última pregunta 
y la última respuesta históricas sobre 
el problema del poder. 

Quizás el balbucir poético es el único posible, y más 
cuando fue expresado por un testigo, encarcelado a causa 
de su acción por la justicia: 

" Ante el sufrimiento de los hombres, 
el ateo dice !No hay Dios'; 
el creyente religioso le pide a su Dios 
que lo libere de esos sufrimientos; 
el cristiano permanece con Dios en la pasión". 

(Bonhoeffer) (12). 

Se trata de la última pregunta: lpor qué el poder del ' 
mal tiene vigencia frente al poder I iberador de Dios? "Pa­
dre, lpor qué me has abandonado?". 



Es la última respuesta histórica: Dios es amor que , 
sufre. El poder de Dios contra la opresión no se muestra en 
la lejanía omnipotente, sino en el amor vulnerable que por 
luchar contra la opresión llega a hacerse oprimido. La abso­
luta afirmación del otro depotenciado no es una afirmación 
desde afuera, sino desde adentro ... 

La pregunta y la respuesta se identifican: 'La debili­
dad de Dios es más fuerte que la fuerza de los hombres'. 

Ciertamente no se puede llegar de un salto a esta 
última palabra de Dios sobre el poder; hay que decir antes 
todas las penúltimas palabras: la opción por los oprimidos, 
el amor eficaz, la lucha conflictiva, el discernimiento, etc. Y 
la última palabra es consecuencia histórica de las penúlti- · 
mas. Pero hay aquí un escándalo y una luz absolutamente • 
indescifrables incluso para la razón teológica. Y en esto 
indescifrable y gratuito se puede intuir y recibir no sólo lo 
más deslumbrante de la gloria de Dios (J n), sino también lo 
más liberador de su poder (Pb.). 

Concluyamos con una reflexión: la capacidad que tie­
ne el amor cristiano de jugársela por afirmar al oprimido 
debe buscar la eficacia, pero no queda limitada por la previ­
sión de la eficacia. La entrega del crucificado estab Ieee la 
primacía cristiana del amor intrah istórico sobre la esperanza 
intrahistórica; la impaciencia del amor es todavía mayor 
que la impaciencia de la esperanza. (13) 

Desde aquí se liberan fuerzas insospechadas de acción 
histórica liberadora. Pero es de elemental honestidad confe­
sarnos y confesar ante el mundo que todo esto resulta váli- , 
do, porque el Padre ha anticipado para Jesús lo que tras­
ciende toda la historia: la resurrección de los muertos. 

El principio de la resurrección. (14) 

La fe cristiana confiesa que el Padre ha respondido a 
la pregunta de Jesús y de la historia, resucitándolo como 
primogénito de muchos hermanos. 

Aquí destacaremos simplemente dos dimensiones de 
este último principio de historización del poder. 

En primer lugar afirmamos sin tapujos que el desplie-· 
gue pleno de la afirmación gratuita del otro, del oprimido, 
de la historia humana es 1.m acto exclusivo del poder del 
Padre y trasciende totalmente a toda la historia humana. 
Confiamos con Jesús en su fidelidad y omnipotencia recrea­
dora. Esperamos contra toda esperanza fincados en su justi­
cia y misericordia. Estamos ciertos de estar recibiendo y 
co-realizando defectuosamente su movimiento gratuito de 
afirmación absoluta del oprimido. Pero la plenitud absoluta 
no sólo estará en continuidad profunda con todos nuestros 
acercamientos históricos, sino también en profundad iscon­
tinuidad. Nuevamente esta convicción esperanzada no limita 
sino radicaliza nuestra responsabilidad histórica. Pues una 
esperanza tan total sólo se puede corroborar en el amor 
incondicional. 

En segundo lugar, la única manera histórica de afir-, 
mar la resurrección del crucificado es el seguimiento de 
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Jesús. Es posible rehistorizar liberadoramente el poder de 
Jesús. En esta historia humana, con todos sus horrores, en 
la que a ningún individuo y a ninguna generación le esti 
garantizado el triunfo inequívoco contra el poder opresor, 
es posible e imperativo el afirmar gratuitamente al otro des­
pojado de poder. Porque el poder opresor ha perdido su 
último veneno: amenazarnos con la muerte. La fe en la 
resurrección no nos congrega en la exaltación pentecostal 
de los que se creen ya resucitados y se saltan la miseria de 
este mundo; sino que nos envía con u na exigencia nueva y 
una esperanza confirmada a 'Galilea' a continuar el segu~ 
miento de Jesús. 

Unidad procesual de los principios 
y espíritu de discernimiento. 

Con estas reflexiones apenas hemos aludido de mane­
ra muy tentaleante a los principios cristianos de historiza­
ción· del poder. Para su concreción actual en nuestra situa­
ción no basta el discernimiento espiritual, si[Jo se requiere 
además un trabajo interdisciplinar muy amplio sobre todo 
de ciencias sociales y teología. En el punto cuatro del suma­
rio que abre estas páginas se sugieren algunos de los temas 
que habría que articular. Si alguien ha tenido la paciencia 
de llegar hasta aquí, no se asuste : esos temas fundamentales 
los dejamos para el estudio de gente mejor cualificada. 

Terminamos simplemente recordando que los princ~ 
píos historizadores del poder no deben tomarse aisladamen• 
te, sino en su unidad tensa y procesual y en espíritu de 
discernimiento. Las palabras últimas no pueden decirse sin 
las penúltimas. Y el Espíritu sopla donde quiere, pero no 
puede dejar de ser el Espíritu de Jesús, el que optó por los 
oprimidos, luchó por la justicia y por eso murió crucificado, 

NOTAS. 

( 1) 

( 2) 

( 3) 

( 4) 
( 5) 

( 6) 

( 7) 

( 8) 
( 9) 

Sobrino, Jon. Cristología desde América Latina, edicion• 
CRT, México, 1976. . 
Para todo este presupuesto, puede i:onsultarse el artículo di 
Karl Rahner, Teología del poder, Escritos de Teología, tomo 
IV, p. 495-517. 
Cfr. las atinadas reflexiones de José l. González Faus, en la 
Teología de Cada día, Ed. S(gueme, 1976. p. 287 y 405·14. 
Sobrino, op. cit., p. 117-133. 
Cfr. Castillo, Alfonso, Confesar a Cristo y seguir a Jesús,e 
Christus, diciembre 1975, p. 19·31. 
Para una fundamentación y esclarecimiento de la acción di! 
Jesús por los oprimidos, ver Jiménez Limón, Javier, Opcl 
cristiana por los oprimidos y acción pol(tica hoy, en Chrisws, 
Junio 1976, p. 42-54. 
Cfr. Jerem(as, J. Teología del Nuevo Testamento, t. l, p.113 
Dupont, J. Des Beatitudes, t . 11, París 1969, p. 140. 
SobFino, op. cit., p. 91-95. 
Quizá pueda parecer demasiad o matizada toda la afirmacl 
anterior. Pero nos parece importante no hacer de jesús u 
especie de Superman, que podría oponerse a todos los pode 
opresores; sino captarlo dentro de los límites de su situación 
de sus objetivos históricos concretos. Sobre esto, ver Segundo 
Juan L. Liberación de la teología, ed. Carlos Lohle, 1975. 



(10) Sobre las tentaciones de Jesús abundan los estudios exegéticos 
y teológicos; algunos de ellos, ~e muy buena calidad. Ver p. e. 
González Faus, op. cit. 27-61; Duquoc, Cristología, t. 1, p. 
71-95. 

(11) Esta es la opinión de Cu liman en su Christologie du Nouveau 
Testament, ed. Delachaux et N iestlé, 1968, p. 48-73. Ver tam­
bién Rahner, Cristología, Estudio teológico y exegético, ed. 
Cristiandad, 197 5, p. 32-33. 

(12) Esta es una parte de un poema escrito por Bonhoeffer desde su 
prisión. Citamos aquí libremente. 

(13) González Faus, op. cit. p. 412. 
(14) Tanto en el principio de la muerte como en este de la resurrec­

ción, hay una riqueza muy difícil de expresar en lenguaje his­
tórico, incluso teológicamente. Además, estas partes del ar­
tículo las consideramos particularmente inmaduras y apenas 
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CRISTO 
EN 
SAN LUCAS 

Analizando uno a uno los Evangelios, podemos fácil­
mente concluir que cada evangelista hace particular hinca­
pié en algunos rasgos del Jesús histórico. Si nos interroga­
mos sobre cuáles serían esos rasgos dominantes de Jesús que 
presenta Lucas, creo que podemos afirmar que, sin ser los 
únicos, tres son las características que destacan: UN JESUS 
ORANTE, UN JESUS BONDADOSO Y UN JESUS MAS 
REALISTA Y COMPROMETIDO. 

UN JESUS ORANTE. 

No es Lucas el único en presentar a Jesús orando, 
pero sí el que lo hace con más frecuencia. Pronto se percibe 
que la oración de Jesús es un tema grato a este evangelista. 
Desde el inicio del ministerio de Jesús -al ser bautizado por 
Juan (3-21 )- hasta su agonía (22-41) y su muerte nos pre-
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senta a Jesús en este clima Sabiendo por otra parte que lo 
que Lucas se propone no es hacer referencia a todas 
ocasiones en que Jesús oró, sino mostrarnos tan sólo alga 
nas muestras. Entre éstas vemos a Jesús orando durante 
ministerio (5-16), antes de la elección de los doce (6-12 
antes de la confesión de Pedro (9-18), en la Transfigur · 
( 9-28 ), orando por Pedro ( 22-32 ), etc. El Jesús, pues, 
Lucas, es un Jesús orante: "se fue Jesús al monte a orar y 
pasó la noche en la oración de Dios" (6-12) y un Jesús 
nos quiso enseñar a orar, con fórmulas como la del "Pa 
(11-2-4) -diversa de la de Mateo (6-9-13). 

UN JESUS BONDADOSO Y MISERICORDIOSO. 

Ya Dante hablaba de Lucas como ·"el escriba de 
mansedumbre de Cristo". En efecto, es este un rasgo 



mente acentuado en el evangelio lucano. Las grandes pará­
bolas de la bondad y el perdón , tantas veces meditadas y 
rumiadas, las hallamos aquí : la dracma perdida, la oveja 
perdida, el hijo pródigo las tres grandes parábolas de la 
misericordia del capítulo 15 . Mas esta bondad domina 
todo este evangelio y así encontramos también : e·l buen 
samaritano, la mujer pública en casa de Simón y quizá hasta 
la mujer sorprendida en adulterio que, narrada por Juan (Jn 
8, 3·11 ), puede atribuirse a Lucas ( 1 ). Qué normal toda esta 
visión , cuando Lucas nos describe un Jesús que vino "no 
para los sanos, sino para los que están mal" ( 5-30), un Jesús 
que vino, como El mismo dirá al llevar el perdón y la salva­
cion a casa de Zaqueo, "a buscar y salvar lo que estaba 
perdido" (19-10). Bondad y misericordia de Jesús que tam­
bién brilla en la cruz : "hoy estarás conmigo en el Paraíso" 

dice a uno de los malhechores- y "Padre , perdónales por­
que no saben lo que hacen" , implorando perdón y miseri­
cordia para todos sus enemigos. 

UN JESUS MAS REALISTA Y COMPROMETIDO. 

Lucas nos hace ver también a Jesús como un hombre 
crítico ante la realidad. Nos lo muestra por una parte defen­
sor de los humildes y los pobres y por otra duro y exigente 
con los orgullosos y los poderosos. A este respecto la acti­
tud de Jesús contrasta no poco con su anterior bondad. 

Sinteticemos la postura de Jesús a este· respecto : " no 
podéis servir a Dios y a las riquezas" (16-13), "qué dificil es 
que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios. Es 
más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja ... " 
(18·24, 25 ). En las bienaventuranzas, Lucas nos muestra un 
Jesús más radical que Mateo: "ay de vosotros los ricos . .. 
los hartos . . . los que reís .. . " Asimismo en labios de Ma­
ría pone Lucas esa especie de inversión de situaciones en 
perjuicio de ricos y orgullosos : " dispersó a los sober­
bios . . . derribó a los potentados . . . despidió a los ri­
cos ... " (1-51-53). Desconfiad de vuestras riquezas, dirá 
Jesús: "vended vuestros bienes y dad limosna . .. "(12- 33, 
34). Con palabras y obras proclamará Jesús la necesidad de 
la sencillez y la humildad, opuestas al comportamiento de 
fariseos y legistas - contra los que tiene palabras de enorme 
severidad (11-40-52) ; no hemos de imitar a aquel fariseo 
que "no bajó justificado", antes bien al publicano, pues "el 
que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensal­
zado" (cfr. 18- 9-14). Paradójicamente enseña Jesús que las 
cosas del Reino son para los pequeños, los humildes, pues 
"han sido ocultadas a sabios y prudentes y han sido revela­
das a los pequeños" (10-21). 

Huelga decir que Lucas nos presenta un Jesús pobre y 
sencillo y acogedor, en cuyo nacimiento no hay Magos - he­
cho narrado por Mateo- que es rescatado con la ofrenda de 
los pobres (2, 24) y cuya vida transcurrió en la pobreza (cfr. 
9, 58) "estando en medio de los suyos como el que sirve" 
(22,27). 

Tres aspectos del Jesús de Lucas dignos de interés. 
Mas siendo temas tan ricos y amplios, limitémonos a uno 
-en este caso al último- para hacer sobre él algunas refle­
xiones. 

¿Qué concepto formarse del Jesús que presenta Lucas 
bajo este último enfoque? ¿Fue Jesús un defensor de los 
humildes y un enemigo de los poderosos7 ¿Fue Jesús un 
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hombre político, un hombre que vino a acentuar la oposi• 
ción entre ricos y pobres7 Alguien ha hablado de " el Cristo 
político de Lucas" y alguien ha escrito sobre "la perspectiva 
política de san Lucas" (2). ¿Hay razones y bases que justifi· 
quen tales afirmaciones7 

Veamos ante todo, y aunque sea muy brevemente , 
cuál fue la actitud de Jesús respecto a la riqueza y la pobre­
za, o si queremos mejor, frente a los ricos y los pobres. 

EN PRIMER TERMINO : JESUS NO CANONIZA NINGU­
NA CLASE SOCIAL. Ni los ricos son malos por el hecho de 
ser ricos, ni los pobres son buenos por el :1echo de ser 
pobres. En otras palabras ninguna situación social en cuanto 
tal se halla en relación directa y positiva con el Reino. Bien 
puede ser que haya pobres materialmente que estén lejos de 
la pobreza interior - señal ésta de la aceptación del Reino­
como también puede haber ricos que no estén lejos del 
Reino. Con todo, es cierto que habrá estados y situaciones 
más propicios y que favorezcan esa aceptación de las cosas 
del Reino, pero no es la determinada situación social, garan­
tía de hallarse en el verdadero camino. 

EN SEGUNDO LUGAR: JESUS PONE EN GUARDIA 
CONTRA LA RIQUEZA Y PROCLAMA QUE EL REINO 
ES PARA LOS PEQUEÑOS. 

Jesús vino para "buscar y salvar lo que estaba perdi­
do" ( 19, 1 O), todo lo que estaba perdido. No condenó en 
bloque, quiso liberar a todos, y si bien fue muy duro con 
los ricos egoístas y con los fariseos soberbios - como se vio 
anteriormente- no rechazó a ninguno que oyendo sus pala­
bras se convirtió en su corazón y vino a El. Alertó sobre los 
peligros de la riqueza que más fácilmente conduce al 
egoísmo y la suficiencia y no ocultó las falsas seguridades 
que engendra "atesorar riquezas para sí y no enriquecerse 
en orden a Dios" ( 12, 21 ). Por otra parte no escondió, 
siguiendo a Isaías, que fue enviado "a los pobres . . . a los 
cautivos . . . a los ciegos . . . a los oprimidos .. . " ( 4, 18 ). 
Proclamó "bienaventurados a los pobres porqne de ellos es 
el Reino de Dios" (6, 20) y a los pequeños -a los que se 
hacen como tales- los declaró destinatarios de las cosas de 
Dios ( 10, 21 ). 

EN TERCER TERMINO: JESUS HIZO DE LOS POBRES 
Y LOS PEQUEÑOS SUS PREFERIDOS. 

Se deriva de lo dicho anteriormente, lo cual no niega 
la amistad de Jesús con hombres ricos y poseedores, como 
Zaqueo "que era rico" (19, 2), con la familia de Lázaro, en 
cuya casa Maria consumió precioso perfume (Jn 12, 5 ), con 
José de Arimatea "que era rico" (Mt 27, 57). 

Y EN CUARTO LUGAR: JESUS PREDICO Y VIVIO UNA 
GOZOSA Y TRANQUILA POBREZA. 

Como vía privilegiada hacia la pobreza interior y co­
mo medio más apto para andar con libertad por los caminos 
de Dios. Esa pobreza de Jesús la califico de gozosa y tran­
quila, pues sin negar la exigencia que ella comporta, quiero 
creer que fue para El fuente de libertad y posibilidad de 
entrega y a la vez no era sino un medio, una ayuda y no un 
absoluto al que habría que sacrificarle todo. 



Si esta parece ser la actitud de Jesús en el terreno que 
estamos considerando ¿qué se deriva para nosotros seguido­
res más cercanos de Jesús, sobre todo en estos momentos en 
los que el mundo toma mayor conciencia de esta problemá­
tica? -Es verdad que en este complicado y necesario terre­
no puede no estar ,ausente la demagogia y la palabra fácil y 
desorientadora. Mas si esa damagogia puede existir, también 
puede existir la verdadera preocupación y el verdadero 
amor al hombre. Por lo demás, la vida religiosa no ha de 
temer enfrentarse con esta problemática ya que la búsqueda 
de Jesús no ha de ser algo que justifique la evasión de las 
responsabilidades humanas. La vida religiosa -y hoy más 
que nunca- ha de buscar decididamente a Dios en Cristo 
Jesús, y ha de buscar decididamente al hombre, pues si no 
amamos al hombre a quien vemos, no cumplimos el "gran 
mandamiento" que nos recuerda San Lucas (10, 27s). 

¿No ha de interrogarse el religioso en México si vive la 
actitud de Jesús antes descrita? ¿No es un hecho que por 
las circunstancias o por otras razones, vivimos con un alto 
nivel económico-social y quizá algunos de nosotros con 
poca preocupación por la mayoría de nuestro pueblo que 
vive -o se ve obligado a vivir- en diverso o muy diverso 
nivel? ¿No resulta que a veces en los países como el nuetro 
los sacerdotes y los religiosos, en general, viven en niveles de 
mayor acomodo y bienestar que nuestros correspondientes 
en países bastante más desarrollados, como lo confesaba 
recientemente un grupo de sacerdotes europeos que trabaja 
en uno de los decanatos del D.F.? ¿No son datos que han 
de cuestionarnos y profundamente? -Es y será siempre 
difícil salir de los moldes por los que hemos andado- lo 
que no quiere decir que equivocados- pero el momento 
presente y nuestro "descubrimiento" del hombre urgen res­
puestas atrevidas y quizá nuevas. O acaso ¿por no encontrar 
el camino claro y definido, nos vamos a acomodar tranqui­
lamente y hasta defender nuestra situación de bien-portan­
tes dentro de una mayoría de mal-portantes, habitantes del 
tercer mundo? 

Abramos nuestra visión a las dimensiones del mundo 
y a los hombres nuestros hermanos. No sólo a ese hombre 
próximo y cercano -que ha de ser indudablemente el pri­
mero en nuestro amor e interés -sino también a ese hombre 
pobre, sucio y ambriento y que son millones y algunos de 
los cuales no viven tan lejos de nosotros, o quizá sí, porque 
ellos no habitan nuestras zonas-. Abramos nuestro interés 
y nuestro amor a esos hermanos nuestros que marginados, 
subdesarrollados y explotados, caminan por nuestros cam­
pos y por los cinturones de miseria de nuestras ciudades· 
esos hombres y mujeres, también sobre todo, sacramentos; 
signos de Dios y a tavés de los cuales El nos interroga. 

Es cierto que nadie va a remediar todos los males, 
pero ¿aliviamos nosotros los que podemos, aún a costa de 
verdaderos sacrificios personales y comunitarios -inteligen­
temente aplicados pues no todo paternalismo es bueno- o 
nuestra indiferencia e insensibilidad -como el sacerdote y 
el levita de la parábola Lucana (10, 29s.)- nos hacen pasar 
de largo? ¿Son esos hombres -los "medio muertos" de la 
parábola (10, 30)- en alguna forma nuestro preferidos o 
porque trabajamos con ellos o porque concientizamos sobre 
ellos o porque en alguna forma directa o indirecta nos preo­
cupan, nos urgen, nos estimulan? 

Personalmente no creo en las soluciones mágicas, pero 
a veces me pregunto si muchas de nuestras deficiencias no 
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tendrán su explicación en ese individualismo, en ese abur­
guesamiento, e.i'. ese egoísmo larvado -que es cerrazón al 
amor- y que la vida moderna propicia y favorece tanto. No 
creo en las panaceas -váyase a tal lugar y todo se arreglará­
pero quizá para algunos de nosotros no haya otra pista de 
solución sino -dejando las teorías- situarnos consciente­
mente en medios más difíciles, más arriesgados, más com­
prometidos. 

Soy consciente de que el problema es complejísimo, 
pues no se trata ni de no ganar dinero, ni de regalar nuestra 
educación a quienes teniendo recursos pueden pagada, ni de 
tener en nuestras escuelas tan sólo sujetos marginados de la 
sociedad. Ni se quiere sostener -de ninguna manera- que 
no se hace nada -sería no querer ver- o que no hay preo­
cupación en bastantes de los nuestros por estos problemas. 
Ni tampoco se pretende afirmar que quien trabaja en medio 
rico es un burgués y quien trabaja en medio proletario o 
pobre es un hombre comprometido, pues creo que sigue 
siendo verdad que más importante que el dónde es el cómo 
se trabaja. Todo esto puede ser cierto y sin embargo sigue 
en pie que la situación latinoamericana y mexicana son un 
reto a nuestra fe cristiana, a nuestra sublime concepción 
cristiana del hombre, que tantas veces queda en eso: en una 
concepción, en una teoría. 

Que la magnitud del problema en vez de desanimar­
nos sirva para nosotros de estímulo y acicate y que la con­
vicción de que lo que hacemos por el hombre lo hacem~ 
por Dios y de que la aceptación de Dios en nuestras vidas ha 
de repercutir en bien de nuestros hermanos, unifique y di­
namice nuestros esfuerzos y nuestras vidas. El problema es 
grande y existe como problema económico-social, pero 
existe sobre todo como problema de amor, como falta de 
amor, ¡que la caridad de Cristo y de nuestros hermanos 
-que son inseparables- nos urjan! 

Démosle las vueltas que queramos, el gran manda­
miento sigue siendo AMAR A DIOS -dejarse inundar por 
El, dejarse alcanzar de hecho por El, lo cual supone remover 
obstáculos- y AMAR AL PROJIMO, a ese prójimo próxi­
mo con el cual con-vivimos y a ese prójimo menos próximo 
sobre todo si marcado por la pobreza, la miseria, el abando­
no. Doble amor que es exigente, -pues el amor es exigente 
y capaz de llevar hasta el Calvario- pero porque es amor es 
llevadero y alentador. Sólo por este camino la vida crece, la 
vida se plenifica y todo porque ahí hay amor y donde hay 
amor está Dios: "ubi caritas et amor Deus ibi est". 

(1) Como lo hace notar la Biblia de Jerusalén. Ver nota al inicio del 
cap. 8 de San Juan. 



Selección Latinoamericana de Libros 

. El autor, que dedica el libro ,a la 
Iglesia de Venezuela, hace u na inte­
resante reflexión desde el punto de vis­
ta eclesiológico sobre la teología de la 
liberación. El mismo lo dice en el obje­
tivo del libro: "Cómo no hacer esfuer­
zos para adivinar lo que esta categoría 
de actualidad que es la liberación dice 
y exige a la Iglesia y a los creyentes de 
este final apresurado del siglo XX" (p. 
11). Quiere poner en claro lo que signi­
fica la liberación en el contexto actu_al. 

Para A.A., el pobre existe pqr la 
acción del rico en formulaciones so­
cio-económicas que . han variado: la 
formulación social-católica, que res-
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ponde a una conciencia ética periféri­
ca; la formulación desarrollista; la for­
mu !ación intégracion ista, e.n donde só­
lo se buscan estructuras nuevas sin 
hombre nuevo; y la formt,Jlación libera­
dora, más bíblica y teológica, con ma­
yores virtualidades, más exacta e inte­
gral y más comunitaria y creadora de 
unidad con una mayor catar_sis en la 
condencia. 

Esta última formulación se logra 
por una conciencia que despierta, una 
visión política (teoría de la dependen­
cia), y un proyecto histórico general. 

Luego ofrece A.A. una descrip-

c1on del proces.o histórico de la teolo­
g(a de . la liberación, y sus consecuen­
cias: hacer reflexión crítica sobre la ac­
ción pastoral, superación de la crisis es­
tructural actual y ruptura con su siste­
ma, conversión, acción comprometida. 

Al llegar aquí, hace un análisis 
del proceso del desarrollo humano 
dentro de la esfera eclesial, estudiando 
la vuelta hacia la realidad en la con­
ciencia cristiana, el tipo de análisis que 
hoy se hace de ~sfa realidad (en el pla­
no científico: el marxista; en el plano 
teológico: en la fe sobre los fenómenos 
socio-poi íticos), la fe como estimulan­
te de la liberación histórica y el cuida-



do para no atar esa fe a la historia con­
creta de un comento determinado. 

Hay una nueva forma de hacer 
teología, que parte de la praxis, y se ha 
convertido en una teología con una 
función espontánea, otra históri­
co-científica y otra liberadora, con di­
versos caracteres {sapiencial, de carác­
ter racional, orientada a la praxis) en 
donde se incluye la atención a Dios, a 
la Iglesia y a los hombres. Anal iza el 
concepto de liberación {etimología, 
con ten ido poi ítico, niveles de significa­
ción). Realza la relación entre historia 
y liberación, y analiza luego las coor­
denadas y las fronteras de la teología 
de la liberación (nacimiento, punto de 
partida, proceso, descripción, metas, 
valoración). 

lQué significa hoy I iberar en la 
Iglesia? Un compromiso político en 
donde el primado séa de la acción y 
tenga un enfoque dinámico y pluralis­
ta. Una ética de liberación. Una fe con 
compromiso liberador, que vea la nece­
sidad de crear un hombre nuevo, por la 
incompatibilidad entre el evangelio y 
la situación actual. U na pastoral de la 
liberación, donde se ofrezca un mensa­
je coherente con la vida y se haga un 
rechazo profético del status. Una litur­
gia de la I iberación, donde los sacra­
mentos tomen el cariz de rechazo y 
abolición de injusticias. 

Se busca, pues, una liberación in­
tegral, cuyo contenido implica un pue­
blo que va realizando su vocación de 
ser, y con capacidad de pensar crítica­
mente sobre la realidad, de expresarse 
y de pronunciarse. Esta liberación inte­
gral tiene en cuenta la realatividad de · 
cada opción y un sentido vivo del de­
venir, para poder superar cualquier ins­
talación . 

N relación entre biblia y I ibera­
ción se establece así: el éxodo, como 
pedagogía del oprimido; el exilio, co­
mo tiempo en el que vivimos; y la pro­
fecía como anuncio de la justicia, con­
dición de la libertad; todo esto en el 
tiempo del Reino donde se vive un 
proceso liberador, que va desde Babel 
hasta Pentecostés. Esta relación entre 
biblia y liberación tiene criterios como 
son no manipular la Escritura, no con ­
vertir la parusía en centro del mensaje 
cristiano, y no hacer u na analogía total 

entre los hechos del pasado y situacio­
nes actuales. 

La relación entre Cristo y libera­
ción, se da por la misión liberadora de 
Cristo y su relación con la liberación 
poi ítica de su pueblo. 

Su misión liberadora incluye la 
liberación como anuncio, un compro­
miso activo y una liberación por la 
cruz y la resurrección que es integral e 
histórica. 

La relación que existe entre Cris­
to y la liberación política de su pue­
blo, es que él no entiende la liberación 
como ahistórica y espiritual., sino que 
se encarna integralmente, con la situa­
ción de su tiempo, en una actitud pro­
fética que toma un compromiso por el 
hombre. 

La relación que existe entre sal­
vación y liberación, es la de dos térmi­
nos que expresan un mismo contenido 
al unir la historia y la trascendencia, 
pero al mismo tiempo no se identifi­
can. Por lo que no hay que caer en una 
concepción privatizante de la salva­
ción, ni en una exagerada concepción 
politizada de la salvación; tomando en 
cuenta que toda la liberación nos acer­
ca a la plenitud escatológica que da 
unidad a la historia. 

Las características del hombre 
nuevo de hoy, que ha puesto de relieve 
la teología de la liberación (y de algu­
na manera ya se tratan en la Biblia), 
son: el hombre ha tenido una imagen 
sacralizada de sí mismo, que hay que 
destruir para pasar del tener al ser, del 
individuo a la comunidad, y de la opre­
sión a la libertad; este hombre nuevo 
es agente de su propia liberación junto 
con una comunidad de fe, que posee 
una espiritualidad liberadora que lleva 
a la conversión . 

Dentro de este marco, la Iglesia 
tiene una misión liberadora que es hu­
mana, evita el dualismo en la historia, 
con un quehacer poi ítico no accesorio. 
en resumen, el papel de la Iglesia es el 
de una mediación comprometida con 
el pobre y no con el poderoso, como 
lo ha hecho otras veces. Esto, claro, le 
traerá ambigüedades inevitables, tenta­
ciones, obstáculos ... que tendrá que 
superar por una acción eclesial libera­
dora, que no separa el proceso de libe-
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ración 
ria; que crea una conciencia escdtol 
ca; que se ubica reflexionando y el 
rando pistas a los creyentes; que p 
cipa, en fin , de la pascua de Cristo 
una espiritualidad de conversión. 

minos. ¿cuáles son? Entre los c 
nos que parecen viables hay que es 
diar estos : la educación, la pastoral, 
revolución o cambio cualitativo y u 
tentadora violencia del cambio. 

La educación, hasta ahora e 
modelos de países desarrollados y 
cambios no han salido de las palabr 
Por lo tanto se tiene que ir hacia u 
mentalidad I iberadora, donde el h 
bre sea sujeto y no objeto de la ed 
ción. Los contenidos de esta educac 
liberadora {libertad, experiencia, 
sonalización, comunidad). sellen 
en un proceso de concientización, p 
xis, organización y personalización. 

La pastoral tendrá una dim 
s1on socio- poi ítica, con opciones 
cretas y u na evangelización liberado 
donde se juzgue y valore la activ· 
humana, para conducir a una lib 
ción estructural. Se exigirá, por lo 
to, una liturgia que esté comprom 
en la justicia. 

Dada la situación actual, se 
como necesaria una revolución, va 
da cristianamente y pensada teol' 
mente. Los criterios de la revolu 
andarán por aquí: excederá todo 
ceso sociológico, se hará por 
pensará en términos de reconcilia 
y no se dejará llevar por el rom 
mo de la violencia. 

Pero hay una posible vial 
tema que es doloroso e invita a la 
dencia y al respeto. Sabemos que 
violencia hay y aquí; por eso ten 
que hacernos planteamientos real 
que tengan como prioridad el a 
que piensen en la profundidad 
cambio. 

La Biblia ya habla de vio 
para defender al oprimido; Jesús 
mo la usa para expulsar a los ven 
del templo, por lo que el cristia 
es un hombre de orden: "no os 
méis con este siglo" (Rm 12:2). 



en tres caminos: violencia sí, Camilo 
Torres; violencia, no, donde la conver­
sión personal dará el cambio; y la no 
violencia activa como la de Luther 
King o Hélder Cámara. Es tiempo de 
hacer opciones en donde cada quien 
necesita aceptar la violencia de la cruz 
nacida de la propia conversión. 

La liberación tiene muchas ambi­
güedades, por lo tanto, no hay que re­
ducir la liberación a sólo un proceso 
interior, escatológico o puramente so­
cio-económico. Tampoco dejarse ins­
trumentar por el marxismo o el cap ita­
lismo, sino llegar a la pedagogía del re-

cuerdo y la esperanza (subtítulo del li­
bro), donde la escatología y la política 
se conjuguen en un esfuerzo por plas­
mar un proyecto histórico liberador, y 
la acción liberadora sea el recuerdo, 
que orienta al porvenir, de u na expe­
riencia de Dios, ya que con El cons­
truirnos el mundo para proyectarlo en 
el "ya pern todavía no" de la construc­
ción del Reino. 

y los conceptos de la teología latino­
americana. 

Hay un equilibrio fundamental a 
través de toda su exposición; así en­
contramos pocos puntos donde se le 
pueda rebatir. Además el método que 
sigue es suficientemente claro y orde­
nado; no emplea-abstracciones inalcan­
zables, ni cientificismos difíciles de di­
lucidar. 

A.A. quiere abrir las puertas a la 
teología de la I iberación; no es éste un 
libro que explore en sus mayores pro­
fundidades, el método, los contenidos 

En fin, un libro bueno para in­
troducirnos en un nivel eclesiológico 
de la teología de la liberación, y que 
puede ayudar para clarificarnos con­
ceptos. 

INFORMACION BIBLIOGRAFICA 

~RLHERMANNSCHELKLE 
TEOLOGIA DEL NUEVO TESTAMENTO 
Tomo 1 - CREACION (El mundo - El tiempo - El hombre). 
Tomo 111 - MORAL. Versión castellana de Rafael Puente. 
Biblioteca Herder No. 145 y 147. 

A diferencia de otras obras de tema idéntico que ex­
ponen el desarrollo histórico del mensaje y su reflejo en el 
Nuevo Testamento, el ilustre exegeta de Tubinga investiga 
en su obra las voces, los conceptos y los temas neotestamen­
tarios para interpretarlos en forma sistemática hasta lograr 
una síntesis iluminadora partiendo del proceso genético en 
cada escrito o grupo de escritos del sagrado texto. 

El autor parte de la ere.ación como foco inicial y cen­
tral de toda la historia de la salvación, (tomo 1) para prose­
guir su exposición con el estudio de la cristología y la teolo­
gía neotestament.arias ( tomo 11), las actitudes del hombre 
en orden a la conducta moral a través del testimonio bíblico 
(tomo 111) y concluir con la doctrina acerca de Dios y un 
esbozo eclesiológico y escatológico, llamado a coronar su 
ambiciosa investigación (tomo IV). 

Las fuentes escritas, en los distintos estratos de la 
tradición, revelan al investigador cada año nuevos y más 
insospechados aspectos, ya sea refiriéndose a la creación del 
mundo, ya sea a la del tiempo, ya, finalmente, a la del 
hombre. El texto nos va descubriendo el desarrollo grandio­
so de este proceso hasta el umbral mismo del N.T. en el que 
se detienen la labor exegética y la valoración teológica pro­
piarnente tales, para proseguir, sin embargo, con el recorri­
do Je la tradición manuscrita de los escritos neotest.amenta­
rios, desde los evangelios más antiguos hasta Pablo, Juan y 
los diversos escritos post.apostólicos que introducen en los 
escritos del cristianismo primitivo. 

1 mporta por consiguiente que la exposición ponga en 
evidencia la historicidad de la tradición bíblica para lo cual 
el autor efectúa en el tomo I un riguroso deslinde de los tres 
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temas que aborda con el título "Creación": el mundo, el 
tiempo y el hombre, cada uno de los cuales constituye una 
parte independiente en la que la fe revelada y la doctrina 
bíblica se exponen, se relacionan estrechamente entre sí y 
se comparan con lo que llegamos a conocer acerca de la 
imagen del mundo y del hombre en el pasado y en el pre­
sente. 

En el tomo 111 el autor ha dispuesto su copioso mate­
rial en cuatro grande~ secciones: l. Conceptos fundamenta­
les, 11. Actitudes, 111. Objetivos, y IV. Realidades concretas, 
y ha efectuado un minucioso análisis de su contenido dividi­
do en 26 capítulos. El método analítico adoptado se com­
pleta con afortunadas síntesis, en las cuales los resultados y 
las conclusiones exegéticas se integran en una amplia visión 
de conjunto que perfila los temas de base y delimita con 
claridad los territorios de la investigación. El autor no que­
da satisfecho esbozando una orientación o trazando unas 
directrices esenciales, sino que procura siempre salirse de las 
vagas generalidades para proyectar su esfuerzo en una temá­
tica concreta de aplicación inmediata y actual, que sea ins­
trumento válido de instrucción y de conducta para el cris­
tiano. De este modo se trata en la obra la compleja realidad 
del matrimonio, la familia, el trabajo, la propiedad, el Esta­
do, la perfección, cuyo logro se propone al creyente. 

TAIZE, CONCILIO DE LOS JOVENES lPARA QUE? 
Periodistas y jóvenes responden. 
Versión castellana de Luisa Medrano. Editorial Herder, S.A. 
Barcelona. 

EUSEBI COLOMER 
HOMBRE Y DIOS AL ENCUENTRO 
Antropología y teología en Teilhard de Chardin. Biblioteca 
Herder No. 143. Editorial Herder, S.A. - Barcelona. 
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